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Aliii  la  memaria  que  presenté  alas  Cámaras  del  Congreso  genoral  al- 
principio  de  las  sesiones  ordinarias  del  año  anterior,  espuse  ecsacta  é im* 
parcialmente  el  estado  en  que  se  hallaban  los  diversos  ramos  depen- 
dientes de  la  Secretaríai  del  despacho  de  mi  cargo  en  aquella  época 
que  coincidid  con  la  deh establecimiento  de  la  actual  administración:  la 
que  tengo  el  honor  de  leer  en  cumplimiento  del  art.  120  de  la  cons« 
titucion,  ofrecerá  en  estraeto  lo  que  desde  entonces  se  ha  adelantado 
en  ellos,  y los  esfuerzos  que  se  han  hecho  para  mejorar  el  estado  de 
la  Nación,  indicando  al  mismo  tiempo  lo  que  aun  resta  por  hacer,  y pro- 
poniendo las  medidas  que  pueden  adoptarse  para  conseguir  la  comple- 
ta organización  de  esta»  parte  de  la  administración  publica.  Presu- 
puesto el  conocimiento  de  lo  que  entonces  se  dijo,  omitiré  repeticio- 
nes innecesarias,  sobre  todos  aquellos  puntos  que  permaneciendo  lo 
mismo  que  se  hallaban,  no  podría  hacer  acerca  de  ellos  otra  cosa, 
que  insistir  en  la  importancia  de  tomarlos  desde  luego  en  consideración. 
Este  método,  que  e?cusa  fatigar  demasiado  largo  tiempo  la  atención  de 
la  Cámara,  proporciona  también  la  ventaja  de  un  análisis  comparativo, 
que  demuestra  lo  que  la  Nación  ha  adelantado  6 perdido  en  su  carre- 
ra política,  en  el  espacio  de  unas  á otras  sesiones,  y bajo  este  punto 
de  vista,  rae  lisongeo  de  poder  presentar  resultados  satisfactorios,  en  el 
ecsámeri  en  que  voy  á entrar  de  cada  uno  de  los  negociados  que  com* 
prenden  las  relaciones  esteriores  é interiores  de  la  República.  El  tiempo 
que  ha  estado  á mi  cargo  su  despacho,  rae  ha  hecho  tomar  un  conoci- 
miento mas  profundo  de  ellos,  que  el  que  podía  tener  cuando  espuse  al 
Congreso  las  ideas  que  habla  formado  á la  fecha  de  mi  anterior  memo- 
ria, y por  esta  razón,  podré  tambioti  ofrecer  un  informe  mas  circunstan- 
ciado, y proponer  medidas  mas  positivas. 

RELACIONES  ESTERIORES. 


Los  acontecimientos  desgraciados  que  formaron  en  los  últimos 
años  una  serie  continua  de  calamidades  para  la  República  en  el  inte- 
rior, habían  causado  en  el  eslerior  el  descrédito  mas  completo.  Era  me- 
nester aprovechar  la  impresión  favorable  que  delúa  producir  en  laopi- 
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nion  el  feliz  resultado  del  plan  regenerador  proclamado  en  Jalapa,  para 
restablecer  en  un  pie  respetable  el  crédito  de  la  Nación  y sus  relacio- 
nes con  las  demas  Potencias,  y en  esta  parte,  los  esfuerzos  del  Gobierno, 
poderosamente  ausiliados  después,  por  los  asombrosos  sucesos  de  que  la 
Europa  ha  sido  el  teatro  á mediados  del  año  anterior  han  obtenido  un  éc- 
sito  mas  allá  de  todas  ' las  esperanzas  que  hubieran  podido  concebirse. 
Para  esponer  por  menor  lo  mas  digno  de  la  consideración  de  la  Cá- 
mara en  este  particular,  seguiré  el  orden  en  que  se  hallan  distribuidos 
los  negocios  esteriores  en  él  plan  de  la  Secretaría  de  mi  cargo. 

Las  relaciones  con  -'las  Potencias  de  América  se  habian  conser- 
vado si  empi*e  bajo  un  pae : amistoso,  mas  con  respecto  á los  Estados-Uni- 
dos dél  Norte  se  habia  ido  ■ creando,  por  causas  que  no  es  ya  del  caso 
esponer,  una  frialdad  recípi'oca,  sumamente  perjudicial  á los  dos  pueblos. 
Gon  las 'nuevas  Naciones  de  este  continente  las  relaciones  eran  casi  nulas, 
y con  el  Brasil  no  habian  ^llegado  á entablarse.  El  primer  cuidado  del 
Gobierno  fue  "tratar  de  restablecer  entre  estos  Estados  y los  Unidos  del 
Norte,  aquella  franca  amistad  que  debe  ecsistir  entre  pueblos  vecinos,.' 
que  tienen  tan  perfecta  identidad  de  instituciones  é intereses.  Este 
objeto  está  plenamente  conseguido,  y hoy  se  hallan  las  relaciones  en- 
tre las  dos  'Repúblicas,  en  el  pie  mas  amistoso:  para  consolidarlas  y 
aíirmarlas  bajo  la  fé  pública  de  los  tratados,  en  breve  tendré  el  ho- 
nor de  presentar  á la  aprobación  del  congreso  el  de  amistad,  comercio 
y-  navegación,  y como  entonces  quedarán  renaovidos  todos  los  obstácu- 
los que  hasta  ahora  han  inq^edido  el  cambio  de  las  ratificaciones  del 
de  límites,  nada  quedará  pendiente  de  los  negocios  que  por  tanto  tiem- 
po; han  sido  materia  de  discusión  entre  ambas  Naciones. 

‘Aunque  el  estado  poco  tranquilo  en  que  se  han  hallado  las  nue- 
vamente formadas  en  nuestro  continente,  no  haya  permitido  dar  á las 
relaciones  > con  ellas  toda  la  estension  que  deben  tener,  no  por  esto  se 
han  desatendido,  y habiéndose  mandado  instrucciones  á los  Agentes  de 
la  República'en  Inglaterra  y en  ios  Estados-Unidos  del  Norte,  para  que 
las  promoviesen  con  el  Brasil,  el  écsito  ha  sido  el  mas  satisfactorio,  pues 
vel  Monarca  de  aquel  vasto  Imperio  ha  nombrado  un  Agente  diplomáti- 
co que  resida  en  la  República,  revistiéndolo  de'  las  facultades  necesarias 
para  proceder  á la  celebración  de  un  tratado  de  amistad  y comercio. 

; Con  el  mismo  objeto,  la  República  de  Chile  ha  nombrado  para 
su  Plenipotenciario  cerca  de  este  Gobierno  al  Escmo.  Sr.  D.  Joaquín 
Campino,  quien  habiendo  presentado  sus  credenciales  al  Vice-Presidente, 
está  cu  el  ejercicio  de  sus  funciones.  Pero  esto  no  basta  todavia,  y es 
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indispensable  formar  relaciones  mas  estrechas  con  estos  pueblos,  que  Ii« 
gados  entre  sí  naturalmente  por  la  identidad  de  origen  y de  la  causa 
que  sostienen,  asi  como  por  la  de  los  intereses,  deben  formar  un  siste- 
ma compacto  y unido,  cual  se  tuvo  á la  mira  al  establecer  la  concur- 
lencia  de  los  Plenipotenciarios  de  todos  en  el  Congreso  de  Panamá.  Se- 
rá un  objeto  preferente  para  el  Ejecutivo  llevar  adelante  tan  grandio- 
so plan,  y para  promoverlo,  se  procederá  al  nombramiento  de  Agentes 
diplomáticos  acreditados  cerca  del  Gobierno  de  Centro  America,  y de 
los  del  Sur  de  la  misma,  iniciándose  los  gastos  necesarios,  que  se  com- 
prenderán en  el  presupuesto  de  los  de  esta  Secretaría, 

Las  relaciones  diplomáticas  con  las  Potencias  europeas  pueden 
dividirse  en  distintas  clases,  según  el  género  dé  compromisos  con  ellas 
celebrados:  los  unos  tienen  toda  la  solemnidad  acostumbrada  entre  las 
Naciones  soberanas  é independientes,  y reposan  sobre  la  fe  de  los  tra- 
tados; tales  son  los  ecsistentes  con  Inglaterra,  los  Paises  Bajos,  Hanno- 
ver,  Dinamarca,  y debe  agregarse  también  las  Ciudades  Anseáticas:  los 
otros,  consisten  en  transacciones  irregulares,  desconocidas  en  el  orden  di- 
plomático, y que  debiéndose  considerar  como  meramente  provisorias,  pu- 
dieron ser  buenas  como  tales  para  dar  principio  á negociaciones  mas 
formales;  de  esta  clase  son  las  declaraciones  de  Francia  y Prusia*  Con 
otras  Naciones  no  hay  ni  aun  esto,  bien  que  manifiesten  disposiciones 
amistosas,  y solo  con  la  España  nos  mantenemos  en  una  verdadera  hos- 
tilidad. No  se  habían  hecho  progresos  algunos  en  mucho  tiempo  en  la 
formación  de  nuevas  relaciones,  y las  ya  ecsistentes  y fundadas  en  pac- 
tos solemnes  se  conservaban  en  un  grado  de  indiferencia,  resultado  ne- 
cesario de  la  destrucción  del  crédito  de  la  República*  En  estas  circuns- 
tancias el  Gobierno  actual,  persuadido  de  que  sin  el  restablecimiento  de 
este  nada  podida  adelantarse,  fijo  su  atención  en  punto  tan  importante, 
y ha  tenido  la  satisfacción  de  ver  coronados  sus  esfuerzos,  por  medio 
del  convenio  celebrado  con  los  interesados  en  los  préstamos  contrata- 
dos en  Inglaterra,  el  cual  reúne  todas  las  ventajas  á que  hubiera  po- 
dido aspirarse,  y que  solo  pudieron  obtenerse  por  la  confianza  que 
se  funda  en  el  actual  estado  de  cosas  en  el  interior  de  la  República. 
Este  convenio  ha  comenzado  ya  á tener  su  cumplimiento,  destinándose 
religiosamente  al  pago  de  dividendos  la  parte  de  los  productos  de  las 
Aduanas  de  Veracruz  y Tampico  que  se  ha  asignado,  de  los  cuales  se 
han  hecho  ya  remesas.  Esta  dificultad  era  grave,  pues  el  crédito  de 
una  Nación,  y mucho  mas  de  una  Nación  nueva,  se  pierde  con  faci- 
lidad y se  recobra  con  trabajo;  pero  vencida  ella,  debe  contarse  eon 
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lodos  los  felices  resultados  que  son  consiguientes:  el  pago  ecsaclo  de  los 
dividendos  de  los  empréstitos  restablecerá  la  confianza  y animará  á los 
especuladores,  á emplear  sus  fondos  en  tantas  empresas  importantes 
para  la  República  como  pueden  foraiarse,  y de  utilidad  segura  para  los 
que  inviertan  en  ellas  síus  capitales;  y este  espíritu  de  empresa,  forti- 
ficando las  simpatías  naturales  de  todos  los  pueblos  libres  de  la  Euro- 
pa acia  esta  República,  estrechará  mas  y mas  las  relaciones  políticas. 

Nada  ha  habido  que  altere  la  buena  inteligencia  ecsistente  com 
las  Naciones  europeas  que  tienen  tratados  con  la  República;  antes  bien 
ella  se  ha  consolidado  por  efecto  de  los  sucesos  políticos  de  esta,  que 
han  sido  por  todas  aplaudidos.  Qireda  pendiente  la  aprobación  del  tra- 
lado  con  las  Ciudades  Anseáticas,  que  debo  recomendar  al  Congreso,,  y 
cuya  demora  ha  sido  repetidas  veces  reclamada  á nuestro  Ministro  en 
Inglaterra  por  el  de  las  citadas  Ciudades. 

La'  naturaleza  ambigua  de  las  declaracionea  que  tuvieron  lugar 
entré  la  Francia  y estos  Estados,  así  corno  de  la  pieza,  todavía  mas 
irregular,  que  obra  entre  los  mismos  y la  Prusia,  ha.  sido  ocasión  de 
contestaciones  con  los  Agentes  consulares  de  una  y otra  potencia.  Aque- 
llos documentos  no  tenían  ciertamente  víjlor  alguno  legal,  no  habiendo 
sido  aprobados  por  el  Congreso,  ni  el  Gobierno  creyó'  deber  pasarlos  á 
su  ecsámen,  pues  el  tiempo  que  ha  transcurrido  desde  la  época  de  su 
celebración  ha  hecho  variar  enteramente  las  circunstancias  peculiares 
que  éntonces  obraban  en  su  favor.  El  conceder  iguale, s ventajas  comer- 
ciales á las  Naciones  que  han  reconocido  la  independencia,  que  á las 
que  no  han  dado  este  paso  solemne,  es  en  concepto  del  Gobierno,  su- 
mamente dañoso  á los  intereses  de  la  República,  pues  si  ha  de  tratarse 
bajo  el  pie  de  un  igual  favor  á los  súbditos  de  los  Gobiernos  que  no 
han  contraido  compromiso  algunb  solemne  con  la  República,  que  á los 
de  aquellos  que  lo  han  hecho,  ciertamente  no  queda  estímulo  alguno 
de  interés  que  pueda  impulsarlos  á entrar  en  otra  clase  de  relaciones, 
siendo  así  que  las  comerciales  son  el  único  móvil  de  la  política  con 
réspecto  á estas  nuevas  Repúblicas.  Este  género,  pues,  de  transacciones, 
es  solo  favorable  á las  Naciones  europeas  que  han  entrado  en  ellas  sa- 
cando la  ventaja  de  asegurar  su  comercio;  pero  es  muy  perjudicial  á 
los  intéresés  y aun  al  decoro  de  la  República,  pues  solo  produce  en 
cambio  una  reciprocidad  enteramente  imaginaria.  El  Gobierno  persua- 
dido de  estos  principios,  creyó  deber  manifestar  á los  Agentes  de  los 
Gobiernos  que  se  hallan  en  este  caso,  la  resolución  en  que  estaba  de 
iniciar  en  lás  actuales  sesiones  el  proyecto  de  ley  que  acompaño  seña-. 
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lado  con  el  núm.  1,  por  el  cual  se  establece  la  justa  graduación  que 
debe  haber  en  los  intereses  comerciales,  en  proporción  con  las  relacio- 
nes diplomáticas. 

Uno  de  los  mas  asombrosos  sucesos  que  presenta  la  historia  de 
las  Naciones,  ha  venido  á variar  de  una  manera  feliz  el  estado  de  nues- 
tras relaciones  con  la  Francia:  el  nuevo  Gobierno  de  ésta,  ha  recono- 
cido en  principio  la  independencia  de  todos  los  Estados  de  América,  y 
para  hacer  la  aplicación  de  este  principio  por  medio  de  un  tratado  de 
amistad  y comercio,  que  estaba  dispuesto  á celebrar  con  estos  Estados, 
solo  aguardaba  el  que  hubiese  Plenipotenciario  suficientemente  auto- 
rizado por  parte  de  los  mismos.  Esta  autorización  se  había  dado  con 
anticipación,  pues  aunque  no  cujiiese  en  la  humana  prudencia  preveer 
un  cambio  tan  inesperado,  como  e!  que  ha  habido  en  aquel  Reino,  sí 
debia  contarse,  en  vista  del  estado  de  la  opinión  pública  en  éi,  con  una 
variación  en  la  política  de  su  Gabinete,  que  necesariamente  debia  ser 
favorable  á los  intereses  de  las  nuevas  Repúblicas  Americanas:  con  esta 
espectativa,  se  mandaron  plenos  poderes  para  la  celebración  de  un  tra- 
tado con  aquella  Potencia  al  Sr.  D.  Manuel  Eduardo  Gorostiza,  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  esta  República  cerca  de  S.  M.  Británica,  y su- 
puesta la  disposición  manifestada  por  el  actual  Gobierno  francés,  no 
debe  dudarse  que  el  tratado  se  haya  concluido  satisfactoriamente,  en 
cuyo  caso  se  pasará  desde  luego  á la  aprobación  del  Congreso. 

Ha  habido  otros  motivos  de  contestaciones  con  la  Francia:  su. 
Gobierno,  tanto  el  anterior  como  el  actual,  ha  reclamado  una  indemni- 
zación por  las  pérdidas  que  sufrieron  en  esta  Capital  los  comerciantes 
de  aquella  Nación  en  los  sucesos  desgraciados  de  1828;  mas  como  es- 
te negocio  esté  pendiente  de  la  deliberación  del  Congreso,  al  que  se 
pasarán  copias  de  las  nuevas  contestaciones  que  lian  mediado,  nada  ha 
podido  definitivamente  resolverse.  Por  otra  parte,  algunos  comercian- 
tes mexicanos  han  ocurrido  al  Ejecutivo,  pidiendo  su  protección  en  far 
vor  de  los  intereses  eínbarcados  á bordo  de  la  fragata  española  Velo55 
Mariana:  este  buque,  que  salió  de  Veracruz  á principios  del  año  de 
1823,  en  tiempo  que  dos  puertos  de  la  República  estaban  abiertos  al 
pabellón  español,  conducía,  en  el  viage  que  hacía  á Cádiz,  intereses  de 
consideración,  y fué  apresado  por  el  navio  de  guerra  francés  Juana  de 
Are,  sin  previa  declaración  de  guerra:  conducido  á los  puertos  de  Fran- 
cia fué  declarada  buena  la  presa,  sobre  la  cual  y las  demas  hechas  en 
el  tiempo  de  la  invasión  de  las  tropas  francesas  en  la  Península,  se  tie- 
ne entendido  hubo  algún  convenio  posterior  entre  los  Gobiernos  de  Esí» 

2 


6 

paña  y Francia.  Se  hizo  desde  entonces,  y se  ha  reiterado  ahora,  el  re; 
clamo  que  es  justo  por  estos  intereses  mexicanos,  cuyo  negocio  está  aun 
pendiente. 

Se  han  entablado  contestaciones  con  los  Agentes  diplomáticos  de 
©tras  Potencias  europeas  residentes  en  Inglaterra,  y no  se  duda  que  ellas 
conduzcan  á un  feliz  resultado.  Solo  la  España  se  ha  negado  constante- 
mente á dar  paso  alguno,  tjue  pueda  producir  la  terminación  de  una 
lucha  tan  infructuosamente  prolongada,  y no  solo  ha  rehusado  los  ofre- 
cimientos de  una  mediación  amistosa,  que  hizo  el  Gobierno  de  S.  M.  Bri- 
tánica, sino  que  antes  bien  intentó  nueva  invasión  á pesar  del  resultado 
de  la  que  en  el  año  de  1829  ejecutó  á las  órdenes  del  general  Bar- 
radas, y cuyo  écsito  fué  tan  glorioso  para  la  armas  de  la  República, 
El  Gobierno,  con  estos  antecedentes,  ocurrió  con  confíanza  al  patriotismo 
mexicano,  siempre  dispuesto  á sacrificarlo  todo  por  la  causa  sagrada  de 
la  Independencia:  la  Nación  respondió  como  el  Gobierno  se  lo  prometia 
á la  escitacion  que  se  le  hizo,  y numerosos  donativos  de  toda  -especie 
se  ofrecieron  para  el  caso  de  efectuarse  la  invasión,  y algunos  se  exi- 
vieron  desde  luego,  de  los  cuales  se  hará  uso  de  una  manera  conforme 
á la  voluntad  de  los  donatarios. 

Tal  es  el  estado  de  las  relaciones  esteriores  de  la  República:  en 
ellas  el  crédito  y la  confianza  han  succedido  al  descrédito;  la  amistad 
se  ha  conservado  y fortificado  con  las  Potencias  amigas,  y puede  con- 
tarse hoy  en  el  número  de  estas  á algunas  que  eran  por  lo  menos 
indiferentes  ó dudosas  (*).  En  estas  circunstancias  el  Gobierno  opina,  que  es 
llegado  el  caso  de  establecer  una  regla  constante  é invariable  de  con- 
ducta en  los  negocios  estrangeros,  y este  es  el  objeto  de  la  iniciativa 
de  que  he  hablado.  El  derecho  público  mexicano  será  enteramente  uni- 
forme para  todas  las  Naciones  que  hayan  contraido  relaciones  solemnes 
de  amistad  con  la  República;  ninguna  distinción,  ningún  privilegio  se 
concederá  á la  una  sobre  las  otras;  las  que  no  hayan  celebrado  igua- 
les compromisos,  estarán  sujetas  á un  gravámen  especial  en  su  comer- 
cio con  nosotros,  dejando  á su  voluntad,  según  las  circunstancias  y con- 
sideraciones particulares  que  respecto  de  ellas  obren,  el  ponerse  en  un 
pie  de  perfecta  igualdad  con  las  primeras  mediante  las  mismas  condi- 
ciones. Entonces  se  podrá  cesar  dé  instar  por  un  reconocimiento,  que 
no  aumentando  en  nada  nuestros  derechos,  será  de  menos  interés  para 

[*3  Después  de  escrita  esta  memoria,  el  iSr.  Cónsul  general  de  Prusia  ha  puesto  en  co- 
nocimiento del  Gobierno  Supremo  la  disposición  en  que  se  halla  el  de  S.  M.  Prusiana  pa- 
ra estrechar  sus  relaciones  con  estos  Estados  mediapte  un  tratado  de  amistad  y comercio. 
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k República  que  para  las  Potencias  estrangeras,  que  obtendrán  con  el 
ventajas  para  su  comercio  y manufacturas;  y no  reconociendo  ni  cele- 
brando otro  género  de  contratos,  que  los  que  se  hallan  consagrados  por 
la  solemnidad  de  la  práctica  de  las  Naciones,  la  nuestra  entrará  en  el 
rango  que  entre  estas  se  le  debe.  Por  consecuencia  de  este  principio,  el 
Gobierno  en  lo  succesivo  no  admitirá  Agente  alguno  consular  de  ningu- 
na Nación  que  no  tenga  al  mismo  tiempo  Agentes  diplomáticos,  con  quie- 
nes se  puedan  convenientemente  seguir  las  contestaciones  que  ocurran,  en 
materias  que  casi  siempre  esceden  de  las  que  corresponden  al  carácter 
de  aquellos.  Asentadas  estas  bases,  el  progreso  ulterior  de  nuestras  rela- 
ciones esteriores  habrá  de  depender  de  los  adelantos  interiores  de  la  Re- 
pública y de  las  vicisitudes  políticas  de  las  Naciones  estrangeras,  en , las 
cuales,  adquiriendo  cada  vez  mayor  fuerza  la  opinión  general,  que 
en  todas  ellas,  inclusa  la  misma  España,  es  favorable  á las  nuevas  Repú- 
blicas, se  sobrepondrán  por  último  los  intereses  de  los  pueblos  á las  con- 
sideraciones y relaciones  de  la  política  de  los  gabinetes. 

El  aumento  que  según  va  espuesto  han  tenido  las  relaciones  es- 
teriores, ecsige  que  se  regularizo  y ordene  el  Cuerpo  diplomático.  Tiem- 
po ha  que  se  palpa  el  inconveniente  de  estar  acudiendo  á una  medida 
del  momento  en  cada  circunstancia,  é iniciando  por  una  Ley  particular 
la  planta  de  cada  Legación  que  se  nombra:  se  trató  de  ocurrir  á él  por 
una  Ley  general,  que  en  efecto  se  hizo,  en  uso  de  las  facultades  estraor- 
dinarias  concedidas  á la  administración  anterior;  mas  no  habiéndose  de- 
clarado subsistente,  en  el  acuerdo  que  sobre  esto  pende  en  el  Congreso, 
es  menester  hacer  nueva  iniciativa,  que  es  la  señalada  con  el  núm.  2. 
En  ella  se  reforma  todo  lo  que  ha  parecido  ecsigirlo  en  la  menciona- 
da Ley,  y para  tomar  por  guia  la  esperiencia,  se  ha  tratado  de  confor- 
mar, en  cuanto  fuere  posible,  la  planta  de  nuestro  Cuerpo  diplomático  á 
lo  que  se  halla  establecido  en  los  Estados-Unidos  del  Norte.  Como  se 
hace  muy  urgente  esta  regla  general,  debo  recomendar  á la  Cámara  la 
citada  iniciativa. 

Ha  sido  materia  de  frecuentes  reclamos  de  parte  de  los  Agentes  e§- 
trangeros,  el  derecho  que  las  Legislaturas  de  algunos  Estados  han  creido 
tener  para  establecer  contribuciones  especiales  sobre  su»,  nacionales  re- 
sidentes en  los  mismos.  Así  lo  hizo  la  de  Tamaulipas,  y posteriormente 
la  de  Chihuahua;  la  primera  solo  con  respecto  á los  súbditos  de  aque- 
llas Potencias  que  no  tienen  tratados  con  la  República:  la  segunda  en 
general,  y por  tanto  los  reclamos  han  sido  mas  generales  también.  El 
Gobierno  del  primero  de  estos  Estados  ha  suspendido  los  efectos  de  aque- 
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lia  disposición,  en  virtud  de  lo  que  se  le  espuso  por  el  Gobierno  general: 
al  segundo  se  le  ha  manifestado,  que  la  Ley  que  ha  publicado  es  contra- 
ria á los  tratados  ecsistentes  con  varias  Potencias,  y por  esta  razón  no  debe 

s 

llevarse  á efecto  con  respecto  á los  súbditos  de  estas,  estando  sujeta  á 
graves  inconvenientes  aun  para  las  que  no  se  hallan  en  este  caso:  to- 
davía no  ha  podido  recibirse  contestación,  mas  el  Gobierno  opina,  que 
por  una  declaración  general  debe  establecerse,  que  no  puede  dictarse 
providencia  alguna  por  los  Gobiernos  de  los  Estados,  que  se  roce  con  las 
relaciones  esteriores,  cuya  dirección  comete  la  f'onstitucion  esclusivamen- 
te  al  Gobierno  general. 

Las  comisiones  de  reconocimiento  de  límites  en  las  fronteras  del 
Norte  y del  Estado  de  Yucatán  no  han  adelantado  nada  en  sus  tra- 
bajos; mas  como  los  relativos  á la  frontera  del  Norte  l|an  de  seguirse  con 
mayor  actividad,  el  Ejecutivo  cree  indispensable  la  presencia  en  los  Es- 
tados internos  de  Oriente  del  General  de  división  D.  Manuel  de  Mier  y 
Terán  encargado  de  ellos,  por  lo  cual  ha  pedido  se  le  dispense  de  asis- 
tir á la  Cámara  de  que  es  individuo.  Se  trata  también  de  seguir  opor- 
tunamente el  reconocimiento  de  las  fronteras  de  Yucatán,  para  lo  cual 
se  han  iniciado  en  el  presupuesto  los  gastos  necesarios, 

RELACIONES  INTERIORES. 

TRANQUILIDAD  PUBLICA. 

No  puede  ser  el  objeto  de  este  artículo,  formar  la  relación  circuns- 
tanciada de  los  varios  movimientos  que  han  agitado  algunos  Esta- 
dos de  la  Federación  durante  este  año.  Ellos  son  bastante  conocidos  de 
la  Cámara  y del  público  todo,  y su  memoria  queda  impresa  con  carac- 
teres de  devastación  y de  sangre,  en  los  Estados  que  han  tenido  la  des- 
gracia de  ser  el  teatro  de  ellos.  Bastará  echar  una  ojeada  rápida  so- 
bre estos  acontecimientos,  con  el  fin  de  manifestar  su  origen  y estado, 
para  que  la  Cámara  pueda  calcular  los  medios  que  deban  aplicarse  pa- 
ra restablecer  y consolidar  la  paz  pública. 

El  plan  de  Jalapa,  apoyado  por  la  opinión  general,  recibido  con 
entusiasmo  por  lodos  los  que  deseaban  una  reforma  saludable,  que  sin 
tocar  para  nada  al  sistema  de  Gobierno  establecido,  corrigiese  todos  los 
abusos  que  en  él  y en  todos  los  ramos  de  la  administración  se  habian 
introducido,  habia  sido  declarado  justo  por  el  decreto  de  14  de  ene- 
ro. .Nada  habia  resistido  á la  fuerza  de  la  opinión,  y una  revo- 
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lucion  sin  sangre,  sin  estragos,  hizo  mudar  de  semblante  a la  Na- 
ción entera  en  tan  breve  tiempo,  que  apenas  puede  comprenderse  como 
cupieron  en  él  tantos  acontecimientos.  No  era  sin  embargo  de  creer  que 
los  intereses  personales  contrariados,  el  amor  propio  ofendido,  y mas  que 
todo,  la  ambición  y el  aspirantismo,  dejasen  obtener  á la  razón  y á la 
justicia  un  triunfo  no  disputado.  Desde  el  retiro  de  Tixtla  se  esparcian 
con  reserva  y cautela,  las  seniillas  de  un  incendio  que  habia  de  abra- 
sar en  breve  toda  la  parte  meridional  de  los  Estados  de  México  y Mi- 
choacán;  se  insinuaban  especies  seductoras  á la  muchedumbre,  se  lison- 
jeaban las  pasioses  mas  abominables,  se  escitaba  á los  honíbres  mas  co- 
nocidos por  toda  especie  de  crímenes;  el  gobierno  estaba  al  alcance  de 
todos  estos  manejos,  pero  carecía  de  las  pruebas  que  la  ley  requiere, 
para  proceder  conforme  á las  formalidades  que  la 'misma  establece;  en- 
tre tanto,  tomaba  las  medidas  de  precaución  que  parecían  adecuadas  y 
disponía  los  medios  de  combatir  la  insurrección  que  se  preparaba.  Rom- 
pió esta  por  fin,  con  el  plan  ostensible  de  sostener  el  sistema  federal, 
que  nadie  habia  atacado,  y de  restablecer  autoridades,  que  la  ley  ha- 
bia declarado  nulas.  Ocurrióse  al  momento  repeliendo  la  fuerza  con  la 
fuerza,  y las  victorias  de  Chavinda,  Venta  vieja  y Cutzamala,  reduje- 
ron bien  presto  á la  impotencia,  los  esfuerzos  dirigidos  contra  la  opi- 
nión y la  voluntad  general.  La  sedición  entonces  atr^incherada  en  eí 
clima  insalubre  del  Sur,  fundó  sus  esperanzas  en  los  recursos  que  la 
naturaleza  le  ofrecía  contra  el  valor  y la  disciplina,  y en  las  arterías 
de  la  seducción  y de  la  maldad;  los  reveses  del  Manglar  y de  Texca  le 
dieron  nuevo  impulso,  y alentadas  entonces  las  esperanzas  de  los  faccio- 
sos, intentaron  movimientos  en  todos  los  ángulos  de  la  República.  Pa- 
ra ecsitarlos,  no  ha  habido  resorte  que  se  haya  dejado  de  tocar:  los  in- 
tereses generales,  los  locales,  todo  género  de  falsedades  y de  embustes; 
ya  se  ha  dicho,  que  el  Gobierno  trabajaba  por  el  establecimiento  de  un 
trono;  ya  que  sus  miras  se  dirigían  á la  ruina  del  sistema,  sustituyendo 
en  su  lugar  el  centralismo;  ya  que  se  abría  puerta  franca  á los  espa- 
ñoles; ya  que  se  intentaba  preparar  el  camino  á la  autoridad  suprema 
á un  General  que  aunque  habia  obtenido  la  mayoría  de  los  votos  de  las  Le- 
gislaturas no  llegó  á ejercerla;  el  interés  personal  se  ocultaba  bajo  todos  es- 
tos disfraces,  intentando  engañar  á la  gente  de  principios,  mientras  que  pa- 
ra con  el  pueblo  incauto  no  se  empleaba  mas  que  la  voz  de  viva 
Guerrero,  voz  que  aterroriza  al  propietario  y que  ha  adquirido  tan  ver- 
gonzoso significado  en  la  historia  funesta  de  nuestras  conmociones  po- 
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Entre  tanto,  el  plan  de  Jalapa  daba  motivo  á otro  género  de  in- 
quietudes: en  la  Memoria  anterior  manifesté,  que  el  movimiento  general 
que  él  liabia  'producido  no  podia  contrariarse^  pero  que  era  menester 
dirigirlo;  no  se  le  dio  esta  dirección,  particularmente  en  cuanto  á 
la  aplicación  de  su  art,  4° , y entonces  no  quedo  á la  opinión  pública 
otro  modo  de  manifestarse  que  por  nuevos  movimientos,  que  produje- 
ron la  destitución  de  las  Legislaturas  de  Chiapas,  Chihuahua,  y S,  Luis. 
Aprobar  una  cosa  como  buena  y no  establecer  el  modo  de  aprovechar 
este  bien  reconocido,  es  precisamente  el  modo  mas  seguro  de  precipi- 
tar á un  pueblo  en  un  trastorno,  de  que  solo  ha  podido  librarnos  la  fuer- 
za de  la  Opinión  misma. 

La  revolución  comenzada  en  el  Sur  de  los.  Estados  de  México 
y Michoacan,  se  ha  estendijo  en  una  parte  considerable  de  este  último; 
se  propago  también  en  algunos  distritos  de  los  de  Oaxaca  y Puebla 
confinantes  con  el  de  México,  y del  de  Michoacan  han  pasado  algu- 
nas partidas  de  gente  armada  á Guanajuato  y Jalisco,  de  donde  se  han 
visto  bien  pronto  obligadas  á salir.  Los  gefes  principales  de  ella  son 
movidos  por  diferentes  intereses,  aspiran  á fines  muy  distintos,  aunque  de 
acuerdo  todos  en  los  medios;  estos  son,  ecsitar  al  desorden,  autorizar  el 
saqueo  y todos  los  ecsesos  imaginables;  para  ello  ponen  en  libertad,  en 
todas  las  poblaciones  que  invaden,  á los  criminales  que  se  hallan  en  las 
cárceles,  invitan  á tomar  las  armas  á todos  aquellos  hombres  que  son 
conocidos,  en  casi  cada  pueblo,  por  un  largo  hábito  de  revolucionar,  y 
mandándoles  por  órdenes  circulares,  de  que  hay  muchos  ejemplares  in- 
terceptados en  poder  del  Gobierno,  que  se  pongan  en  movimiento,  les 
previenen,  que  ocupen  las  rentas  públicas  y las  propiedades  privadas.  Es- 
ta guerra,  que  mas  que  una  disputa  sobre  opiniones  políticas,  tiene  el 
carácter  de  las  invasiones  que  hacían  los  pueblos  bárbaros  del  Norte 
sobre  las  provincias  del  imperio  romano,  desola  los  Estados,  aniquila  las 
poblaciones,  arruina  y afrenta  las  familias,  compromete  el  crédito  de  la 
Nación  y debilita  todos  los  resortes  de  la  máquina  social.  Así  la  opi- 
nión ha  sido  uniforme  contra  sus  promovedores,  y el  Gobierno  ha  reci- 
bido de  todas  partes  pruebas  evidentes  de  la  indignación  con  que  los 
pueblos  ven  tal  conducta.  Apoyado  en  esta  opinión,  el  Gobierno  ha  opues- 
to una  resistencia  vigorosa  y perseguido  con  el  rigor  de  las  armas  las 
reuniones  de  gente  armada,  en  donde  quiera  que  se  han  presentado, 
templando  este  rigor  con  la  moderación  y lenidad  que  se  debe,  como  que 
se  ha  tenido  siempre  por  objeto,  no  la  destrucción  de  estos  mexicanos  estra- 
viados,  sino  solo  reducirlos  al  orden  y hacerlos  seguir  el  sendero  de  las  leyes. 
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La  sabiduría  del  Congreso  y la  enevgia  del  Ejecut¡vo>  restablece- 
rán bien  pronto  la  paz  de  la  Nación;  pero  no  basta  esto,  es  menester 
afirmar  esta  paz  de  una  manera  tan  sólida,  que  no  vuelva  fácilmente  á 
turbarse;  es  menester  asegurar  las  personas  y las  propiedades  de  los  ciu- 
dadanos, contra  todas  aquellas  violencia?,  que  se  acostumbran  á co- 
meter, hombres  que  se  han  avezado  al  crimen  en  los  desórdenes  de  la 
guerra.  Terminada  esta,  quedarán  todavía  cuadrillas  de  bandoleros  que  in- 
festarán los  caminos,  las  que  será  preciso  destruir  para  la  seguridad  del 
tráfico  interior;  el  Gobierno  lo  hará  con  el  mismo  celo  con  que  lo 
ha  hecho  hasta  ahora,  habiendo  logrado  que  este  mal  se  haya  sentido 
muy  poco,  aun  en  medio  de  las  crisis  mas  peligrosas,  por  la  activa  per- 
secución que  se  ha  hecho  á las  partidas  de  bandidos  que  se  dejaron  ver 
en  las  inmediaciones  de  la  capital,  territorio  de  Tlaxcala,  los  valles 
de  Cuernavaca  y Cuantía  y otros  puntos;  pero  se  necesitan  medidas  le- 
gislativas para  el  pronto  y severo  castigo  de  esta  clase  de  delitos.  Hay 
causas  generales  que  obran  continuamente  para  alterar  la  tranquilidad, 
y que  por  tanto  merecen  la  atención  preferente  del  Congreso:  en  la  an- 
terior Memoria  designé  como  tales,  las  sociedades  secretas,  el  sistema  de 
elecciones,  el  abuso  del  derecho  de  petición,  la  organización  defectuo- 
sa de  la  milicia  local  y la  licencia  de  la  imprenta.  Estos  dos  últimos 
puntos  se  tratarán  en  su  lugar,  y en  cuanto  al  primero,  aunque  las  so- 
ciedades secretas  hayan  sin  duda  disminuido  mucho,  todo  persuade  que 
el  mal  ecsiste  todavia,  aunque  con  menos  estension.  Los  movimientos  re- 
volucionarios simultáneamente  intentados  en  S.  Luis  Potosí,  León  del 
Estado  de  Guana] uato,  Cadereita  y otros  lugares,  prueban  que  ellos  pro- 
cedían de  un  centro  de  acción  que  les  dio  impulso,  y este  no  puede 
ser  otro  que  estas  sociedades,  las  cuales  por  estar  mas  ocultas,  no  son 
sino  mas  perjudiciales.  Las  Legislaturas  de  Oaxaca  y Veracruz  han  he- 
cho iniciativas,  proponiendo  medidas  para  la  estincion  de  estas  socieda- 
des, que  el  Congreso  habrá  de  tomar  en  consideración;  pero  medidas 
que  son  siempre  de  difícil  aplicación,  por  la  casi  imposibilidad  de  ca- 
lificar este  género  de  delitos. 

La  ley  de  12  de  julio  de  830  cortó  de  raíz  los  abusos  que  se 
notaban  en  las  elecciones  populares,  y aunque  ella  no  haya  sido  mas  que 
para  el  distrito  y territorios,  en  estos  las  ventajas  han  sido  palpables; 
en  algunos  Estados  se  han  adoptado  semejantes  medidas,  que  es  de  de- 
sear se  generalícen.  La  práctica  ha  hecho  conocer  algunos  defectos  que 
se  encuentran  en  esta  ley,  que  remediados,  se  acercará  mucho  á la  per- 
fección de  que  es  susceptible.  Seria  conveniente  proveer  á uno  de  Ic« 
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grandes  obstáculos  que  se  oponen  al  acierto  de  las  elecciones  populares, 
y es  el  descuido  de  los  que  gozan  el  derecho  de  sufragio  en  concurrir 
á hacer  uso  de  él;  así  suelen  quedar  estas  en  manos  de  pocos  electores, 
y se  da  mas  lugar  á las  intrigas  de  los  partidos.  El  Gobierno  no  du- 
da proponer  que  se  establezca,  por  adición  á la  citada  ley,  una  mulla 
sobre  todos  aquellos  individuos  que  habiendo  recibido  boleta  para  con- 
currir á la  elección,  dejen  de  hacerlo  á una  hora  determinada,  sin  cau- 
sa justa  que  los  ecsima  de  cumplir  con  este  deber,  sobre  lo  cual  se  ha- 
ce la  iniciativa  señalada  con  el  número  3. 

La  es  tensión  que  se  ha  dado  al  derecho  de  petición,  confundién- 
dolo con  el  de  iniciativa,  y ejerciéndolo  de  una  manera  que  es  el  prin- 
cipio de  la  ejecución,  ó la  ejecución  misma  de  lo  que  se  pide,  ha  sido 
motivo  de  inquietudes,  y continuará  siéndolo,  mientras  no  so  defina  esac- 
tarnenle  hasta  donde  llega  aquel  derecho  y el  modo  de  usarlo,  y se  re- 
prima con  severidad  [el  abuso  que  de  él  se  haga.  La  Constitución,  cir- 
cunscribiendo la  facultad  de  iniciar  lelyes  y medidas  generales  á solo  el 
Ejecutivo  general,  los  Diputados  y Senadores,  en  sus  respectivas  Cáma- 
ras, y las  Legislaturas  de  los  Estados,  parece  que  limité  el  derecho  de 
petición  á solo  lo  que  es  puramente  personal  del  individuo,  ó propio  de 
las  atribuciones  peculiares  ele  la  corporación  que  lo  ejerce,  y desenvuel- 
to en  este  solo  sentido,  se  llenará  todo  el  objeto  del  Legislador,  y se  librará 
á la  Eepúbilca  de  una  ocasión  contiua  de  disturbios  y alteraciones,  pues 
de  otra  suerte,  el  derecho  de  petición  transformado  en  el  de  iniciativa, 
se  traduce  luego  en  el  de  insurrección,  al  que  se  ha  querido  dar  tan  la- 
ta aplicación. 

Remediar  todos  estos  m^les  es  del  resorte  del  Congreso,  dictando 
las  leyes  aclaratorias  que  se  necesitan,  sin  que  haya  que  aguardar  pa- 
ra esto  3 reformar  la  Constitución,  pues  no  tocan  á la  esencia  de  nin- 
guno de  sus  artículos;  otros  puntos  hay  que  requieren  una  alteración 
de  estos,  que  ha  sido  consultada  por  varias  Legislaturas  y admitida  por 
el  Congreso  anterior,  es  ya  materia  de  deliberación  para  el  actual.  La 
sazón  no  puede  ser  mas  favorable  para  efectuar  todas  estas  útiles  re- 
formas; la  Nación  clama  por  ellas  y con  una  uniformidad  de  opinión 
que  asegura  el  écsito  de  cualquiera  medida  en  consonancia  con  ella; 
no  quiere  otra  cosa  que  estabilidad  en  las  instituciones,  reforma  de  abu- 
sos, economía  y orden  en  la  administración,  paz  y tranquilidad  funda- 
da en  el  respeto  k'  las  leyes,  para  que  de  este  modo  goce  ía  propie- 
dad de  protección,  y las  personas  de  seguridad.  Tales  son  los  votos  de 
la  Nación  repetidamente  manifestados,  esto  lo  que  ecsigen  los  intereses 
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de  la  República,  y esto  también  lo  que  se  promete  la  espectacion  ge- 
neral de  la  sabiduría  de  las  Cámaras. 

Ademas  de  los  motivos  generales  de  inquietud  que  van  espuestos, 
han  ocurrido  algunos  otros  enteramente  locales  y dependientes  de  cau- 
sas particulares.  Tales  han  sido  las  turbaciones  que  han  amagado  en  So- 
nora y Sinaloa,  ya  con  ocasión  de  la  división  en  dos  Estados,  ya  por 
el  reparto  de  tierras  entre  los  indígenas  que  alegaban  derechos  á ellas, 
y ya  por  fin  recientemente  por  la  supresión  de  los  empleos  de  Capita- 
nes y Tenientes  generales  que  ejercian  los  mismos  indígenas,  en  todos 
los  pueblos  de  sus  respectivas  tribus,  decretada  por  el  Congreso  de  aquel 
Estado  en  30  de  octubre  de  este  año,  facultando  por  el  mismo  decre- 
to al  Gobernador  á separar  de  los  r ios  Yaqui  y Mayo,  del  modo  que  ten- 
ga por  conveniente,  á aquellos  que  notoriamente  subviertan  la  tranqui- 
lidad. Cualesquiera  que  sean  las  razones  que  se  han  tenido  para  dictar 
estas  medidas,  el  Gobierno  no  puede  menos  que  calificarlas  de  estem- 
poráneas,  pues  no  es  oportuno  en  tiempo  de  inquietudes  atacar  intereses 
arraigados  en  una  costumbre,  que  data  nada  ment)S  que  desde  la  épo- 
ca de  la  conquista,  y así  es  que  el  resultado  ha  sido  el  descontento  de 
aquellas  tribus  numerosas,  que  podrá  conducir  á muy  funestas  consecuen- 
cias para  aquellos  Estados,  en  donde  por  desgracia  abundan  elementos  de 
inquietud  y de  discordia.  El  Estado  de  Yucatán  permanece  segregado 
de  la  Federación;  mas  es  de  esperar  que  conseguido  el  restablecimien- 
to del  orden  en  el  Sur,  se  remueva  todo  obstáculo  para  la  reintegra- 
ción de  la  unidad  nacional. 

Contribuirla  mucho  á cimentar  la  tranquilidad  en  el  Distrito  y 
Territorios,  una  buena  Ley  sobre  vagos  que  librase  á la  República  de 
esta  polilla  de  la  sociedad.  La  de  3 de  marzo  de  1828  parece  que  tie- 
ne por  objeto  antes  fomentar  la  vagancia  que  corregirla,  y su  pronta 
revisión,  con  presencia  de  lo  que  tienen  informado  los  diversos  Gober- 
nadores del  Distrito,  que  se  han  succedido  en  este  cargo,  seria  de  la 
mayor  importancia.  La  Capital  del  Distrito,  por  su  numerosa  población 
y confusión  de  personas  que  es  consiguiente,  es  el  asilo  de  multitud 
de  individuos  que  ocurren  á ocultar  en  esta  populosa  ciudad  los  críme- 
nes porque  se  ven  perseguidos  en  los  puntos  de  su  domicilio:  estos  hom- 
bres, sin  oficio  ni  ocupación  honesta,  son  un  material  siempre  dispues- 
to para  tumultos  y desordenes.  El  Territorio  de  Tlaxcala  por  su  si 
tuacion,  es  el  asilo  de  todos  los  ladrones  y contrabandistas  que  infestan 
el  camino  de  Veracruz:  para  reprimir  estos  males  se  necesita  una  vigi- 
lante policía,  que  por  medio  de  medidas  de  precaución  evite  el  crimen 
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sin  aguardar  la  ejecución  de  él,  quitando  de  la  ocasión  dé  cometerlo 
á aquellos  que  no  se  contienen  con  el  freno  de  la  ley,  y que  no  es* 
tán  ligados  á la  sociedad  por  lazo  alguno. 

MILICIA  LOCAL. 

Habiendo  espuesto  con  estension  en  la  Memoria  anterior  de  esta 
Secretaría  la  reforma  que  necesita  esta  miliciaj  poco  me  queda  que 
agregar  ahora.  La  esperiencia  ha  demostrado  los  defectos  de  la  orga- 
nización que  se  le  habia  dado  en  algunos  Estados  como  el  de  Michoa- 
cán,  donde  ella  no  ha  bastado  para  precaver  los  desórdenes  de  que 
han  sido  víctimas  muchas  de  sus  poblaciones  y haciendas.  Se  hace  in- 
dispensable que  el  Congreso,  por  una  medida  general,  provea  los  medios 
de  defensa  de  todos  aquellos  puntos,  donde  la  milicia  local  no  ha  si- 
do organizada:  por  su  defecto,  se  ha  ocurrido  en  varios  Estados  á ar- 
mar cierto  número  de  hombres  á espensas  de  las  haciendas  6 de  los 
vecinos,  para  poder  repeler  á las  partidas  de  bandidos  que  amenazaban, 
invadirlos;  de  otra  suerte,  estos  podrían  continuar  haciendo  destrozos,, 
pues  es  imposible  cubrir  todas  las  poblaciones  con  tropas  de  línea. 

En  el  uso  de  la  milicia  local  ocurren  á veces  dificultades  que 
es  convenieute  aclarar:  alguna  vez  las  autoridades  de  los  Estados  se 
han  creido  facultadas  para  poner  su  milicia  sobre  las  armas,  para  ama- 
gar con  medidas  hostiles  al  Gobierno  general,  como  sucedió  en  el  Es- 
tado de  S.  Luis.  Otras,  aunque  necesitándose  la  milicia  para  la  conser-i 
vncion  de  la  tranquilidad  del  mismo  Estado,  han  ecsigido  que  sea  pa- 
gada por  la  Federación.  Es  pues,  preciso  establecer  con  claridad,  en  que 
casos  las  autoridades  de  los  Estados  pueden  poner  sobre  las  armas  su. 
milicia;  en  que  casos  esta  ha  de  ser  pagada  por  la  Federación,  aun  cuan- 
do opere  dentro  del  mismo  Estado;  y como  se  ha  de  arreglar  su  servicio  con 
la  tropa  de  línea,  que  depende  del  Comandante  general,  cuando  aque-- 
11a  se  halle  sobre  las  armas  á espensas  del  Estado  á que  pertenece. 

La  milicia  del  distrito  y territorios  continua  sin  reglamento  á que 
conformarsCj  y esto  hace  nacer  á cada  paso  dificultades  embarazosas,  como 
ha  sucedido  recientemente  en  el  territorio  de  Tlaxcala.  En  ningUiia 
parte  pudiera  establecerse  una  milicia  local  tan  respetable  como  en 
la  Capital  del  Distrito,  pues  hay  todos  los  elementos  que  se  requieren 
para  formarla,  mas  acaso  sería  mas  fácil  formar  una  fuerza  bajo  el  pie 
que  tuvo  el  batallón  urbano  del  Comercio  y escuadrón  de  Tocineros, 
á lo  que  sin  duda  se  prestan  gustosas  los  vecinos. 
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No  puede  presentarse  la  noticia  que  previene  el  art.  39  de  la  ley 
de  29  de  diciembre  de  1827,  acerca  de  la  fuerza,  armamento  y pro' 
gresos  de  esta  milicia  en  el  Distrito  y Territorios,  porque  no  estando 
debidamente  organizada,  no  se  tienen  los  datos  necesarios  para  formarla. 

LIBERTAD  DE  IMPRENTA  í 

Espuse  también  en  la  citada  Memoria  los  abusos  que  se  cometen  en 
el  ejercicio  de  este  derecho,  y no  habiéndose  dictado  providencia  al* 
guna  para  remediarlos,  quedan  todos  subsistentes.  Como  sucede  gene- 
ralmente cuando  se  pasa  de  uri  estremo  á otro,  rotas  las  trabas  que 
embarazaban  el  libre  uso  de  la  imprenta,  las  leyes  no  tuvieron  mas 
objeto  que  poner  esta  á cubierto  del  abuso  de  la  autoridad  que  pudie- 
ra restringirla,  pero  no  se  trató  de  poner  también  á cubierto  á la  so- 
ciedad, de  los  daños  que  pudieran  resultar  del  abuso  de  esta  misma  li- 
bertad, y asi  es,  que  se  ha  dejado  casi  sin  freno  alguno  á este  me- 
dio poderoso,  tanto  de  ilustración  como  de  sedicicion,  á este  instrumen- 
to eficaz  de  bien  y de  mal.  La  comisión  del  Senado  que  trató  en  las 
sesiones  anteriores  ordinarias  y estraordinarias  de  esta  importante  ma- 
teria, habia  formado  un  proyecto  de  ley  que  ocurría  á muchos  de  los 
inconvenientes  que  se  han  hecho  notar,  el  cual  convendría  se  tomase 
en  consideración  por  él  Congreso. 

PÁSAPORTESí 

Apenas  ha  habido  negociado  que  haya  dado  tanta  materia  á las 
labores  de  esta  Secretaría^  como  el  de  pasaportes.  Los  detractores  de  la 
administración  actual,  los  que  buscan  motivos  de  sedición  alarmando  á 
los  pueblos  con  especies  falsas^  han  esparcido  que  se  habia  permitido 
el  regreso  de  porción  de  españoles  espulsos  en  virtud  de  la  ley  de  20 
de  marzo  de  1829,  precisamente  cuando  se  han  estado  espidiendo  sin 
cesar  las  órdenes  mas  severas  para  su  observancia^  en  la  cual,  sin  em- 
bargo, han  ocurrido  desde  so  publicación  dificultades  que  fueron  con- 
sultadas por  la  anterior  administración,  y que  es  necesario  resolver*  Voy 
á reunirlas  todas  bajo  un  solo  punto  de  vista. 

La  primera  que  se  presentó  fue  relativa  á los  españoles  que  con- 
dugeron  á la  República  el  navio  de  guerra  español  Asia,  ahora  Con- 
greso, los  cuales  pareció  qué  despUes  de  un  hecho  de  esta  naturaleza, 
no  podia  obligárseles  á salir  sin  comprometer  su  ecsistencia,  y en  con- 
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secuencia,  se  resolvió  por  la  administración  anterior  que  permaneciesen, 
é hizo  consulta  sobre  ello  al  Congreso  por  la  Secretaría  de  la  Guer- 
ra, la  que  ha  quedado  sin  resolución.  Hallándose  la  misma  paridad  de 
razones  con  respecto  á los  desertores  de  la  espedicion  del  General  Bar- 
radas, se  resolvió  considerarlos  bajo  el  mismo  punto  de  vista  que  á 
los  del  navio  Congreso. 

Muchos  individuos  aunque  españoles  por  nacimiento,  tienen  car- 
ias de  naturaleza  y ciudadanía  de  naciones  amigas,  y como  tales  re- 
clamaron la  protección  de  los  Agentes  de  estas  potencias:  aunque  estos 
individuos  hubiesen  nacido  españoles,  hablan  dejado  de  serlo  de  dere- 
cho, y en  tal  virtud,  se  previno  por  circular  de  2 de  mayo  de  1829, 
que  no  se  hiciese  novedad  con  respecto  á ellos,  y esto  mismo  ha  se- 
guido observándose,  habiéndose  hecho  consulta  al  Congreso  en  7 de  abril 
de  1829,  que  quedó  también  sin  resolución  hasta  la  fecha.  Mus  como 
tanto  en  los  Estados-Unidos  del  Norte  como  en  el  Perú,  y sobre  lodo 
en  Chile,  que  ha  venido  á ser  el  asilo  de  los  españoles  espulsos  de  otras 
partes  de  América,  estas  cartas  de  ciudadanía  se  obtienen  con  la  ma- 
yor facilidad,  en  breve  la  Ley  de  espulsion  quedará  reducida  á la 
nulidad  por  este  camino.  Ademas  de  estos  naturalizados  en  las  poten- 
cias amigas,  á quienes  la  administración  anterior  no  creyó  comprendi- 
dos en  la  Ley  de  espulsion,  hay  otros  que  aunque  habiari  pasado  siem- 
pre por  españoles,  en  tiempo  que  no  se  permitía  la  entrada  cu  las  Amé- 
ricas  á estrangcro  alguno,  han  manifestado  ahora  su  verdadero  origen, 
que  es  francés,  habiendo  nacido  en  aquellos  departamentos  en  que,  por 
su  procsimidad  á la  raya  de  España,  tienen  sus  naturales  la  misma  len- 
gua y fisonomía,  y algunos  siendo  hijos  de  franceses  han  podido  op- 
tar según  las  Leyes  de  aquel  reino,  la  nacionalidad  de  su  origen  ó la 
de  su  nacimiento. 

Estas  son  las  dudas  que  cousultó  la  administración  anterior  pa- 
ra el  cumplimiento  de  la  Ley  de  20  de  marzo  de  1829.  Otras  nuevas 
se  lían  suscitado  posteriormente:  ademas  de  las  escepciones  concedidas 
por  las  Cámaras  y comunicadas  por  estas  al  Gobierno,  y de  las  dis- 
pensadas por  la  anterior  administración  en  uso  de  las  facultades  es- 
traorclinarias,  se  han  presentado  con  certificados  de  las  Secretarías  de 
las  Cámaras  algunos  otros  agraciados,  cuyos  nombres  no  se  hallan  com- 
prendidos en  las  listas  oficiales:  el  Gobierno  ha  creido  deberse  atener 
á estas,  entre  tanto  se  resolvía  la  consulta  que  sobre  el  particular  hizo 
oportunamente. 

Sobre  lo  laborioso  de  este  negociado,  ha  tenido  que  pesar  sobre 
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el  Gobierno  toda  la  odiosidad  de  él.  Las  autoridades  de  los  Estados  y 
de  los  Puertos  han  estado  continuamente  dirigiendo  consultas  acerca  del 
cumplimiento  de  esta  Ley,  en  todos  los  casos  particulares  que  han  ocur- 
rido, aun  de  la  naturaleza  mas  obvia;  se  han  recibido  porción  de  so- 
licitudes sobre  escepcion,  recomendadas  por  los  Gobiernos  de  los  mis- 
mos Estados,  las  cuales  no  estando  en  las  'facultades  del  Ejecutivo  con- 
ceder, se  han  reservado  para  pasarlas  á las  Cámaras;  y lo  que  es  mas, 
muchas  personas  de  las  que  mas  ardientemente  promovieron  la  Ley  de 
espulsion,  han  venido  incesantemente  á solicitar  dispensas  de  ella  én 
favor  de  sus  parientes,  amigos  6 recomendados.  Crítica  ha  sido  por 
cierto  la  situación  del  Ejecutivo;  mas  este  sobreponiendo  el  cumplimien- 

I 

de  una  Ley,  que  no  puede  dispensar,  á toda  consideración,  ha  llevado 
adelante  aquel  con  mas  severidad  que  nunca,  á pesar  de  cuanto  la  ma- 
ledicencia ha  querido  hacer  valer,  y á este  fin  ha  reiterado  sus  provi- 
dencias, ya  comunicando  á los  Cónsules  de  todos  los  Puertos  las  órde- 
nes mas  perentorias,  nO  solo  para  que  no  espidiesen  pasaporte  á es- 
pañol alguno  que  no  estuviese  comprendido  en  las  listas  de  escepcion  dé 
las  Cámaras,  ó que  la  hubiese  obtenido  de  la  administración  anterior 
en  uso  de  las  facultades  que  se  le  concedieron,  sino  para  que  hiciesen 
entender  á todos  los  que  se  aventurasen  á venir  sin  él,  que  no  se  les 
permitiría  desembarcar;  ya  previniendo  á los  Administradores  de  Adua- 
nas y Capitanes  de  Puertos  que  no  permitiesen  el  desembarco,  sino  en 
el  caso  de  enfermedad  grave  suficientemente  calificada,  y esto  por  el 
tiempo  necesario  para  el  restablecimiento.  Ha  sido  menester  toda  esta 
convicción  del  deber  imperioso  del  Ejecutivo,  para  resistir  á las  lágri- 
mas de  las  esposas  y de  los  hijos,  á los  ruegos  de  los  parientes,  y 
al  espectáculo  continuamente  repetido  de  la  miseria  y de  la  desolación. 
Mas  para  llevar  adelante  el  cumplimiento  esacto  de  esta  Ley,  en  la 
cual,  como  en  todas,  el  Ejecutivo  debe  tener  una  regla  fija  en  la  Ley 
misma  á que  sujetar  sus  operaciones,  es  menester  que  se  aclaren  las 
dudas  que  llevo  espuestas  y que  han  sido  todas  oportunamente  con- 
sultadas. 

Entre  tanto  que  ocurrían  tan  repetidas  contestaciones  sobre  el 
cumplimiento  de  la  Ley,  se  presentaban  otras  de  una  naturaleza  no 
menos  desagradable.  El  clima  mal  sano  de  Nueva  Orleans,  ha  destrui- 
do á familias  enteras  de  las  que  han  ido  á buscar  un  asilo  en  aque- 
lla Ciudad;  y como  estas  han  sido  las  mas  pobres,  de  sus  resultas  han 
quedado  porción  de  viudas  y huérfanos  mexicanos  en  la  miseria;  el  Vi- 
ce-Cónsuh  en  aquel  Puerto  ha  espuesto  estas  lamentables  circunstancias, 
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ocurriendo  al  Gobierno  por  ausilios  pecuniarios  para  socorrer  á tantos 
mexicanos  desvalidos,  que  reducidos  á la  mendicidad,  no  cuentan  para 
su  sustento  mas  que  con  la  caridad  estrangera:  el  Ejecutivo  no  tenien- 
do suma  alguna  asignada  en  el  presupuesto  para  este  género  de  aten- 
eiones,  ha  ocurrido  á los  encargados  de  recoger  limosnas  para  el  alivio 
de  estos  infelices  hermanos  nuestros,  quienes  han  ofrecido  mandar  el  re- 
sultado de  sus  colectas:  estas  se  han  verificado  en  esta  Capital  y en  los 
Estados  de  Chihuahua,  Veracruz,  Durango,  Yucatán  y otros,  mas  nunca  en 
cantidad  suficiente  para  tan  gran  necesidad;  el  Gobierno  propone  por  tan- 
to que  se  le  autorice  á gastar  en  este  objeto,  alguna  parte  de  los  fondos 
asignados  para  la  colonización,  pues  si  el  fin  de  esta  es  aumentar  la 
población,  parece  que  debe  ser  preferida  aquella  que  por  ser  de  hijos 
de  la  República,  será  de  mayor  utilidad  que  ninguna  otra  en  los  ter- 
renos que  han  de  colonizarse. 

En  cuanto  á la  espedicion  de  pasaportes  y cartas  de  seguridad 
á los  estrangeros  residentes  en  estos  Estados,  se  ha  arreglado  de  una 
manera  ordenada  y regular,  y se  han  hecho  las  prevenciones  corres- 
pondientes á los  Agentes  de  la  República  en  el  eslerior. 

PROSPERIDAD  GENERAL. 

Ecsaminaré  los  ramos  principales  que  la  constituyen,  en  el  mis- 
mo drden  establecido  en  la  anterior  Memoria,  bajo  los  títulos,  población, 
ilustración,  industria  agrícola,  fabril  y minera,  y por  último,  el  comercio 
interior  y las  obras  públicas. 

Población.  Se  continúa  careciendo  de  datos  uniformes  y genera- 
les, sobre  los  cuales  pueda  formarse  una  estadística  completa,  que  sirva 
de  base  para  notar  con  ecsactitud  el  aumento  ó disminución  anual  de 
la  población;  se  tienen  no  obstante  algunos  trabajos  muy  apreciables 
ejecutados  en  diferentes  Estados,  y se  hallan  también  noticias  muy  cir- 
cunstanciadas en  las  Memorias  anuales,  que  sobre  los  ramos  de  la  ad- 
ministración de  estos,  forman  sus  respectivos  Gobiernos.  Se  ha  comisiona- 
do al  Sr.  D'  Manuel  Ortiz  de  la  Torre,  que  despacha  actualmente  la 
Contaduría  de  Propios  y Arbitrios,  para  la  reunión  y arreglo  de  todos 
estos  materiales,  á fin  de  comenzar  con  ellos  la  estadística  general  que 
previene  la  Constitución,  y que  tan  necesaria  es  para  proceder  con  ér- 
den  en  todos  los  puntos  administrativos.  Este  género  de  obras  ecsige 
sin  embargo  dilatado  tiempo  para  su  perfección,  siendo  preciso  revisar 
y comparar  escrupulosamente  los  datos,  para  deducir  con  ecsactitud  no 
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solo  el  niimei'o  de  la  población^  sino  también  su  distribución^  la  de  la  propie^ 
dad  territorial,  y la  industria  y sus  productos,  sobre  todo  lo  cual  se  tienen 
emprendidos  trabajos  que  conducirán  aun  resultado  satisfactorio. 

En  general  puede  decirse,  que  la  población  si  no  ha  tenido  un 
aumento  notable  en  el  año  últitnoj  tampoco  ha  sufrido  diminución^  á pesar  de 
la  cruel  epidemia  de  viruelas  que  ha  habido  en  él>  de  cuyo  progreso 
y estragos  hablaré  en  otro  artículo.  He  manifestado  en  la  anterior  Me- 
moria las  causas  que  impiden  el  acrecentamiento  rápido  de  la  pobla- 
ción, y como  ellas  están  subsislentesj  y desgraciadamente  lo  estarán  por 
largo  tiempo,  juzgo  inútil  repetir  lo  espuesto  entonces. 

Hasta  aqui  he  hablado  del  aumento  gradual  de  la  población  pop 
la  diferencia  entre  el  número  de  individuos  nacidos  y muertos;  réstame 
que  tratar  del  que  procede  de  la  colonización.  Dos  son  los  puntos  que 
en  este  particular  deben  llamar  la  alenciom  el  uno  la  parte  del  Esta^ 
do  de  Veracruz  confinante  con  el  Rio  de  Goazacoalco;  el  otro  Tejas, 
en  el  Estado  de  Coabuila  y Tejas. 

La  Legislatura  de  Veracruz  concedió,  bajo  ciertas  condiciones,  los 
terrenos  que  baña  el  Goazacoalco,  a una  empresa  de  colonización  for- 
mada en  Francia,  y han  venido  en  consecuencia  varias  espediciones  dé 
Colonos;  mas  por  desgracia  el  écsito  no  ha  correspondido  hasta  ahora 
á las  esperanzas  que  se  habían  concebido*  Sea  que  los  Colonos  se  ha- 
yan desalentado,  á la  vista  de  las  dificultades  que  tenian  que  vencer, 
para  hacer  laborable  un  país  enteramente  cubierto  de  grandes  árboles; 
sea  que  no  se  tomasen  por  los  empresarios  todas  las  medidas  necesarias 
para  el  establecimiento  de  aquellos;  sea  en  fin,  que  haya  obrado  cual- 
quiera otra  de  las  causas  á que  se  ha  atribuido  el  desastre  de  estas 
esj)ediciones,  el  hecho  es,  que  los  que  las  componían  se  han  dispersa- 
do, sin  llegar  á fijarse  en  el  terreno  que  venían  á poblar,  regresando 
unos  á sü  pais,  y pasando  oíros  á los  Estados  vecinos  en  que  se  pro- 
metían mejor  suerte.  Uno  de  los  motivos  de  queja  y de  disgusto  ha  si- 
do el  que  contando  con  que  los  efectos  que  conducian  para  la  forma- 
ción de  la  Colonia,  serian  libres  de  derechos  de  introducción,  conforme 
á iniciativa  que  hizo  la  Legislatura  de  Veracruz,  no  habiendo  llegado 
á decretarse  esta  franquicia,  se  encontraron  con  los  mencionados  efec- 
ttís  detenidos  en  la  Aduana;  seria  muy  de  desear,  para  remover  este  obs- 
táculo, que  el  Congreso  se  sirviese  tomar  en  consideración  la  refe- 
rida iniciativa.  La  colonización  del  Gaazacoalco  es  de  tal  manera  im- 
porlante  y envuelve  en  sí  ideas  tan  grandiosas  para  el  comercio  y la 
política  del  universo  entero,  que  merece  se  le  conceda  la  mas  especia 
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protección,  tanto  mas  qiie  desgraciadas  las  primeras  espediciones,  el  des- 
aliento se  generalizará  y no  será  fácil  atraer  nuevos  Colonos  á un  país, 
que  brinda  sin  embargo  con  todas  las  ventajas  de  la  naturaleza. 

Las  Colonias  de  Tejas  han  aumentado  rápidamente:  según  la  Me- 
moria presentada  á la  Legislatura  de  Coahuila  y Tejas  por  el  Gober- 
nador de  aquel  Estado,  en  2 de  enero  del  ano  anterior,  el  nüinero  de  familias 
estrangeras  contratadas  hasta  aquella  fecha,  ascendia  á seis  mil  trescientas 
noventa  y una.  Ademas  de  las  contratadas,  ha  sido  grande  la  introduc- 
ción de  otras  muchas,  que  sin  contrata  alguna,  ni  aun  siquiera  conoci- 
miento de  las  autoridades,  se  han  ido  estableciendo  á su  voluntad^  so- 
bre todo  en  la  frontera  y parte  litoral.  Algunas  de  las  poblaciones  que 
se  han  formado,  como  la  Villa  de  Au-'tin  en  la  Colonia  de  este  nom- 
bre, van  siendo  de  importancia,  sintiéndose  en  ellas  graves  inconvenien- 
tes por  la  falta  de  legislación  adecuada,  lo  que  hace  que  en  algunas  se 
observen  por  costumbre  las  leyes  del  pais  de  donde  son  originarios  los 
Colonos.  Se  nota  con  bastante  generalidad  un  abuso  que  es  necesario 
contener  á cerca  de  las  concesiones  para  colonizar,  hechas  á varios  que 
se  dicen  empresarios,  los  cuales  no  hacen  otra  cosa,  que  vender  á bajo 
precio  sus  concesiones,  y de  esta  suerte,  contra  el  espíritu  y objeto  de  la  Ley 
de  Colonización,  el  departamento  de  Tejas  se  va  vendiendo  por  menor 
á empresarios  que  residen  fuera  de  la  República.  Toda  esta  legislación 
de  Colonización  necesita  reveerse  atentamente.  El  establecimiento  de  fa- 
milias mexicanas  en  el  departamento  de  Tejas,  no  es  hasta  ahora  co- 
mo pudiera  desearse,  y el  poco  fruto  que  ha  producido  la  escitacion  di- 
rigida á este  efecto  á los  Estados  que  por  ser  de  mas  población  pudie- 
ran dar  mas  Colonos,  hace  temer  que  no  se  conseguirá  fácilmente  el 
objeto  que  se  propuso  la  Ley  de  6 de  abril  del  año  pasado.  En  los  territo- 
rios de  Nuevo  México  y Californias,  nada  se  ha  adelantado  digno  de 
noticia  en  este  ramo. 

Se  presentará  al  Congreso,  conforme  lo  establece  la  Ley  de  20 
de  abril  da  1828,  nota  de  los  estrangeros  que  hayan  obtenido  cartas  de 
naturaleza,  luego  que  se  hayan  recibido  de  los  Gobiernos  de  los  Esta- 
dos las  noticias  necesarias. 

Ilustración,  Poco  hay  que  agregar  á lo  espuesto  en  la  Memoria  an- 
terior, como  que  en  este  ramo  importante  los  progresos  no  pueden  ser 
rápidos.  Según  las  noticias  recibidas  de  algunos  Estados,  el  número  de 
escuelas  de  primeras  letras  ha  aumentado,  y en  cuanto  á establecimien- 
tos de  una  enseñanza  mas  elevada,  se  ha  vuelto  á abrir  en  S.  Luis  Po- 
. tosí  el  Colegio  que  antes  hubo  en  aquella  ciudad.  Los  establecimieirtoa 
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instruceion  deí  Distrito  fedeiralv  serán  materia  de^  otro  artí^nlOi  Cqan* 
ck>  9e  trate  de  los  ramos  de  la  administración  particular  de  este, 

Agricultui'cu  El  año  ha  sido  de  tal  manera  prospero  en  casi  lodos 
los  Estados,  que  los  frutos  han  llegado  á ponerse  á bajísimo  precio:  es- 
ta ventaja  ha  sido  mas  que  compensada  en  algunos,  por  las  pérdidas  y 
destrucción  que  ha  causado  la  guerra:  tal  es.  el  de  Michoacán,  en  el 
cual  las  fincas  rústicas  han  sido  invadidas  por  las  cuadrillas  de  subleva- 
dos que  se  han  tomado  loa  caballos  y muías  del  servicio  de  las  mis- 
mas fincas,  han  causado  un  destrozo  incalculable  en  los  ganados^  han 
distraído  de  sus  ocupaciones  ordinarias  á la  gente  labradora,  haciéndo- 
le tomar  las  armas,  sea  por  la  seducción  d por  la  fuerza,  y embara- 
zado asi  los  oportunos  beneficios  de  la  caña  de  azúcar,  ramo  muy  im- 
portante en  aquel  Estado.  AI  Sur  del  de  México  los^daños  han  sido  ma- 
yores; los  campos  se  han  quedado,  sin  cultivo,  y en  el  año  presente  ha- 
brá grandes  dificultades  para  proveer  á la  subsistencia  de  aquellos  ha- 
bitantes. Estt«  son  los  resultados  de  una  guerra  promovida  por  unos 
hombres  que  toman  el  nombre  de  la  Patria  al  mismo  tiempo  que  la 
despedazan. 

En  el  párrafo  que  sigue  tendré  ocasión  de  habJar  de  aquellos 
ramos  nuevos  que  se  trata  de  fomentar,  y que  tocan  tanto  á la  ag^rieul-, 
tura  como  á la  industria  fabril,  debiendo  solo  agregar  aliora  que  algur 
nos  otros  ya  estendidos,  han  tenido  bastante  adelanto,  tal  como  el  culti- 
vo de  la  viña  y aprovechamiento  de  sus  productos,  siendo  de  mucha 
consideración  el  aguardiente  que  se  destila  en  Parras  del  Estado  d,e  Coa- 
huila  y Tejas.  El  plantio  de  olivos  va  en  aumento,  y antes  de  muchos 
años,  ellos  bastarán  á producir  no  solo  el  aceite  que  se  consume  pa- 
ra alimento  y alumbrado,  sino  que  procurarán  á las  fabricas  de  jaboii 
abundancia  de  este  material.  En  el  Estado  de  México  se  ha  suprimi- 
do como  poco  productivo  el  gravámen  establecido  sobre  el  cultivo  de 
la  caña  de  azúcar,  ramo  tan  importante  de  la  agricultura  del  misma 
Estado,  y que  lo  es  también  de  la  República:  los  plantíos  de  café  he- 
chos en  varios  puntos  de  su  comprensión  son  ya  tan  cuantiosos,  que 
ha  bajado  notablemente  el  precio  de  esta  semilla.  En  el  Territorio  de 
Colima  se  ha  hecho  una  plantación  de  cacao  de  bastante  importancia 
y cuyo  feliz  écsito  estimulará  á otros  agricultores  á dedicarse  á tan 
útil  cultivo. 

Industria  fabril  El  estado  de  nulidad  á que  se  hallaba  reducida^ 
llamó  justamente  la  atención  del  Gobierno,  y desde  luego  trató  de  im- 
pulsar aquellos  ramos  que  son  de  mayor  importancia,  y que  puedan 
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taníbieii  de  mas  fácil  fomento:  los  que  reúnen  estas  circunstancias,  pa- 
recen ser  los  tegidos  ordinarios  de  lana  y algodón,  y la  producción  de 
seda  y cera.  Si  se  atiende  á los  primeros,  no  se  halla  que  se  les  haya 
dado  todavía,  desde  la  época  de  la  independencia,  un  impulso  efectivo, 
pues  las  leyes  prohibitivas  con  que  se  creyó  protejerlos,  podrán  cuando 
mas,  librar  de  una  competencia  perjudicial,  á una  industria  ya  estable- 
cida; pero  no  pueden  hacerla  nacer  cuando  se  halla  reducida  á la  na- 
da, porque  no  pueden  crear  los  capitales,  ni  formar  la  instrucción  que 
sbn  indispensables.  Era  menester,  pues,  pensar  en  la  creación  de  estos 
eapilales,  y aplicarlos  al  fomento  de  la  industria,  dándoles  la  dirección 
conveniente:  para  lo  primero,  se  invitó  á los  capitalistas  de  la  Ciudad 
federal,  de  los  Estados  y Territorios,  á formar  compañías  por  acciones 
moderadas,  y esta  invitación  ha  surtido  en  gran  parte  su  efecto,  hallán* 
dose  formada  una  de  estas  compañías  en  esta  Capital,  y hay  mucho 
adelantado  para  el  establecimiento  de  otras  en  otros  puntos»  Mas  co- 
mo el  Capital  que  ellas  pueden  reunir  no  sea  suficiente,  y haya  que 
traer  máquinas  bastante  costosas  del  esterior,  y maestros  que  enseñen  su 
establecimiento  y uso,  se  pensó  en  sacar  este  capital  de  los  derechos 
de  introducción  de  aquellos  mismos  artículos,  cuya  infructuosa  prohibi- 
ción no  producia  mas  efecto  que  encarecerlos  para  el  consumidor,  im- 
pulsando al  mismo  tiempo  el  comercio  clandestino.  Este  fue  uno  de  los 
objetos  que  se  propuso  la  Ley  de  6 de  abril,  y amplió  aun  mas  la  de 
16  de  octubre,  por  la  cual  se  estableció  el  banco  de  avio  para  la  in- 
dustria, con  el  capital  de  un  millón  de  pesos  que  hade  formarse  con 
la  quinta  parle  de  los  derechos  causados  por  la  introducción  de  los  te- 
gidos  de  algodón,  prohibidos  por  la  ley  de  22  de  mayo  de  829.  Era 
motivo  de  duda  desde  que  punto  había  de  hacerse  nacional  esta  indus- 
tria: en  un  proyecto  algún  tiempo  ha  presentado  al  Congreso,  se  trata- 
ba de  solo  teger  en  la  República  la  hilaza  de  algodón,  importada  del 
estrangero;  pero  esto  no  llenaba  en  manera  alguna  las  miras  del  Go- 
bierno, pues  cou  una  apariencia  de  industria  propia,  siempre  ella  que- 
daba dependiente  en  el  ramo  principal  de  la  industria  estrangera,  y 
ademas,  se  hechaba  del  todo  por  tierra  el  interés  del  labrador,  produc- 
tor de  la  materia  primera.  Para  atender  pues,  á todo,  se  ba  creido  in- 
dispensable tomar  desde  su  principio  el  fomento  de  los  tegidos  ordina- 
rios de  algodón,  comenzando  por  procurar  semilla  de  este,  de  la  mejor 
calidad  que  se  cultiva  en  las  nuevas  Colonias  de  Tejas,  y proporcionan- 
do máquinas  para  despepitar,  hilar  y tejer,  que  se  han  pedido  á los  pai- 
ses  donde  mas  perfeccionada  se  baila  su  construcción,  á cuyo  efecto  se 
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han  coiüisioíjado  personas  inteligentes,  y sé  han  remitido  los  fondos  ne- 
cesarios. Han  comenzado  á venir  ya  los  que  sé  destinan  á la  fábrica 
de  mantas,  qne  piensa  formar  en  las  inmediaciones  de  esta  Capital,  la 
compañía  establecida  en  ella,  y que  serán  tales,  qtie  por  el  impulso  del 
agua  se  pondrán  en  movimiento  á la  vez,  todas  las  que  han  de  eje- 
cutar las  varias  manipulaciones  succesivas^  desde  él  cardado  é hilado  del 
algodón,  hasta  tejer  este  en  ochenta  telares.  La  compania  se  ha  fijado 
para  el  local  de  esta  fábrica  en  el  del  Molino  Viejo  de  la  pólvora,  que  se  ha- 
lla situado  tras  del  bosque  de  Chapultepec,  que  no  tiene  uso  alguno  en  la  ac- 
tualidad, y reúne  todas  las  circunstancias  que  pueden  apetecerse,  por  lo  que 
lo  ha  pedido  al  Gobierno  en  compra,  sobre  lo  cual  se  hará  por  el  Ministerio» 
de  la  guerra  la  iniciativa  correspondiente.  Se  ha  pedido  ademas,  el  sur- 
tido de  máquinas  adecuado  para  otra  fábrica  semejante,  que  se  destina- 
rá, en  los  términos  que  la  Ley  dé  16  de  octubre  previene,  á cualquie- 
ra otra  de  las  compañías  que  se  formen  don  el  mismo  objeto,  y sé 
harán  venir  todas  las  mas  que  fueren  necesarias. 

Como  los  tegidos  de  lana  no  merezcan  menor  atención,  se  ha 
mandado  construir  el  surtido  de  máquinas  necesario  para  dos  fábricas 
de  estos,  con  veinte  telares  cada  una;  pero  siendo  indispensable  mejo- 
rar la  lana  misma,  se  trata  de  hacer  venir  los  ganados  mas  estimados 
que  en  Europa  se  conocen,  ya  sea  para  propagarlos  directamente,  ó pa- 
ra mejorar  nuestras  razas  cruzándolas  con  ellos;  se  han  pedido  con  es- 
te fin  carneros  merinos  y cabras  del  Thibet,  sabiéndose  ya  por  la  es- 
periencia  que  ambas  especies  prosperan  en  la  República,  pues  que  ha- 
biéndose traído  las  mismas  hace  algunos  años,  aunque  aí  principio  no 
adelantasen  en  el  clima  poco  á propósito  en  que  se  situaron,  la  mejo- 
ra ha  sido  notable  desde  que  se  trasladaron  al  Territorio  de  Tlaxcala^ 
siendo  de  escelente  calidad  la  lana  que  en  uno  y otro  lugar  han  pro- 
ducido, Se  han  encargado  maestros  y máquinas  para  algunas  otras  ar- 
tes, que  aunque  de  menor  importancia,  deben  siempre  fomentarse  por  los 
multiplicados  usos  que  se  hacen  de  sus  productos  en  la  economía  do- 
méstica. 

La  cria  dé  seda,  que  fué  en  tiempos  pasados  un  ramo  de  mucha 
importancia,  es  de  aquellos  que  solo  necesitan  darles  dirección  para  qué 
vuelvan  á florecer,  pues  ecsaminados  los  elementos  que  para  ello  ecsis- 
ten,  se  halla  que  son  muy  abundantes.  En  muchas  partes  se  encuentran 
en  cantidad  moreras,  aunque  de  diversas  clases,  todas  útiles  para  el  aüe 
nvento  del  gusano,  y algunas  de  las  especies  mas  estimadas  para  est- 
objeto.  El  gusano  mismo  ecsiste  abundantemente,  aunque  casi  en  lo  ge- 
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neral  se  ígnofa  el  arle  bien  sencillo  ele  aprovechar  su  capullo,  deva- 
nando la  ebra  que  lo  forma.  Se  trata  pues,  de  reunir  y fructificar  estos 
elementos  preciosos,  y al  efecto  se  han  mandado  publicar  tratados  muy 
Utiles  sobre  este  ramo,  los  que  han  sido  recibidos  con  entusiasmo  por 
todos  los  amantes  de  la  prosperidad  nacional:  la  dirección  del  banco  ha 
invitado  á que  se  le  manden  de  diversos  distritos  personas  que  adquie- 
ran prácticamente  la  instrucción  necesaria,  en  el  establecimiento  que  ha 
formado  en  Cuyoacán  un  particular,  celoso  del  fomento  de  este  ramo, 
que  el  Gobierno  no  duda  anunciar,  será  dentro  de  pocos  años,  uno  de 
los  principales  de  la  riqueza  de  estos  Estados. 

La  cria  de  cera  se  ha  encontrado  igualmente  propagada  en  va- 
rias partes  de  la  República,  y se  han  tomado  medidas  para  atenderla 
aun  mas,  cuyo  efecto  será  escusar  del  todo  la  importación  de  este  ar- 
tículo de  ui»  consumo  tan  considerable. 

La  dificultad  de  los  transportes  es  un  gran  obstáculo  para  el  ade- 
lanto de  lodos  los  ramos  de  fomento  interior,  pues  la  carestía  de  los  fle- 
tes hace  imposible,  no  solo  la  evsportacion  de  muchos  productos  de  nues- 
tra agricultura  c industria,  sino  aun  el  consumo  de  los  mismos,  en  pun- 
tos algo  remotos  del  de  la  producción;  mas  como  no  sea  fácil  procu- 
rar en  la  basta  eslencion  de  la  República,  no  ya  los  medios  de  trans- 
porte últimamente  establecidos  en  otras  Naciones  por  caminos  de  fierro, 
pero  ni  aun  caminos  ordinarios,  se  ha  creido  que  seria  acaso  de  un  re- 
sultado mas  inmediato  y menos  costoso,  el  fomentar  la  cria  de  bestias 
de  carga,  que  én  muchos  Estados  disminuirán  el  inconveniente  de  la  fal- 
ta de  buenos  caminos,  y con  esta  mira  se  ha  pedido  un  número  com- 
petente de  Camellos,  de  cuya  propagación  se  tiene  ya  esperiencia. 

Demasiado  largo  sería  entrar  en  el  pormenor  de  los  demas  ra- 
mos que  han  sido  el  objeto  de  la  atención  del  Gobierno  y de  la  dirección 
del  banco  de  avio;  baste  decir  con  confianza,  que  en  ningún  tiempo  la 
industria  nacional  había  sido  promovida  con  igual  empeño,  y que  nun- 
ca se  babia  fomentado  coa  medios  tan  directos.  Nada  es  sin  embargo 
tan  diflcil  como  el  llegar  á plantear  y hacer  prosperar  una  industria  en 
paises  que  no  la  tienen;  es  menester  para  esto  vencer  obstáculos  de  to- 
das especies  que  suscita  la  preocupación,  la  rivalidad,  ó que  nacen  de 
la  naturaleza  misma  de  las  cosas. 

Para  dar  una  dirección  uniforme  y constante  á los  esfuerzos  en- 
caminados á este  objeto,  se  propuso  por  el  Gobierno  y acorild  por  las 
Cámaras,  el  establecimiento  de  la  junta  que  administra  el  banco  de  avio. 
Esta  formación  de  administraciones  independientes  aunque  bajo  la  ins- 
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peccion  del  Gobierno,  es  indispensable  para  todos  los  ramos>  si  se  quié* 
re  establecer  en  estos  un  orden  uniforme  y seguido.  Encargados  direc- 
tamente al  Gobierno  en  los  respectivos  Ministerios,  son  muchos  los  mo- 
tivos que  obran  para  que  sean  descuidados.  La  atención  del  MinislrOj 
frecuentemente  distraída  por  cosas  del  momento,  sobre  todo  en  épocas 
poco  tranquilas,  no  puede  detenerse  sino  pasageramente  sobre  cada  uno 
en  particular,  y cuando  por  el  conocimiento  que  de  estos  ha  adquirido 
en  el  manejo  de  algunos  meses,  está  impuesto  de  sus  pormenores,  sobre- 
viene algún  cambio  en  el  Ministerio,  como  ocurre  con  frecuencia,  el 
nuevo  encargado  del  despacho  necesita  para  ponerse  al  corriente,  un  tiem- 
po, durante  el  cual,  todo  se  atrasa,  d por  lo  menos  permanece  estacionario, 
y que  á veces  basta  para  producir  nuevo  cambio,  y de  uno  en  otro,  los 
negocios  quedan  olvidados.  Tendré  ocasión  de  señalar  en  la  serie  de  es- 
ta Memoria,  varios  ejemplos  de  cuanto  llevo  espuesto. ' 

Estos  inconvenientes  se  han  evitado  en  cuanto  al  banco  de  avio 
para  la  industria,  con  la  formación  de  la  junta  directiva;  mas  las  atri- 
buciones de  esta  deben  ampliarse,  facultándola  á emprender  por  cuenta 
del  banco,  el  establecimiento  de  aquellos  ramos  industriales  que  juzgué 
convenientes,  y á hacer  de  los  fondos  del  mismo,  todas  las  erogacio- 
nes que  fueren  necesarias  para  el  fomento  de  algunos  otros,  sin  redu- 
cirse solo  á dar  capitales  á réditos  para  estos  fines. 

Los  nuevos  ramos  establecidos  necesitan  ser  protegidos  para  qué 
prosperen,  y con  este  objeto  convendría  prorogar  por  diez  años  mas  la 
franquicia  de  diezmos,  concedida  por  los  decretos  de  10  y 11  de  oc- 
tubre, á los  plantíos  de  moreras,  producción  de  seda,  la  de  Cera  y otros 
ramos,  haciéndola  estensiva  á la  cria  de  las  especies  de  animales  qué 
de  nuevo  se  introduzcan  6 mejoren,  para  lo  cual  se  hace  la  iniciativa 
nam.  5.  Es  también  muy  necesario  que  la  Ley  pendiente  sobre  privi- 
legios esclusivos  se  termine,  pues  no  hay  estímulo  mas  poderc%o  para  eí 
adelanto  de  las  artes.  Después  será  menester  acomodar  de  tal  manera 
la  tarifa  de  Aduanas  al  estado  de  la  industria,  que  sin  qué  eí  consumi- 
dor sufra  por  lo  demasiado  subido  de  los  precios,  los  derechos  sean  ta- 
les, que  las  fábricas  nacionales  puedan  competir  con  los  productos  de  las 
estrangeras. 

Industria  minera.  Este  ramo  se  halla  én  un  estado  floreciente  y ade- 
lantando cada  diamas;  las  negociaciones  principales  de  los  diversos  mi- 
nerales ó dejan  utilidades,  algunas  de  ellas  considerables,  6 se  mantie- 
nen con  sus  propios  productos  con  buen  prospecto  para  lo  de  adelante;  así  la 
estraccion  de  plata  y oro  que  dé  ellas  se  hace  es  coñsidefabíe,  y es  de  pro» 
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iüelerse  que  en  breve  iguale  á la  de  los  años  mas  prósperos  anteriores  al  de 
1810.  Esta  esperanza  se  funda  en  datos  positivos:  Guanajuato  produjo  el  año 
de  1828,  ciento  setenta  y seis  mil  setenta  y tres  marcos  siete  onzas  cua- 
tro ochavas  de  plata,  y ochocientos  setenta  y tres  marcos  cinco  onzas 
tres  ochavas  de  oro,  y en  el  pasado  de  1829,  la  producción  fue  de  dos- 
cientos cincuenta  y cinco  mil  quinientos  setenta  y cuatro  marcos  cua- 
(tro  onzas  una  ochava  de  la  primera,  y mil  ciento  setenta  y siete  mar- 
cos tres  onzas  siete  ochavas  del  segundo,  haciendo  un  aumento  en  la 
plata,  de  setenta  y nueve  mil  cuatrocientos  ochenta  y siete  marcos  cua- 
dro onzas  cinco  ochavas,  y de  trescientos  tres  marcos  seis  onzas  cua- 
tro ochavas  en  el  oro.  En  el  año  último,  este  aumento  debe  haber  si- 
do aun  mayor,  y todavía  mas  crecido  en  Zacatecas,  por  el  estado  prds- 
-pero  en  que  se  han  mantenido  durante  él,  las  minas  de  Vetagrande, 
S.  Acasio,  Malanoche  y Vetanegra  en  Sombrerete,  en  la  comprensión 
de  aquel  Estado.  Ni  son  solo  las  minas  trabajadas  por  compañías  cs- 
trangeras,  las  que  se  hallan  en  esta  prosperidad;  hay  muchas  laboreadas  por 
particulares,  sobre  todo  en  los  Estados  septentrionales.  De  estos,  en  el 
de  Chihuahua  se  hacen  frecuentes  descubrimientos  de  nuevos  minerales, 
cuyas  vetas,  aunque  no  siempre  constantes,  son  de  metales  muy  ricos: 
el  de  Jesús  María,  es  el  que  ha  adquirido  mayor  celebridad,  siendo 
tales  sus  productos,  que  aunque  sq. 'mina  principal  Sta.  Juliana,  se  ha- 
lle desmerecida,  todavía  esta  sola  produjo  en  el  año  de  1829,  ochocien- 
tas cincuenta  y dos  barras  de  plata* 

En  el  Estado  de  Durango  en  las  inmediaciones  de  la  Capital 
del  mismo,  se  ha  establecido  por  la  Compañía  unida  de  minas  una 
ferrería,  que  estará  muy  en  breve  en  corriente,  siendo  el  fierro  que  se 
ha  obtenido  en  las  primeras  pruebas  de  una  calidad  tal,  que  ecsamina- 
do  en  Inglaterra,  se  ha  encontrado  por  repetidos  esperimentos  superior 
al  fierro#  ingles,  y muy  acomodado  para  toda  especie  de  usos.  Este  es- 
tablecimiento es  de  tanta  mayor  importancia,  cuanto  que  á mas  de  fijar  en 
la  República  mucha  parte  de  los  capitales  que  ahora  se  espertan  por 
valor  del  fierro  que  viene  del  estrangero,  proporcionará  á un  costo 
comparativamente  menor  las  máquinas  de  vapor  y otras  muchas  de  gran 
utilidad  para  la  industria.  En  las  Minas  de  fierro  de  Coalcomán  en  el 
Estado  de  Michoacán,  se  han  emprendido  también  algunos  trabajos  por 
particulares  mexicanos,  mas  los  movimientos  del  Sur  les  han  sido  muy 
perjudiciales. 

El  Gobierno  del  Estado  de  Zacatecas  ha  planteado  en  el  anti- 
guo y casi  abandonado  mineral  del  Fresnillo,  un  Presidio  con  el  fin  de 


que  los  delincuentes  condenados  á esta  pena,  en  vez  de  pasar  aí  ríioí^- 
tífero  clima  de  las  costas,  se  empleen  en  trabajos  útiles  al  Estado,  dan- 
do fomento  á unas  minas  que  auti  pueden  ser  productivas.  Este  ejem- 
plo digno  de  imitarse,  puede  ser  de  mucha  ventaja  para  el  ramo,  sobre 
todo  si  los  criminales  sentenciados  á esta  pena  se  ponen,  bajo  un  re- 
glamento adecuado,  á disposición  de  los  propietarios  de  minaSj  que  se 
encuentran  á veces  embarazados  para  la  ejecución  de  aquellos  traba- 
jos penosos,  como  el  desagüe  á mano  ó por  norias^  que  antiguamente 
se  hacían  siempre  con  gente  forzada,  conciliándose  por  este  medio 
la  libertad  de  los  CiudadanoSj  el  castigo  de  los  delitos,  y el  adelanto  de 
una  industria  esencial  para  la  prosperidad  de  la  República,  no  solo  por 
lo  que  es  en  sí  misma,  sino  también  por  el  impulso  y fomento  que  dá 
á todas  las  dernaSi 

El  mismo  Gobierno  ha  formado  el  grandioso  proyecto  de  tina 
obra  general,  que  cortando  á una  profundidad  considerable  todas  las 
velas  que  forman  aquel  criadero,  proporcione  reconocerlas  en  su  centro^ 
y reduciendo  las  aguas  á salir  por  su  pie^  escuse  los  gastos  tan  consi- 
derables de  estraerlas  por  malacates  ú otros  ingenios.  Estos  proyectos 
son  muy  practicables  en  casi  todos  los  minerales,  tales  como  Guanajua- 
to.  Catorce,  el  Monte,  el  Oro  y otros,  y aunque  de  larga  y costosa 
ejecución,  el  poner  solo  la  mano  á ellos  y adelantar  un  poco  cada  año^ 
sería  ya  un  gran  paso  para  la  estabilidad  del  ramo  de  minería,  quede 
otra  suerte  se  dificultará  mas  y mas  su  cultivo,  pues  á medida  que  las 
minas  se  profundizan,  se  hace  mas  costosa  la  estraccion  de  sus  aguas 
que  casi  absorve  todos  los  productos,  requiriendo  también  este  medio 
de  desagüe  general,  la  estensioii  horizontal  que  las  mismas  minas  van 
tomando,  la  que  hace  que  comunicándose  las  unas  con  las  otras,  sus 
aguas  vienen  á ser  comuneSj  lo  cual  es  motivo  de  continuos  pleitos  y 
desavenencias  entre  los  propietarios^  pudiendó  ademas  ser  este  un  ra- 
mo de  rentas  para  los  Estados  mismos,  por  la  contribución  de  desagüe 
que  cobrasen,  que  escusaria  el  pago  de  otras  mas  gravosas. 

Hay  otros  ramos  de  industria  peculiares  á diversos  Estados  y Ter- 
ritorios que  merecen  atención;  tal  es  el  de  la  peleteria  en  las  Californias^ 
ejercido  hoy  por  estrangeros  que  pasan  de  los  Estados-Unidos  del  Nor- 
te ó de  las  fronteras  rusas,  sin  utilidad  alguna  de  la  República,  sobre 
lo  cual  se  ha  pedido  un  privilegio,  cuya  solicitud  se  pasará  al  Congre- 
so. Las  mismas  Californias,  ofrecen  otros  muchos  que  requieren  el  com* 
veniente  fomento. 

Comercio  interior.  Animado  por  la  confianza  que  se  ha  restable 
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cido,  ha  ido  en  aumento,  siguiendo  las  varias  direcciones  que  le  da 
el  rnarítimo  y la  Legislación  que  lo  arregla:  asi  es  que,  con  motivo 
del  <ios  por  ciento  de  estraccion  que  se  paga  en  esta  Capital  sobre  el 
dinero  que  de  ella  sale,  derecho  que  ha  sido  suprimido  en  casi  todos 
los  Estados,  la  esportacion  general  de  platas  y reales,  se  ha  dirigido 
de  preferencia  acia  Tampico;  y como  varios  individuos  del  comercio  de 
este  último  punto  van  á establecer  barcos  de  vapor,  que  remontarán 
hasta  largas  distancias  los  rios  que  desembocan  en  aquella  barra,  dis- 
minuyéndose mucho  los  fletes  de  tierra  por  este  económico  medio  de 
conducción,  el  comercio  con  los  Estados  centrales  tomará  de  preferenc  ia 
aquel  camino,  haciéndose  practicable  también  por  el  mismo  medio  la  esporta- 
cion de  algunos  frutos,  que  no  sufren  hoy  el  recargo  de  los  fletes  or- 
dinarios. 

Uno  de  los  grandes  embarazos  con  que  se  tropieza  en  el  comer- 
cio interior  es  el  uso  de  la  moneda  provisional,  y la  mucha  falsa  que 
hay  en  circulación.  La  pritnera,  acuñada  en  algunos  Estados  antes  que 
arreglasen  sus  casas  de  moneda,  corre  con  un  demérito  en  el  cambio 
hasta  de  seis  por  ciento,  y es  muy  perjudicial  sobre  todo  en  el  comer- 
cio de  los  Estados  de  Jalisco,  Sonora  y Sinaloa,  y los  puertos  de  So- 
to la  Marina,  Matamoros  y otros  del  Norte,  que  es  donde  está  mas 
estendida.  La  falsa  se  halla  demasiado  generalizada  y su  cuño  á ve- 
ces es  tan  perfecto,  que  es  muy  difícil  distinguirla  de  la  legítima.  Se- 
ría objeto  muy  digno  de  la  consideración  del  Congreso  el  establecer 
en  sus  actuales  sesiones,  el  medio  de  quitar  de  la  circulación  la  prime- 
ra, y reprimir  el  abuso  de  la  segunda. 

Obras  públicas.  En  cuanto  á obras  públicas,  tales  como  caminos,  puen- 
tes, &c , no  se  ha  hecho  adelanto  alguno  notable.  Habiéndose  dispuesto 
por  decreto  de  12  de  febrero  de  1830,  que  se  ministrasen  por  el  tesoro 
federal  con  calidad  de  reintegro,  tres  mil  pesos  al  Ayuntamiento  de  Tlax- 
cala  para  la  conclusión  del  puente  de  Zahuapan,  se  hablan  entregado  ya 
dos  mil,  cuando  las  crecientes  del  rio  arruinaron  parte  de  los  trabajos 
que  se  habian  ejecutado:  con  tal  suceso  se  creyó  prudente  suspender  las 
ecshibiciones  hasta  que  se  hiciese  un  reconocimiento  por  sugetos  tedi  icos 
y prácticos  en  este  género  de  construcciones:  hízose  así,  y de  este  ec- 
samen  resulta,  que  la  obra  no  está  arreglada  á principios,  y que  para 
completarla  se  necesita  una  suma  de  diez  á once  mil  pesos,  siendo  por 
tanto  absolutamente,  insufíciente  la  de  mil,  única  que  queda  por  inver- 
tir de  los  tres  mil  decretados  por  el  Congreso.  En  tal  virtud  nada  pue- 
de hacerse,  hasta  que  en  vista  de  lo  que  llevo  espuesto,  el  Congreso  re- 
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suelva  lo  que  teiigíi  á bien,  debiendo  sí  recomendar  la  importancia  de 
esta  obra  necesaria,  no  solo  para  el  tránsito  seguro  en  tiempo  de  aguas, 
sino  para  la  conservaciort  de  la  Ciudad  de  Tlaxcala,  mucha  parte  de 
la  cual  ha  sido  destruida  por  las  crecientes  de  este  rio,  que  salien  lo 
de  madre,  la  inunda,  lo  que  se  remediaría  por  medio  de  las  t)bras  que 
han  de  ser  aoecsas  al  Puente.  En  el  camino  que  está  decretado  .le  abra 
en  el  Istmo  de  Tehuantepec,  para  facilitar  la  comunicación  entre  am- 
bos mares,  nada  se  ha  adelantado,  ni  parece  por  ahora  tan  importan- 
te esta  obra,  entre  tanto  que  el  proyecto  de  la  colonización  del  Ooaza- 
coalco  no  se  realiza. 

El  camino  de  esta  Capital  á Veracruz  por  Jalapa,  que  bajo  to- 
dos aspectos  debe  considerarse  como  el  principal  de  la  República,  se 
halla  en  un  estado  de  deterioro,  que  en  breve  quedará  inutilizado  para 
carruages,  si  no  se  atiende  á su  reparación,  para  lo  cual  convendría  de- 
dicar esclusivamemte  á este  objeto  ios  peages  que  en  él  se  recaudan, 
dando  otra  hipoteca  á satisfacción  de  los  capitalistas  que  impusieixm  sus 
fondos  sobre  esta. 

EPIDEMIAS. 

Con  este  carácter  se  han  presentado  diferentes  enfermedades,  ta- 
les como  las  Viruelas,  que  habiendo  aparecido  desde  Noviembre  de  1829 
en  la  Capital,  fueron  continuando  sus  estragos  hasta  Abril  del  siguien- 
te año  en  que  cesaron;  pero  siguieron  estendiéndose  succesivamente  en 
los  Estados,  haciendo  su  progreso  acia  el  Norte  de  la  Federación. 
Esta  enfermedad,  vino  acompañada  de  otras  iguahnente  mortíferas, 
como  Escarlatina,  Sarampión,  Fiebres,  Disenterias  y otras.  El  Ejecutivo, 
tan  luego  como  apareció  esta  plaga,  tomo  las  medidas  mas  eficaces  de 
precaución  general,  circulando  los  avisos  oportunos  á todos  los  Estados 
para  que  se  cuidase  de  propagar  en  ellos  la  vacuna,  y acíimpañando  un 
método  sencillo  de  curar  á los  epidemiados.  Autorizado  ¡por  el  Congre- 
so para  hacer  los  gastos  necesarios  para  el  socorro  de  estos  en  el  Dis- 
trito federal,  á pesar  de  los  mas  estrechos  apuros,  propofciond  la  suma 
de  trece  mil  setecientos  noventa  y un  pesos,  cuatro  reales,  conq>rendién- 
dose  en  esta  cantidad  algrunas  de  ¡poca  iaiportancia  con  que  contribu- 
yeron los  vecinos,  , tanto  naturales  como  eslrangeros.  El  Gobernador  del 
Distrito,  á propuesta  de  la  Ju’ata  de  sanidad,,  publicó  en  4 do  Febrero 
un  reglamento,  para  metodizar  la  Guracion  de  los  eafeiunos  en  sus  mis- 
mas casas,  distribuyendo  su  asistencia  á los  facultativos  y asociados  por 
cuarteles,  á cargo  de  los  .Regidore.s  arespectiivos.  Desde  esta  fedha  fue 
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eonsiderable  el  iiñinero  de  necesitados  que  se  socorrieron  con  medicinas, 
alimentos  y abrigos,  según  se  requería.  Por  los  estados  semanarios  re- 
sulta, que  en  los  treinta  y dos  cuarteles  de  la  Capital,  se  asistieron  en 
la  segunda  semana  de  Marzo  mil  quinientos  diez  y seis  enfermos,  de 
los  cuales  murieron  trescientos  veinte  y seis,  lo  que  da  una  proporción 
de  veinte  y nno  por  ciento.  En  la  inmediata,  los  enfermos  asisti- 
dos ascendieron  á cuatro  mil  quinientos  ochenta  y seis,  sin  poder  de- 
cir nada  acerca  del  resultado  de  esta  semana  y las  siguientes,  por  no 
haber  formado  todavia  el  Ayuntamiento  los  estados  correspondientes  á 
ellas.  Por  el  núsmo  motivo,  no  puedo  presentar  el  resultado  general  de 
la  pérdida  de  población,  causada  por  esta  cruel  epidemia,  pues  solo  ten- 
go los  datos  respectivos  á la  Parroquia  del  Sagrario,  los  cuales  mani- 
fiestan también  el  progreso  y declinación  de  la  enfermedad.  En  dicha 
Parroquia  se  enterraron  muertos  de  Viruelas  en  Noviembre  de’1829, 
que  comenzó  la  epidemia,  dos;  en  Diciembre  veinte;  en  Enero  de  1830 
doscientos  cuarenta  y nueve;  en  Febrero,  que  fue  el  mes  de  mayor  mor- 
tandad, trescientos  setenta  y tres;  en  Marzo,  que  comeuzd  á declinar 
ciento  sesenta  y siete;  en  Abril,  en  que  terminó,  diez  y seis,  cuyas  par- 
tidas hacen  el  número  total  de  muertos,  en  esta  sola  Parroquia,  de  ocho- 
cientos veinte  y siete.  Si  se  lograsen  obtener  iguales  datos  de  las  de- 
mas Parroquias,  y de  los  Estados  y Territorios  donde  esta  plaga  se  ha 
manifestado,  se  formará  el  estado  general  que  conducirá  á resultados 
interesantes. 

Por  estos  estragos  se  Creería  acaso  que  la  vacuna,  considerada 
como  antídoto  contra  esta  cruel  enfermedad,  había  dgado  de  surtir  sus 
efectos;  mas  si  se  compara  lo  ocurrido  eh  otras  epidemias,  y sobre  todo, 
los  medios  de  asistencia  que  entonces  hubo,  se  reconocerá,  que  á sola 
la  vacuna  se  debe  que  la  peste  no  haya  sido  más  destructora.  En  la 
epidemia  de  Viruelas  del  año  de  1779  el  número  de  enfermosj  en  solo 
el  casco  de  la  Ciudad,  ascendió  á treinta  y seis  mil  ochocientos  sesen- 
ta y cinco,  de  los  cuales  murieron  mas  de  ocho  mil,  habiéndose  gasta- 
do en  su  asistencia  la  suma  de  ciento  nueve  mil  doscientos  sesenta  y 
cuatro  pesos,  tres  reales,  de  los  qué  se  recogieron  de  limosna  seis  mil 
seiscientos  sesenta  y ocho  pesos.  Cuatro  reales,  seis  granos,  los  Comisio- 
nados de  los  Cuarteles  gastaron  de  su  propio  peculio  sesenta  y cinco 
mil  trescientos  setenta,  y la  Hacienda  pública  franqueó  el  resto  hasta 
la  suma  de  treinta  y siete  mil  doscientos  quince  pesos,  seis  reales,  seis 
granos. 

En  la  del  año  de  1797  se  socorrieron  veinte  y cuatro  mil  qui- 
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nientos  diez  y Seis  enfermoí?,  de  los  que  murieron  cuatro  mil  cuatrocien- 
tos cincuenta  y uno,  debiéndose  la  difereneia  que  se  nota  en  la  propor- 
ción de  la  mortandad,  con  respecto  á la  Epidemia  anterior,  á la  inocu- 
lación, que  entonces  sé  estableció.  Para  la  asistencia  de  este  número  de 
enfermos,  se  gastaron  ciento  veinte  y siete  mil  ochocientos  treinta  y siete  pe- 
soSj  siete  reales,  nueve  granos,  de  los  cuales  los  Comisionados  nombrados  para 
atender  á los  enfermos  donaron  cincuenta  y dos  mil  seiscientos  cincuenta 
y tres  pesos,  seis  granos,  y se  sacó  de  Cajas  el  resto,  que  importó  seten- 
ta y cinco  mil  doscientos  cuarenta  y cuatro  pesos,  siete  reales,  tres  gla- 
nos, siendo  también  de  tomar  en  consideración  los  hospitales  que  enton- 
ces habia^  y en  todos  los  cuales  se  recibieron  enfermos  de  la  Epidemia. 

Acaso  habrán  podido  cansar  la  atención  de  la  Cámara  estos  da- 
tos, que  he  juzgado  curiosos  é importantes  para  la  demostración  de  es- 
te resultado;  á la  vacuna  se  debe  que  en  el  año  de  1830  los  estragos 
de  las  Viruelas  no  hayan  sido  mayores,  atendida  la  gran  diferencia  de 
medios  que  hubo  para  el  socorro  de  los  enfermos,  siendo  aun  de  notar 
que  la  módica  suma  invertida  en  este  objeto  en  dicho  año,  no  fue  limi- 
tada, como  en -los  anteriores  aquellas  tan  considerables,  á solo  el  casco 
de  la  Ciudad,  sino  que  con  ella  se  aucsilio  también,  en  cuanto  se  pu- 
do, á los  enfermos  de  lodo  el  Distrito, 

Por  efecto  de  la  Epidemia  misma,  este  precioso  antidotóse  ha 

perdido  en  esta  Capital,  en  Puebla  y en  otros  puntos,  habiendo  muy 

fuertes  razones  para  creer  que  no  conserve  su  pureza  el  pus  que  ecsisle  eu 
algunas  partes.  Luego  que  esto  se  notó,  se  pidió  á Inglaterra  el  nece- 
sario para  propagarlo  de  nuevo:  y aunque  vino  luego  en  cristales,  esta  medi- 
da ha  sido  hasta  ahora  infructuosa.  Ha  llegado  otro  envió  en  diversas 
preparaciones,  mas  si  tampoco  se  lograse  su  propagación,  y no  resultare 
verdadero  el  que  el  Sr.  Gobernador  de  Chihuahua  avisa  haberse  encon- 
trado en  algunas  vacas  de  aquel  Estado,  será  preciso  ocurrir  al  medio 
dispendioso  de  una  nueva  espedicion  de  jóvenes,  que  de  brazo  á brazo 
lo  conduzcan  desde  el  punto  mas  próesimo  de  los  Estados-Unidos  del 
Norte,  para  cuyo  caso,  se  inician  en  el  presupuesto  los  gastos  necesa- 
rios^ haciéndose  indispensable  tratar  también  del  modo  mas  oportuno  d® 
propagar  y conservar  el  pus  que  así  se  reciba. 
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ADMINISTRACION  PARTICULAR  DEL  DISTRITO 

Y TERRITORIOS. 

GOBIERNO, 

Lá  ádrtiinistracion  política  dél  Distrito  federal,  continúa  sin  re- 
glás  deternainúdas  á que  sujetarse.  La  Constitución  española,  las  Leyes 
atiteriorfes  y posteriores  á esta,  las  emanadas  del  Congreso  del  Estado  de 
México,  rtiientrás  esta  Ciudad  fué  su  Capital,  todas  vigentes,  muchas  con- 
tradictorias, y las  mas  truncas  é impracticables,  forman  una  confusión 
en  que  la  autoridad  del  Gobierno  discierne  difícilmente  la  estension  y 
HiUités  que  tan  complicada  legislación  le  señala.  La  diputación  Provin- 
cial, parte  tan  esencial  del  régimen  de  las  Provincias,  en  el  sistema  ad- 
lUinistrátivo  que  ecsistid  antes  del  federal,  ces6  dando  lugar  al  Congre- 
so del  Estado,  y cuando  este  cesó  también  á su  vez,  por  el  estableci- 
miento del  Distrito,  la  administración  reducida  de  nuevo  al  drden  ante- 
riori,  se  bailo  con  el  vacio  de  aquella  corporación.  Es  pues,  de  urgen- 
te tvecesidad  que  el  Congreso  se  ocupe  de  este  punto,  que  el  Ejecutivo 
lio  ha  cesado  de  recomendar  todos  los  años. 

Entre  tanto,  y no  obstante  las  dificultades  que  esta  falta  suscita 
á cada  paso,  se  ha  cuidado  de  organizar  todos  los  ramos  dependientes 
del  Gobierno  del  Distrito,  Para  conservar  la  tranquilidad  y la  persecu- 
ción de  toí  malhechores,  es  de  suma  importancia  el  Cuerpo  de  seguri- 
dad públicas,  ’y  poV  tanto  ha  sido  atendido  con  esmero,  estableciéndose 
en  el  manejo  de  sus  fondos,  una  regularidad  que  wo  habia,  pues  que 
lío  'ecsistiau  las  arcase  y libros  separados  de  cada  ranio,  que  el  reglamen- 
to de  dicho  'Cueiipo  prescribe. 

Eii  momentos  en  que  se  crey¿  que  necesaria  mayor  fuerza 
pata  asfegurar  la  tvatrqailidad  de  la  Uapital,  algunos  propietarios  y co- 
lítei^iaiites  interesaldos 'en  ellaj  ofrecieron  contribuir  por  determinado  tiempo 
cáñ  ios  iíbhÜos  precisos  para  el  aumertto  de  este  ¡Cuerpo;  el  Congreso  decidirá 
si  hade  íiíahteíieYSe  el  Títrtn'CTo ‘á  que  asOiOBfdehoy,'cuando  cesen  aquellas 
éohtríbhdiOítes  VolwotariaS,  y eh  ta/l  cteo  asigoaTá  dbndos  permanentes  pa- 
ra su  subsistencia;  eu  el  OonrtraiiO,  Acordará  por  qué  otros  medios  ha  de 
consultarse  á la  seguridad  de  la  Capital,  dejando  espeditas  las  tropas  de 
línea,  que  deben  tener  otras  atenciones. 

En  lina  Ciudad  populosa  no  basta  que  haya  orden,  son  necesa- 
rias también  distracciones,  que  uniendo  el  entretenimiento  á la  ilustra- 
ción y á la  moralidad,  sirvan  de  ornamento  al  espíritu,  y de  lección  pa- 
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ra  las  costumbres.  Por  estas  consideraciones  el  Gobierno  se  ha  dedica- 
do á la  mejora  del  Teatro,  á cuyo  fin,  haciendo  uso  dé  los  adelan- 
tos que  algunos  individuos  celosos  del  bien  publico  han  hecho,  ha  man- 
dado un  comisionado  á Europa,  á traer  actores  para  la  prdcsima  tem- 
porada. Aunque  según  el  presupuesto  que  se  ha  formado,  el  arrenda- 
miento de  palcos  y el  producto  de  entradas,  bastará  desahogadamente 
para  cubrir  todos  los  gastos,  se  hace  necesario  autorizar  al  Gobierno 
para  invertir  en  este  objeto  hasta  veinte  mil  pesos  anuales,  de  los  fon- 
dos públicos,  conforme  se  propone  en  la  iniciativa  núm.  6,  lo  que  no 
parecerá  ecshorbitante,  si  se  atiende  á lo  importe  que  es,  aun  para  la  tran. 
quiüdad  pública,  fomentar  esta  clase  de  diversiones,  y á lo  que  el  Dis- 
trito produce,  y que  entra  en  el  tesoro  de  la  Federación,  Es  de  toda 
justicia,  que  una  parte  considerable  de  estos  productos  del  Distrito,  se  in- 
viertan en  su  propio  beneficio,  como  lo  es  también,  el  que  se  le  dé  la 
representación  política  que  debe  corresponderle,  sobre  cuyos  puntos  me 
refiero  á lo  espuesto  en  la  anterior  Memoria. 

Aunque  se  encuentren  también  grandes  vacios  en  el  sistema  ad- 
ministrativo de  los  Territorios,  no  son  sin  embargo  tan  notables  como 
en  el  Gobierno  del  Distrito,  pues  en  ellos,  ha  subsistido]  en  todas  sus 
partes  en  vigor  la  ley  de  8 de  Abril  de  1813,  Es  indispensable  sin  em- 
bargo, darles  la  organización  definitiva  que  hayan  de  tener,  la  cual 
no  podrá  sujetarse  á las  mismas  reglas  que  la  del  Distrito.  La  esperien- 
cia  diaria  demuestra  la  imposibilidad  de  practicar  los  mismos  principios 
en  una  Ciudad  populosa,  como  México,  y en  paises  casi  desiertos,  como 
Nuevo-México  y las  Californias.  En  estas,  últimas,  el  sistema  de  admi- 
nistración política  se  halla  complicado  con  el  de  misiones,  ecsistente  des- 
de la  ocupación  de  aquellos  Territorios;  el  Gefe  político  y Diputación 
provincial  de  la  alta,  han  presentado  un  plan  para  la  reducción  de 
estas  misiones  á pueblos,  pareciendo  muy  practicable  en  algunas  de  ellas, 
que  por  el  estado  de  adelanto  en  que  se  hallan,  son  ya  susceptibles  de 
esta  variación.  Este  plan  se  pasará  al  Congreso,  siendo  también  muy 
dignos  de  su  consideración,  los  trabajos  de  que  con  este  mismo  objeto, 
se  ocupo  la  junta  que  ecsistió  con  el  nombre  de  Californias* 

AYUNTAMIENTOS. 

Este  ramo  subsiste  bajo  el  pie  que  lo  estableció  la  Constitución 
Española.  La  esperiencia  sin  embargo,  ha  hecho  conocer  que  ecsige  muy 
radicales  reformas. 
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La  administración  de  fondos  públicos  requiere  conocimientos  pe- 
culiares de  dedicación  y uniformidad,  y ninguna  de  estas  cualidades  pue- 
de esperarse  de  corporaciones  electivas  popularmente,  y frecuentemente 
renovadas.  Por  grande  que  sea  el  celo  de  los  individuos  que  las  com- 
ponen, si  tienen  bienes  y atenciones  propias,  no  puede  ecsigírseles  un 
grado  tal  de  desprendimiento  que  pospongan  estas  al  servicio  público,  el 
cual  corre  riesgo  de  ser  desatendido^  si  no  los  tienen,  y pueden  dedicar 
todo  su  tiempo  al  desempeño  de  sus  cargas  municipales,  siendo  estas  sin 
sueldo,  el  peligro  de  la  mala  versación  se  ofrece  desde  luegó.  Mas  aun 
cuando  se  supusiese  que  los  primeros  dedicasen  todo  el  tiempo  que  la 
administración  requiere,  y que  los  segundos  la  desempeñasen  con  pure- 
za, el  periodo  durante  el  cual  están  encargados  de  ella,  basta  apenas 
para  hacer  el  aprendizage  de  los  ramos  que  la  constituyen,  y viene  lue- 
go la  nueva  elección  á poner  á otros  individuos  en  la  necesidad  de  de- 
dicarse á adquirir  esta  instrucción,  resultando  de  aqui,  que  los  ramos  to* 
dos  quedan  perpetuamente  al  arbitrio  de  los  maestros  d Sobrestantes  que 
los  manejan,  sin  qué  los  Regidores  comisionados,  puedan  hacerse  de  los 
conocimientos  prácticos  necesarios  para  atenderlos.  De  estas  causas  pro- 
ceden los  males  que  se  notan  en  la  administración  municipal),  y los  mis** 
nios  se  han  observado  en  todas  las  Naciones  en  que  se  ha  adoptado  es- 
te sistema,  por  lo  que  se  han  visto  precisadas  á variarlo,  cón  mas  6 mci- 
nos  modificaciones.  En  los  Estados-Unidos  del  Norte,  los  Ayuntamientos 
se  hallan  organizados  con  dos  Cámaras  como  los  Congresos,  mas  esto  en- 
ti*e  nosotros  es  probablé  que  aumentase  las  dificultades  sin  ocurrir  á nin- 
guna. En  Buenos-Aires,  se  han  suprimido  del  todo  los  Ayuntamientos 
electivos,  y en  su  lugar  se  han  sustituido  Juntas  de  policía  permanentes, 
con  pocos  individuos  á sueldo,  que  bajo  la  inspección  de  lá  autoridad 
política,  atienden  á lodos  los  ramos  que  constituyen  las  atribuciones  de 
los  Ayuntamientos.  Este  plan  pudiera  adoptarse  con  modificaciones;  pu- 
diera establecerse  una  administración  permanente  con  individuos  á suel- 
do, para  la  recaudación  é inversión  de  los  fondos  municipales,  la  cual 
estaría  bajo  la  inspección  del  Ayuntamiento  electivo.  Los  individuos  de 
este,  podrian  cumplir  mejor  con  sus  atenciones  públicas,  sin  descuidad  las 
privadas^  y no  serian  entonces  tan  gravosas  estas  Cargas,  que  hoy  se  re- 
ciben con  la  mayor  repugnancia^ 

Ya  se  entiende  que  lo  dicho  solo  es  aplicable  á los  Ayuntamientos  de 
poblaciones  que  tienen  fondos  considerables;  en  las  que  no  se  hallan  en  este 
caso,  estas  corporaciones  se  encuentran  en  la  absoluta  imposibilidad  de  cum- 
plir con  sus  atribuciones,  y debe  ser  objeto  de  la  consideración  del  Con- 
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greso  la  creación  de  estos  fondos,  éii  lodos  los  Pueblos  que  carecen  de 
ellos.  Se  han  pedido  los  datos  necesarios  al  Gobierno  del  Distrito  y de 
los  Territorios^  con  respecto  á los  Ayuntartiienlos  de  su  comprensión,  y 
de  las  noticias  hasta  ahora  recibidas  resulta,  que  en  muchos  de  ellos^  los 
ingresos  de  sus  fondos,  apenas  bastan  para  los  gastos  de  oficio  mas  in* 
dispensablesj  ó cuando  mas,  para  dotar  miserablemente  una  escuela,  y que 
otros  carecen  aun  de  estOi 

El  Ayuntamiento  de  esta  Capital  tiene  rentas  muy  considerables, 
estando  cada  ramo  dotado  con  una  Contribución  particular;  pero  todo 
este  orden  se  ha  alterado  desde  qüe  se  le  encargd  la  manutención  de 
las  Cárceles  y de  los  Hospitales.  En  informe  que  pasé  á la  Cámara  de 
Diputados  en  1.®  de  setiembre  del  año  anterior,  manifesté  menudamen> 
te  las  enormes  erogado  íes  que  se  hablan  hecho  de  los  fondos  muni> 
ci pales  para  estos  objetos,  acompañando  un  espediente  instruido,  en  que 
constan  por  estados  todos  los  ingresos  y gastos  de  los  mencionados  fon- 
dos. Presentóse  dictamen  por  la  Comisión  respectiva,  asignando  fondos 
especiales  para  la  manutención  de  aquellos  establecimientos;  pero  no 
habiendo  llegado  á discutirse,  se  hace  necesario  tomarlo  sin  demora  en 
consideración,  pues  en  el  entre  tanto,  se  hallan  desatendidos  tudos  los 
ramos  de  policía  interior,  como  son  cañerias,  empedrados,  limpias  de 
atargeas,  &c.,  el  Ayuntamiento  se  recarga  de  obligaciones  por  los  ca* 
pítales  que  reconoce,  y cuyos  réditos  no  puede  pagar,  y todo  redunda 
en  gravísimo  perjuicio  del  público. 

DESAGÜE. 

Este  ramo  importantísimo  para  ía  seguridad  de  tá  Capital  de,  la 
República,  había  sido  desatendido  de  muchos  años  á esta  parte;  las  in- 
quietudes políticas  que  se  han  succedído  sin  interrupción  desde  Í8l0, 
han  sido  caUsa  de  que  se  dejasen  en  un  abandono  casi  completó  las 
Varias  obras  construidas  con  él  fin  de  evitar  la  inundación  de  ésta 
Ciudad;  que  las  rentas  asignadas  para  su  conservación  y mejora^  fue- 
sen aplicadas  á oíros  objetos  de  mayor  urgencia  momentaneai  hasta  que 
han  sido  en  ía  mayor  parte  estinguidas;  y que  su  administración  parti- 
cular haya  sufrido  diversas  alteraciones,  quedando  luego  del  todo  suprimida. 
Encargado  antiguamente  un  Oidor  de  la  dirección  de  este  ramo>  como  Juez 
conservador  de  él,  en  ía  época  de  la  Constitución  Española  cesé  este  sis- 
tema administrativo,  y quedé  el  desagüe  al  cuidado  de  la  Diputación 
Provincial.  Hablando  de  loS  Ayuntamientos,  he  tenido  ocasión  de  notar. 
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cuan  perjudicial  es  cometer  encargos  administrativos  á cuerpos  que  no 
son  permanentes,  y todas  las  razones  espendidas  con  aquel  motivo,  de- 
ben reproducirse  con  mayor  fuerza,  aplicadas  á nn  ramo  que  requiere 
conocimientos  científicos,  constante  vigilancia,  continua  aplicación,  é in- 
cesante trabajo.  La  Diputación  Provincial  cesó  también  con  el  estable- 
cimiento de  la  Federación,  y pasó  el  cuidado  del  desagüe  al  Gobier- 
no del  Estado  de  México,  del  cual  se  transmitió  al  general,  por  de- 
creto de  18  de  Abril  de  1826.  De  todos  los  métodos  administrativos, 
que  según  va  dicho,  se  han  probado  en  este  ramo,  este  es  sin  duda  el 
mas  imperfecto,  pues  necesitándose  en  él  una  atención  continua  y es- 
clusiva,  no  puede  estar  bien  servido  dependiendo  inmediatamente  del 
Gobierno;  las  multiplidadas  y graves  atenciones  de  éste,  impiden  que 
un  negociado  de  tantos  pormenores  sea  desempeñado  con  la  ecsactitud 
que  su  importancia  hace  indispensable:  las  repetidas  variaciones  en  la 
administración,  dan  lugar  á que  se  le  pierda  frecuentemente  de  vista  y 
que  solo  puedan  dictarse  providencias  aisladas  y del  momento.  Es  pues 
preciso  darle  una  organización  permanente  y propia,  cuya  forma  pre- 
sentaré al  concluir  este  artículo. 

El  resultado  de  todas  estas  cansas  ha  sido,  el  descuido  con  que 
el  desagüe  se  ha  visto,  y que  el  deterioro  de  las  varias  obras  que  lo 
componen,  haya  puesto  á la  Capital  en  un  inminente  peligro  de  inun- 
dación. Situada  la  Ciudad  en  la  parte  mas  baja  del  valle  que  lleva 
su  nombre,  todas  las  vertientes  de  las  montañas  circunvecinas  afluyen 
á ella,  y ha  sido  menester,  por  un  sistema  de  trabajo»  bastante  compli- 
cado, librarla  de  las  inundaciones,  que  de  otro  modo,  debieran  ser  fre- 
cuentes. Para  esto  se  construyeron  en  diversos  tiempos  diques,  que  con- 
tienen las  aguas  en  varios  lagos  artificiales,  á un  nivel  mas  elevado  que 
el  de  la  Ciudad,  impidiendo  que  desciendan  á las  dos  Lagunas  de  Tex- 
coco  y Chalco,  que  están,  con  poca  diferencia,  á la  altura  de  esta.  Es- 
tos lagos  se  comunicaban  entre  sí  por  medio  de  compuertas,  cuyo  jue- 
go proporcionaba  alimentar,  en  la  estación  á propósito,  los  receptáculos 
mas  bajos  con  las  agua»  de  los  superiores,  de  suerte  que  estos  se  en- 
contrasen, cuando  llegasen  las  lluvias,  bastante  vacios  para  recibir  las 
vertientes  de  las  montañas,  é impedir  que  refluyesen  á la  Capital,  mientras 
que  la  evaporación  de  las  aguas,  en  los  lagos  inferiores,  habia  reducido 
su  nivel  al  debido,  para  no  impedir  la  salida  de  los  derrames  de  la  Ciu- 
dad, ni  perjudicarla  tampoco  con  sus  propias  aguas.  La  esperiencia  pro- 
bó con  reiteradas  inundaciones,  que  este  medio  no  era  suficiente,  y en- 
tonces, ya  que  la  configuración  del  terreno  no  permitía  dar  salida  á las 
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aguas  de  los  lagos,  se  pensó  en  evitar  por  lo  menos  la  entrada  en  es- 
tos de  las  vertientes  principales  de  las  montañas,  lográndose  por  este 
medio  indirectamente  el  mismo  efecto.  Coa  este  objeto,  siendo  el  rio  de 
Cuautitlán  uno  de  los  principales,  que  después  de  llenar  las  Lagunas  de 
Zumpango  y San  Cristóbal,  venian  á aumentar  la  de  Texcoco  y refluir 
de  esta  á la  Ciudad,  se  proyectó  y efectuó  la  obra  del  canal  de  Hue- 
huetoca,  para  conducir  las  aguas  del  referido  rio  al  de  Tula,  y por  es- 
te al  de  Panuco  y al  Mar,  Otras  obras  succesivas  produgeron  el  efec- 
to de  desaguar  en  parte  por  el  mismo  canal  la  Laguna  de  Zumpango; 
y para  multiplicar  los  recipientes  artificiales  con  el  objeto  ya  indicado, 
se  construyeron  varias  presas,  como  la  de  Oculma,  que  recibía  las  aguas 
de  la  Sierra  de  Otumba,  y la  del  Rey,  en  la  que  entraban  las  del 
rio  de  Pacfiuca. 

Ha  sido  necesario  dar  esta  idea  general  del  sistema  de  obras 
que  forman  el  desagüe,  para  presentar  ahora,  con  igual  brevedad,  el 
estado  de  decadencia  á que  todas  han  venido,  y el  riesgo  inminente 
en  que  se  ha  hallado  la  Capital  el  año  pasado,  y en  el  que  volverá 
á verse  en  cada  estación  de  lluvias,  si  no  se  toman  desde  lu^o  las  me- 
didas necesarias  para  evitarlo. 

Desde  Febrero  del  año  anterior,  se  tuvo  aviso  que  el  canal  de 
Huehuetooa  estaba  enteramente  obstruido  por  los  derrumbes  de  una  es- 
tension  considerable  de  sus  cantiles:  penetrado  el  Gobierno,  de  la  gra- 
vedad de  este  acontecimiento,  y presumiendo  que  no  seria  ese  el  único 
daño  que  hubiese  que  remediar  en  las  obras  del  desagüe,  no  trató  so- 
lamente de  atender  á una  reposición  parcial,  sino  que  pensó  desde 
luego  en  hacer  practicar  un  reconocimiento  formal  de  todas  ellas, 
confiando  esta  importante  comisión  al  Coronel  de  Ingenieros  D.  Jo- 
sé Rincón,  sugeto  adornado  de  las  cualidades  necesarias  para  el  per- 
fecto desempeño  de  tan  delicado  encargo.  Se  comenzó  inmediatamente 
el  desatierre  del  canal,  obrando  con  tal  actividad,  que  desde  las  prime- 
ras Iluyias  de  la  estación,  tuvo  el  Gobierno  la  satisfacción  de  saber  que 
las  aguas  del  rio  de  Cuautitlán  habían  seguido  su  curso  artificial  acia 
el  rio  de  Tula,  removido  el  obstáculo  que  lo  impedia;  mas  habiendo 
sido  las  lluvias  estraordinariamente  abundantes  y estando  el  cauce  del 
mismo  rio  muy  enselvado  y sus  bordes  muy  debilitados,  estos  se  rom- 
pieron, las  aguas  refluyeron  á la  Laguna  de  Zumpango,  y de  esta  á 
la  de  San  Cristóbal,  subiendo  en  tales  términos,  que  no  solo  amenaza- 
ban desbordar  á.  la  de  Texcoco,  sino  venir  á ella  de  un  golpe  en  gran 
cantidad,  rompiendo  el  deteriorado  dique  de  San  Cristóbal.  Al  mismo 

10 


38 

tiempo  las  otras  .Lagunas  crecían  rápidamente,  los  rios  de  las  inmedia- 
cionL  salidos  de  madre,  anegaban  los  campos  c.rcunvec.nos,  y la  Cap.- 
tal  se  enconlrrf  en  el  doble  riesgo  de  verse  inundada  por  tas  aguas  qu 
acudiesen  de  las  Lagunas,  ó porque  el  ascenso  de  estas,  sin  llegar  a es- 
rÍIdo  fuese  él  bastante  para  impedir  la  salida  de  los  derrames  de 
i;rudad  muma.  En  este  conflicto,  el  Gobierno  ademas  de  a ender 
con  eficacia  á impedir  que  los  se  rompiesen  por  alguno 

puntos  reconocidos  por  mas  débiles  en  ello»,  recurrió  a remedio  estre 
y único  que  quedaba,  de  hacer  que  las  aguas  de  las  ^agun^  se 
estendiesen  en  mayor  superficie,  rompiendo  algunos  vallados  y anegan- 
do  varios  terrenos  de  propiedad  particular,  sujetos  “ 

Por  estos  medios,  y habiendo  cesado  felizmente  las  lluvias  el  8 de  se 
tiembre,  la  Capital  se  salvé  de  una  calamidad  tanto  mas  temible,  a 
to  que  una  vez  verificada  la  inundación,  no  hay  medio  alguno  pal 
dar^alida  á las  aguas,  y es  menester  esperar  la  baja  de  estas  dé  so- 
Ío  el  efecto  de  la  evaporación,  causándose  entre  tanto 
cia  una  pérdida  inmensa  de  propiedades,  no  solo  por  las  movib  es  q 

rinutilizarian,  sino  aun  por  la  ruina  que  sería  consiguiente  en  los  edi- 

ficios,  y todas  las  demas  desgracias  de  que  se  tiene  una  doloiosa  piue- 
K on  la  historia  de  las  inundaciones  anteriores. 

Debo  á la  justicia  hacer  notorio  el  celo  y actividad,  A"”" 
estas  circunstancias  apuradas,  se  condujo  el  Sr.  Gobernador  del  Distrito 
no  bacie'ndose  menos  recomendable  su  economía,  a la  que  se  debe  que 
solo  se  hayan  invertido  en  todas  las  operaciones  que  hubo  que  prac  i- 
car  ñoco  mas  de  dos  mil  y quinientos  pesos,  de  los  fondos  que  el  Go- 
bienio  fué  autorizado  á gastar,  por  decreto  de  18  de  setiembre  el 
año  pasado.  I-ual  elogio  merece  el  Alcalde  del  Pueblo  de  San  Cristo- 

bal  D.  Mariano  Martínez,  quien  notando  que  en  el  dique  de  aquella  La- 

aúna  e había  cuarteado  diagOnalmenle  el  muro,  y amenazaba  una  proc- 
La  ruina,  previendo  las  desgracias  que  debían  seguirse,  procedié  por 
' -ímn  á reunir  aente  y á hechar  un  terraplén,  reforzando  también 
L”céspedes  las  compuertas,  que  estaban  demasiado  débiles,  haciéndose 

liaidad  y un  esmero,  que  hacen  tanto  honor  á su  celo  cuanto  a sus 
ConocimlutOs.  la  ecsaCtitud  de  los  resultados  que  ha  obtenido.  Como 
ñor  efecto  de  las  alteraciones  que  el  tiempo  ha  producido  por  e enso  - 
ve  y dérrombes  del  canal,  los  planes  y nivelaciones  anti^os  no  po  lan 
serL  müCha  confianza,  se  le  previno  levantase  el  de  todas  las  obras 
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desde  !a  Hacienda  del  Salto,  último  termino  de  ellas,  hasta  el  nivel  de 
la  Laguna  de  Texcoco,  que  es  el  punto  mas  bajo  dé  las  aguas.  El 
primer  tramo  reconocido,  abraza  la  estension  de  veinte  y tres  mil  qui- 
nientas ocho  varas  diez  y ocho  pulgadas,  que  forman  la  distancia  que 
hay  desde  el  pürito  del  Salto,  hasta  el  puente  de  Huehuetoca,  y de  to- 
do este  espació  se  ha  levantado  en  escala  mayor  un  plan  esactísirao, 
en  el  que  sé  espresan  todas  las  óblicüidades  que  forma  el  rio  y canal,  con 
lo  mas  notable  de  sus  costados  laterales.  Igualmente  se  hizo  la  ni- 
velación en  toda  la  distancia  demostrada,  para  formar  el  perfil  que  de- 
muestra la  altura  del  rio  en  cadá  punto,  y la  elevación  de  los  cantiles  has- 
ta la  superficie  superior  de  los  terrenos,  sacándose  las  vistas  de  las  ser- 
ranías mas  principales  de  aquél  tramó,  qiíe  están  al  Oeste  y Sud- Oeste  de 
canal.  Por  el  mismo  drdeh,  se  éjecütarón  igóáles  trábajós  desde  el  puen- 
te de  Huehuetoca,  por  el  espació  de  cuarenta  y dos  mil  quinientas  va- 
ras, hasta  la  Laguna  de  Texcoco,  reconociendo  y sondeando  tainbiei) 
el  vaso  de  esta* 

Esta  estensa  operación,  y lós  reconocimientos  hechos  en  las  demas 
obras  anecsas  al  desagüe,  ha  dado  lós  importantes  resultados  que  voy  k 
esponer.  El  cana!  principal  de  Huehuetoca  Se  halla  obstruido  en  un  es- 
pacio de  ocho  mil  y quinientas  varas,  que  se  estiende  desde  el  puntp 
llamado  el  Gavillero  hasta  la  Guiñada,  con  un  ensolve  de  ocho  varas 
de  altura  sobre  el  nivél  que  debiera  tener  para  el  libre  curso  de  las 
aguas:  el  canal  particular  qué  se  abrid  para  dar  salida  á las  de  la  La- 
guna de  ZumpaiigOj  y que  tiene  de  esteüsion  cuatro  mil  ^iscientas  cin- 
ouenta  varas,  está  enteramente  inutilizado:  el  rio  de  Cuautitlán  se  halla 
muy  enselvado,  y como  por  este  motivo  corre  á una  altura  considera- 
ble sobre  e\  nivel  de  los  campo.s  que  atraviesa,  solo  puede  ser  conte- 
nido ert  sU  caúce  por  bordesj  que  están  eii  muy  .mal  estado,  pues  los  pro- 
pietarios por  cuyos  terrenos  pasa,  no  han  cumplido  con  la  obligación 
que  tienen  de  desaterrarlo  y fortificar  estos  bordes,  siendo  estas  las  prin- 
cipales causas  del  peligro  en  que  se  halla  la  Capital;  las  grandes  al- 
barradas  que  desde  el  tiempo  de  la  gentilidad  circundaban  la  Ciudad, 
se  han  destruido  en  mucha  parte,  como  sucede  cón  las  de  Tlagua  y Jochí  mil- 
co; las  que  ecsisten,  como  las  de  Zumpango  y S.  Cristóbal,  se  hallan 
debilitadas,  y particularmente  esta  ultima,  que  es  la  mas  importante,  y 
que  es  toda  de  «piedra,  tiene  Cuarteadoras  muy  peligrosas:  laa  compuer- 
tas, cuyo  uso  es  tan  indispensable,  no  ecsisten,  y se  han  substituido  en 
su  lugar  palizadas  ó céspedes,  que  no  llenan  de  ninguna  manera  el  ob- 
jeto de  aquellas;  las  presas  como  las  de  Oculma  y del  Rey,  están  en- 
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teramente  aterradas  é inutilizada?,  sucediendo  lo  mismo  con  las  ace- 
quias V cauces  de  los  rios;  y en  ñn,  el  sistema  todo  del  desagüe  se 
lilla  en  un  estado  de  deterioro,  que  amenaza  volver  el  Valle  de  Mé- 
xico ai  estado  de  naturaleza  en  que  se  hallaba,  antes  de  q«e  V 

tan  costosas  obras  se  ejecutasen.  Este  es  siempre  el  efecto  de  descuidar 
ñor  larvo  tiempo  obras  hidráulicas  de  tanta  importancia;  males  que  pu- 
dieron remediarse  oportunamente  á poca  costa,  van  creciendo  de  día  en 
dta  y mientras  se  pierden  de  vista  para  fijarla  en  solo  las  cuestiones 
políticas  de  los  hombres,  la  naturaleza  por  el  curso  constante  de  sus  e- 
yes  inalterables,  reduce  á la  nada  las  mayores  obras  de  estos,  hasta  que 
L procsimidad  de  la  ruina  viene  á advertirles  la  mapUud  del  peligro. 
Es  preciso  apresurarse  á precaver  este,  y por  tanto,  el  Gobierno^  reco- 
mienda como  de  toda  preferencia,  la  iniciativa  que  presento  señalada 
con  el  iiúin.  7,  que  tiene  por  objeto,  acudir  de  pronto  a lo  mas  urgen- 
I sin  que  por  esto  deje  de  tomarse  en  consideración  el  presupue  to 
nineral,  que  el  Coronel  Kineon  ha  formado,  para  la  ejecución  de  las 
Sras  que  considera  como  indispensables,  y que  lendre  el  honor  de  pre- 

mentar  al  Congreso. 

Pero  ni  estas  obras  podrán  hacerse  con  el  acierto  correspondien- 
te ni  atenderse  á su  conservación  en  lo  de  adelante,  si  no  se  estable- 
ce una  dirección  científica  de  este  ramo,  que  aunque  esté  bajo!  la  ins- 
pección del  Gobierno,  sea  independiente  de  él  para  sus  operaciones,  y 
riéndolo  también  de  las  vicisitudes  de  la  administración  política  de  la  Na- 
clon  pueda  cdnstantemente  dedicarse  al  desempeño  de  sus  atribuciones. 
La  cLa  iniciativa  comprende  la  forma  que  en  concepto  Ejecrtivo 
debe  dársele,  sin  que  esU  se  oponga  al  decreto  de  18  de  abril  de  1826, 
pues  debiéndose  administrar,  según  este,  por  el  Gobierno  general,  el  des- 
Lae  y todo  lo  aiiecso  á él,  y hacerse  los  gastos  por  la  Federación,  es- 
debe  establecer  la  forma  mas  adecuada  de  administración,  para  que 
el  objeto  se  logre  mas  cumplidamente,  y que  los  gastos  que  se  impen- 
dan sean  mejor  aprovechados.  , , , . 

La  atención  del  Gobierno  no  se  ha  limitado  a las  obras  mate- 
riales del  desagüe:  ella  se  ha  estendido  á la  parte  científica  é hUtérica 
He  él,  haciendo  recoger  y clasificar  todos  los  documentos  que  le  son  re- 
lativos y que  se  hallaban  en  la  oficina  del  Escribano  de  este  ramo,  los 
cuales’ trasladados  ahora  al  Archivo  general,  forman  uno  délos  mas  pre- 
ciosos departamentos  de  este  establecimiento,  pues  en  ellos  se  contienen 
las  noticias,  planos  y opiniones  que  desde  la  antigüedad  mas  remota  se 
formaron  de  este  importante  negocio.  Con  los  datos  que  ellos  sumims- 
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tran:  el  mismo  Coroné!  D.  José  Rincón,  que  tanto  se  ha  distinguido 
en  la  ejecución  de  las  operaciones  geodésicas  de  que  ha  estado  encar- 
gado, se  ocupa  en  formar  una  historia  crítica  del  desagüe,  esponien- 
do  con  estension  y claridad  las  inundaciones  mas  notables  que  ha  su- 
frido esta  Ciudad  desde  el  tiempo  de  la  gentilidad,  y las  obyas  antiguas  y 
modernas  que  se  han  ejecutado  para  evitarlas,  concluyendo  con  presen- 
tar el  plan  y presupuestos  de  la  grande  obra  que  anuncié  en  la  Me- 
moria del  año  anterior,  para  reducir  las  aguas  á un  nivel  que  asegure 
de  todo  riesgo  á la  Capital,  estableciéndose  canales  que  procuren  una 
fácil  comunicación  y riegos  en  todos  los  puntos  del  Valle  de  México, 
y haciendo  ñtiles  para  la  agricultura,  muchos  de  los  terrenos  que  hoy  ocupan 
infructuosamente  las  Lagunas.  Están  tomadas  las  medidas  y hechos  los  cálcu- 
los principales  parala  ejecución  de  este  grandioso  proyecto,  y aunque 
de  ellas  resulte  que  para  desaguar  la  Laguna  de  Texcoco  y por  con- 
siguiente las  demas,  sea  preciso  profundizar  el  canal  de  Huehuetoca  en 
una  estension  de  cuarenta  y nueve  mil  doscientas  treinta  y cuatro  va- 
ras, de  una  á diez  y seis  varas  en  el  punto  mas  elevado,  es  muy  pro- 
bable que  el  valor  de  las  tierras  que  así  se  adquiriesen,  y el  censo  que 
debieran  pagar  las  que  quedaran  beneficiadas,  bastaría  para  el  pago  del 
capital  necesario,  que  pudiera  obtenerse  por  un  empréstito,  por  lo  que 
se  propone  en  la  misma  iniciativa,  que  se  faculte  al  Gobierno  para  con- 
tratar este.  Algunos  otros  incidentes  relativos  al  desagüe,  de  que  no  ha- 
go ahora  mención  por  ser  de  menos  importancia,  necesitarán  ser  some- 
tidos á la  aprobación  del  Congreso,  y se  pasarán  oportunamente  á su 
conocimiento. 

Lo  mismo  se  hará  con  el  espediente  que  se  mandd  formar  por 
el  citado  decreto  de  18  de  abril  de  1826,  al  cual  darán  mayor  instruc- 
ción y claridad  los  trabajos  científicos  del  Coronel  Rincón;  de  él  se  de- 
ducirán las  utilidades  que  el  Distrito  y el  Estado  de  México  reportan  de 
la  conservación  del  canal  del  desagüe  y obras  anecsas,  bien  [que  deg- 
de  ahora  puede  ya  calificarse  que  aunque  ciertamente  al  Estado  le  re- 
sulten ventajas,  las  esenciales  son  en  favor  del  Distrito,  como  que  el  ob- 
jeto de  tan  enormes  trabajos  y gastos,  no  ha  sido  nunca  otro,  que  el 
preservar  á esta  Ciudad  de  inundaciones,  y por  tanto,  el  desagüe  debe 
depender  del  Gobierno  general,  mientras  el  lugar  de  la  residencia  de 
los  Supremos  Poderes  de  la  Federación,  sea  la  Ciudad  de  México. 
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J^ctbf^tTAiéñtoé  fierfétiéciéHies  á tü  áániiñistráéíon  de  tas  rentas 
pYópiás  deí  ÍJistrito  y Territorios» 

WfÑ'HtiXJmX  fUÉ  PftOl^IÓS  Y ARÉiTÉtÓS. 

Eíí  rá  M^tíioria  pí’éSéñtádá  al  Cdngfesó  en  él  áñó  anlériór,  ma’ 
la  deéeSiífad  fié  o^anizar  eStá  ofíciná  y dé  regularizar  la  pre- 
géíítafcídiíí  y glosa  dé  íáé  éuéntáfe,  iió  sólo  dé  los  Própiós  y Árliitrios  de 
íd^  Áy^rríkiTtléritbs  dél  tíííjtritó  y Terrttdfiós,  sirio  taiiibiéii  las  dé  los  dé- 
éstábfechhiééiós  pñbÜéÓs  dé  éétoSj  ¡qué  subsisten  de  rentas  que  les 
¿olí  cstéodiéndo  las  átribücioñés  dé  la  misma  oñcína,  á la  ¿)r- 

lííátólBti  de  íá  Estadística  dé  los  féfetldos  Üistritó  y iTerritorios^  para  lo 
íé  diíbistrai^án  datos  muy  impórtantés  las  cuentas  de  cuya  glosa  tie- 
i^de  béoiiátsé.  La  iniciativa  que  presenté,  y que  abrazaba  todos  es- 
tél  l^trñfds,  fue  discutida  éri  lá  Cámara  de  Senadores,  y con  algunas  mo- 
dífibdéfóbés  á revisiórt  á la  de  Diputados,  en  la  que  todavía  no  se 
bk  kfíróbááds  Défed  iécóihéndária,  pues  cada  dia  se  hace  mas  palpable 
te  rtíiÉfe'^dkd  dé  éste  é^tabtéCimfóñló,  si  sé  qüiéVe  dar  la  regularidad  ne- 
IfiéBaflk  rádib  impórtahVísimo  dé  Tá  ád mi nrst ración  económica  del  Dis- 
^ ^t'ért^íÓtibV.  Permilásémé  Cón  esté  hiótívó  una  observación  gépc’f 
ifél:  te  fiélftofá  (pxé  ha  sólido  bab'er  eñ  el  fiespaCbo  dé  ásunlos  á veces 
“iWtry  hr^n^té's,  és  éii  alto  grádó  pefrjófitclat  á te'S  interésés  de  la  Nación,' 
(Jéfe  teiWé  tefÁó  ‘áé  aCUérdah  fes  íííédifiks  législátívás  qué  paVa  la  orga- 
nización de  algim  ramo  ha  Consultado  el  Ejecutivo,  este  se  ve  embaía- 

^1^6 '^ra  bada  uiiá  dé  las  providencias  que  las  ocurrencias  diarias  ec- 

y ‘éáas  pfóvideiiciás  tiéheíí  qíie  ser  siempre  inciertas,  dilaíorias  ó 
'única méii té  %.  sáfir  fié  ta  dihcultád  fiel  momento,  compú-onie^ 
te  te'Spóhskbh^  fiel  '[Ministro  qué  fes  suscribe  en  cualquier 
*^eiW¿  qíife  ^dúiita;  y mientras,  tá  cóniplicacioh  crece,  se  elude  la  res- 
'pódtab'frfdáfi  en  rh'áteria  dé  cuentas,  et  perjuicio  se  aumenta,  y la  Ley 
?fífe  "sé  ^idio  en  fiéthpb  oportuno,  viene  ya  á ser  inútil,  porque  el  traus- 
(f^  ^tiefhpo  ha  Váriádo 'énléraríféníie  tas  circunstancias.  Esto  es  lo 
eh  ‘^udéfie,  cbn  réspéclp  á Tas  Tuncion'es  propuestas  pa- 

fe  X!!ÍVntedui^^  ?fé  l^ihpios,  sohfé  tá  Chál,  tiiCe  iniciativa  desde  la  pri- 
me!^""qde  tií^é  ^T  hbhdr  de  ésTár  encargado  dét  despacho  ríe  la  Se- 
cretaría de  Relaciones.  La  variación  completa  que  ha  habido  en  el  sis- 
tema de  contabilidad  por  las  alteraciones  del  de  Hacienda,  ha  hecho  que 
algunos  establecimientos  públicos  se  ecsiman  de  la  presen tacioii  de  cuen- 
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tas  <jue  anít€b  hadan  al  T?ribunal  de*  estas,  y aunque  se  ha  pedido 
la  de*  las  de  Propios  y Arbitrios  de  los  Ayuntamientos,  no  solo 
no  se  ^haee  con  regularidad,  sino  que  el  de  esta  Capital  aun  ha 
p^sto  en  duda'  el  derecho  de  écsigí ráelas,  :y  sí  bien  se  han  pe- 
saniinado  las  atrasadas  de  algunos  de  los  años  anteriores,  no  se 
han  contestado  todavía  sos  redros,  manifestándose  por  todos  estos 
hecho.9  la  indispensable  necesidad  de  qüe  se  termine  la  organización 
de  esta  oMeina.  En  ella^  aunque  reducida  casi  á la  nulidad,  pues 
no  se  han  provisto  las  vacantes  que  han  ido  resultando,  no  queda 
péndieirte  ninguno  do  los  trabajos  que  se  han  ofrecido,  siendo  bas- 
ta nle  laboriosos  algurios  de  los  que  se  han  presentado,  y para  que  en  lo 
succesivo  la  formaGión  de  cuentas  de  todos  los  ^tablecimientos  se  ha- 
ga bajo  un  plan  uniforme  que  facilite  Su  ecsamen,  se  ha  adelantado 
la  formación  de  uu  Reglamento,  que  se  pondrá  en  práctica  tau  luego 
coíno  se  baya  a.probado  el  proyecto  de  Ley  á qué  me  he  referido,  pen- 
diente en  la  Cámara  de  Diputados. 

PARCIALIDADES^ 

Lo  mismo  que  se  ha  espuesto  relaUvaínente  á 1^  CpotadjyxÁP  de 
Propios,  *>ene  lugar  con  respec^)  á Jéis  bienes  dé  las  Parcialidades.  |,<as 
dificultades  en  que  se  halla  envuelto  este  jaipentajate  qe^ocio,  ;§oh^e  ej 
cual  se  ha  foraoíado  uu  .cumuloso  icspédienite,  ipetiva^qn  que  el  ,?fto|Mer* 
no  <;cwi9ullase  «obre  ^ al  Cánsele,  .duRante  .el  ¡qq?  dípedid  ,fntr^ 

las  setdoues  .ordinarias  y estr:aQcdinar¡as  del  áñP  a^deriérj  J^abjpn^. 
parecido  que  estas  difiowltadés  ítraíi  4?  tal  iiajiuralez^  qpe  púa 

aclaración  de  la  Ley  de  29  de  Noviembre  de  1824^  se  incluyo  este 
punto  entre  los  designados  •párii  s^sioqes  j^r^ordipqrias.  En  ellas  se 
ventilo  en  la  Cámara  de  Senadores,  y el  proyecto  de  I^ey  que  en  esta 
se  acordd,  paso  á «la  de  Diputados,  .4®  PPya  ^^eyis^cipp  pende,  y debo 
recomendarlo  tanto  coipp  el  relativo  á la  organización  de  la  Contadq- 
ría  de  Propios,  con  el  qual  iieqe  .relación,  p^ara  que  el  Congreso  for- 
me una  ¡idea  mas  (Cab^l  del  estado  ¡de  este  negocio,  djré  brevemente, 
que  habiéndose  maindndo  por  ja  J^y  ya  citada  qpe  los  bienes  que  que- 
daron de  :his  iUa^Tftadas  ,Parpia|¡dafles  de  ^an  Juan  y Santiago,  ?e  entre- 
gasen ñ dos  J^uébles  qqe  la®  cur^penian,  y que  parp  la  distribución  de 
ellos  .se  .forinase  ijn  vP-^líyi|ento  qo^i  aprobación  del  Gobierno,  por  una 
Junta  de  siete  iit^ivjduos  nombrados  eq^^  1^9®  las  Parcialidades  mis- 
.mas,  «Mas  disposijDÍones?no  ,han  llegad®  ¡á  .teper  qabal  cumplirniepto.  JLa 
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formacipn  del  Reglamenlt»  ofreció  dificultades  que  espuse  en  la  Memo- 
ria del  año  precedente,  nacidas  del  contraste  que  se  noto  entre  el  ob- 
jetó de  la  Ley  y el  que  se  tuvo  á la  mira  al  formar  el  Reglamen- 
to que  pres'entd  la  Junta:  del  derecho  que  el  Gobierno  creyó  deber 
usar  de  formarlo  en  defecto  de  esta:  de  las  pretensiones  de  la  misma, 
á ejercer  fuhciones  muy  diferentes  de  las  que  la  Ley  le  cometió;  y fi- 
nalmente, de  las  contestaciones  que  entre  los  mismos  interesados  se  sus- 
citaron sobré  el  modo  de  la  distribución  de  los  bienes.  Sobrevino  des- 
pués el  nombramiento  de  diversos  Apoderados,  las  contestaciones  sobre 
la  legitimidad  de  los  poderes  de  estos,  y las  que  mediaron  con  el  Go- 
bierno por  haber  pretendido  éste,  á principios  del  año  de  1829,  hacer- 
pasar  á la  . Tesorería  en  calidad  de  depósito  los  fondos  que  habia  ecsis- 
tentes  de  esta  pertenencia.  De  todo  ha  resultado,  que  de  los  bienes,  al- 
gUí)os  se  han  distribuido  entre  los  Pueblos  partícipes,  y entre  los  veci- 
nos de  estos;  otros  quedan  pro-indiviso:  de  estos  no  hay  una  adminis- 
tración regular,  sujeta  á contabilidad,  y con  las  responsabilidades  que 
se  requieren  en  el  manejo  de  unos  intereses,  que  no  pueden  considerar- 
se como  de  propiedad  particular;  y en  el  repartimiento  de  aquellos,  no 
siempre  se  han  tenido  presentes  las  cargas  á que  estaban  afectos  para 
el  culto,  y otras  atenciones  de  servicio  publico,  quedando  todavía  mu- 
chos de  estos  bienes  que  no  estando  distribuidos  ni  reconociendo  al  Apo- 
derado que  administra  los  demas,  son  materia  de  continuas  consultas 
al  Gobierno  dél  Distrito,  y de  éste  al  Supremo,  sin  que  ni  el  uno  ni 
el  otro  sepan  que  resolución  tomar,  careciendo  de  una  regla  fija  que 
seguir,  la  cual  solo  la  Ley  puede  establecer,  por  lo  que  se  hace  ca- 
da dia  mas  urgente  que  esta  se  tome  en  consideración. 

FONDO  PIADOSO  DE  CALIFORNIAS. 

En  la  Memoria  del  año  precedente  se  presen'ló  un  estado  de  las 
fincas  y capitales  que  forman  este  fondo,  destinado  por  sus  fundadores 
al  sustento  de  los  Misioneros  de  ambas  Californias.  La  suerte  de  su 
administración  ha  sido  correr  todas  las  vicisitudes  políticas  de  la  Na- 
ción, y venir  á parar  en  el  Ministerio  de  Relaciones.  Encargada  por 
sus  fundadores  á los  Jesuítas,  pasó  á la  Junta  de  Tempwalidades,  cuan- 
do aquellos  fueron  estinguidos;  luego  al  Ministerio  de  Hacienda,  y de 
este  al  de  Relaciones  como  queda’ dicho.  Ya  se  deja  entender  que  la 
administración  de  fincas  valiosas,  que  ecsige  una  atención  constante  y 
níiríiiciosa,  no  h^'  podido  ser  desempeñada  puntualmente  por  Ministros 
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que  freeuenteínsnile  váHados  y sieiiipre  distraídos  por  conmocionesque  ecsi- 
gon  provideiícias  del  momento,  no  pueden  fijarse  en  ún  negocio  mirado  como 
secundario,  y aunque  se  han  nombrado  administradores  generales  del  fon- 
do, no  se  ha  ejercido  sobre  ellos  la  inspección  que  era  necesaria;  así 
es  que  todo  ha  sido  enteramente  desatendido.  La  actual  administración 
desde  su  establecimiento,  se  ocupó  de  preferencia  de  este  ramo,  y del 
ecsamen  cuidiadoso  que  se  ha  hecho  de  las  diversas  partes  que  lo  com- 
ponen resulta,  que  de  las  fincas  urbanas  ubicadas  en  esta  Capital,  en 
las  que  el  fondo  piadoso  tiene  un  interés  de  las  tres  cuartas  partes,  el 
Gobierno  ocupaba  con  varias  oficinas  la  principal,  no  solo  sin  pagar 
renta  alguna  por  ella,  sino  cobrando  las  de  las  fincas  anecsas  de  las  que 
disponía  arbitráriaménte,  sin  provecho  alguno  del  fondo:  que  las  casas 
pequeñas  estaban  enteramente  olvidadas,  ocupándolas  los  inquilinos  sin 
reconocer  dueño  alguno,  ni  pagar  tampoco  renta:  que  las  Haciendas  si- 
tuadas en  los  Estados  de  S.  Lilis  y Tamanlipas,  pertenecientes  íntegra- 
mente al  fondo,  se  bailaban  en  un  estado  de  completa  nulidad:  que  la 
principal  finca  del  ramo,  la  ííacienda  dé  Ciénega  del  Pastor  en  el  Es- 
tado de  Jalisco,  en  la  que  el  fondo  tiene  las  tres  euártas  partes  de  lá 
propiedad,  había  sido  despojada  dé  grande  estension  de  terrenos,  á pre- 
testo de  una  Ley  de  Golohixacioii  de  aquel  Estado,  y que  los  Misione- 
roSj  á cuyo  sustento  deben  aplicarse  los  productos  dé  tantas  y tan  cuan- 
tiosas fincasj  no  han  percibido  absolutamente  nada  dé  sus  sínodos,  des- 
de el  año  de  1823,  pues  aunque  solo  la  Hacienda  de  Ciénega  del  Pas- 
tor, debe  producir  de  solo  el  ramo  de  arrendatarios,  la  suma  considera- 
ble de  veinte  y cuatro  mil  y pico  dé  pesos  anuales,  en  los  dos  años  de 
1829  y 30,  el  administrador  del  radio  no  ha  enterado  mas  que  seis 
mil  y trescientos  pesos  en  el  mes  de  Agosto  de  1829,  sin  que  haya 
sido  posible  obtener  otro  ingreso,  á pesar  de  las  reiteradas  providencias 
que  para  ello  se  haii  dictado  desde  principios  del  año  prdcsimo  pasa- 
do. Aun  la  pequeña  suma  percibida  no  se  aplicó  a!  objeto  dé 
la  fundación  piadosa,  sino  que  fue  distraída  á otros  muy  diversos,  co- 
mo lo  filé  también  desde  él  año  de  1827,  el  depósito  de  setenta  y ocho 
mil  ciento  setenta  pesos,  tres  reales,  qué  estaba  én  lá  Casa  dé  Mone- 
da procedente  del  importe  en  que  se  vendió  la  Hacienda  de  Arroyo- 
zarco,  el  que  por  órden  del  Ministerio  de  Hacienda  se  mandó  pasar  á la 
Tesorería,  y se  invirtió  en  los  gastoV  ordinarios  de  la  Nación.  Para  co- 
menzar á regularizar  esta  administracioii,  se  ha  dividido  proVisionalmeri- 
te  en  distintos  ramos:  el  urtO  sé  forma  de  la^  fincas  urbanas  sitas  en 
esta  Capital,  y del  oobro  dé  capitales  y süs  réditos;  de  estos  los  mas 
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se  hallan  paralizados,  pues  están  comprendidos  én  el  crédito  público;  él 
segundo,  de  la  Hacienda  de  Ciénega  del  Pastor;  y el  tercero,  de  las  de- 
mas fincas  rústicas,  sitas  en  los  Estados  de  Guanajuato,  Potosí  y Ta- 
maulipas.  Todas  estas  administraciones  dependen  directamente  de  la  Se- 
cretaría de  Relaciones.  En  las  fincas  de  esta  Capital,  se  han  arreglad© 
los  arrendamientos,  que  están  ya  en  corriente,  y se  activa  el  cobro  dé- 
los capitales  y de  sus  réditos,  que  reconocen  algunas  fincas  de  particu- 
lares: en  la  Hacienda  de  Ciénega  se  ha  conseguido,  después  de  litis  mo- 
lestos y costosos,  el  reintegro  de  muchos  de  los  terrenos  de  que  se  le 
había  despojado,  y por  efecto  de  todas  estas  medidas,  se  han  podido  li- 
brar ya  á favor  de  los  Misioneros,  doce  mil  pesos,  que  habrán  sido  pa* 
o-ados  el  mes  anterior,  y en  el  presente  se  les  ecshibirá  otra  igual  su- 
ma, siendo  este  el  primer  socorro  que  perciben,  después  de  tanto  tiem- 
po de  privaciones,  Pero  esto  no  basta,  es  menester  dar  a este  ramo  una 
organización  solida,  como  he  tenido  ocasión  de  proponerlo  para  otros 
varios;  es  menester  hacerlo  independiente  de  las  vicisitudes  del  Minis- 
terio, y para  esto,  sería  muy  conveniente  se  concluyese  la  discusión  del 
proyecto  de  Ley,  pendiente  en  la  Cámara  de  Senadores,  y que  se  to- 
mase en  consideración  una  proposición  adicional  á él,  por  la  que  se  es- 
tablece una  junta  administrativa  del  fondo,  entre  cuyos  individuos  se  cuen- 
tan los  Prelados  de  las  religiones  que  proveen  de  Misioneros  á aquellos 
Territorios;  de  este  modo  se  evitaría  que  los  bienes  del  fondo  se  viesen 
con  el  descuido  que  basta  aquí,  y que  sus  productos  se  distragesen  de 
su  objeto. 

La  falta  de  pago  de  los  sínodos  de  los  Misioneros  suspendidos  des- 
de el  año  de  1811  al  de  18,  é interrumpidos  nuevamente  desde  el  de 
1823,  ha  causado  una  deuda  para  con  estos,  que  asciende  hasta  fin  del 
año  anterior,  en  las  misiones  de  la  alta  California,  á ciento  noventa  y 
un  mil  quinientos  diez  pesos,  cinco  i-eales,  un  grano:  de  la  baja  no  se 
tienen  aun  datos  tan  positivos;  y como  que  las  tropas  no  han  reci- 
bido tampoco  ausilios  de  la  Tesorería,  y han  sido  sostenidas  entre  tan- 
to por  las  misiones,  se  debe  á las  mismas  de  la  alta  California  por  es- 
te motivo  la  suma  de  doscientos  setenta  y un  mil  trescientos  once  pesoS) 
cuatro  reales,  seis  granos,  haciendo  ambas  partidas  el  total  de  cuatro- 
cientos cincuenta  y dos  mil  ochocientos  veinte  y dos  pesos,  un  real.  De- 
bo llamar  la  atención  del  Congreso  sobre  este  particular;  puesto 
que  las  misiones  de  la  alta  California  han  podido  no  solo  sostenerse  por 
sí  mismas  durante  tanto  tiempo,  sino  proveer  de  fondos  tan  con- 
siderables á las , tropas,  esto  prueba  demostrativamente,  que  muchos  de 
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aquellos  establecimientos  pueden  mantenerse  ya  por  sí  mismos,  sin  au- 
silio  alguno  de  la  Federación  ni  del  fondo  piadoso,  y que  por  tanto, 
es  llegado  el  caso  de  hacer,  como  lo  he  propuesto  en  su  lugar,  en  el 
sistema  administrativo  de  las  Californias,  las  modificaciones  que  el  es- 
tado de  las  cosas  requiere,  reservando  los  ausilios  pecuniarios  del  fon* 
do  piadoso,  para  los  establecimientos  que  en  aquellos  Territorios  se  ha- 
lleú  menos  adelantados,  procurando  á estos  no  solo  la  subsistencia  del 
Misionero,  sino  también  medios  de  fomento  para  su  progreso  ulterior* 

Este  fomento  puede  ser  de  mucha  importancia,  y tal  que  haga 
mudar  de  aspecto  en  pocos  años  á los  Territorios  de  ambas  Californias, 
Los  productos  del  fondo,  cuando  su  administración  se  haya  acabado  de 
arreglar  en  el  pie  que  debe  tener,  aun  sin  aguardar  á que  se  pongan 
en  corriente  ios  réditos  de  los  ca{>i tales  que  reconoce  la  Hacienda  pú- 
blica, no  deben  bajar  de  treinta  mil  pesos  anuales,  y esto  en  el  estado 
de  decadencia  en  que  se  hallan  las  fincas  rústicas*  A estos  productos  de- 
ben agregarse  los  de  la  Hacienda  de  la  Compañía  en  Chalco,  que  fue- 
rcHi  aplicados  al  fondo  piadoso  por  real  orden,  después  de  cubiertas  las 
cargas  de  aquella  finca,  y es  fácil  conocer  lo  que  puede  hacerse  en  un 
país  fértilísimo,  dotado  con  todas  las  ventajas  naturales  para  hacer  un 
vasto  comercio  de  esportacion  de  sus  frutos  y peleterías,  con  un  fomen- 
to constante  de  una  suma  tan  considerable,  aplicada  con  tino  y acierto 
á los  ramos  que  mas  lo  requieran,  y que  sean  mas  susceptibles  de  ade- 
lanto, por  lo  cual  este  pauto  debe  llamar  toda  la  atención  del  Congreso. 

INSTRUCCION  PUBLICA. 

COLEGIOS,  UNIVERSIDAD,  ESCUELAS* 

En  la  Memoria  presentada  á las  Cámaras  en  las  sesiones  ante- 
riores, se  propuso  una  reforma  general  de  estos  establecimientos,  demos- 
iraudü  por  estados  circunstanciados  de  las  Cátedras  que  en  ellos  hay, 
sus  dotaciones  y erogaciones  que  en  la  actualidad  se  hacen  para  su 
sostenimiento,  sea  de  sus  fondos  propios  ó de  la  Tesorería  general,  que  se 
cuenta  con  todo  lo  necesario  para  formar  un  plan  general  de  estudios, 
con  solo  aprovechar  debidamente  estos  elementos.  Para  desenvolver  es- 
tas ideas  y reducirías  á un  proyecto  de  Ley,  se  formó  una  comisión 
de  individuos  de  ambas  Cámaras,  los  cuales  acordaron  en  repetidas 
conferencias  el  dictamen  que  había  de  presentarse  á discusión.  En  es- 
te estado  quedó  el  negocio,  pues  aunque  fue  uno  de  los  señalados  pa- 
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ra  las  sesiones  eslraordinarias,  no  se  dio  paso  alguno  en  él,  dictándo- 
se en  su  lugar  algunas  providencias  aisladas  sobre  la  enseñanza  de  la 
medicina  y cirugía,  y práctica  de  estas.  Debo  reproducir  cuanto  enton- 
ces dije,  sin  necesidad  de  inculcar  la  importancia  de  esta  materia,  que 
es  demasiado  conocida  por  la  Cámara. 

En  la  primera  enseñanza  no  se  ha  hecho  adelanto  notable,  ni  po- 
drá hacerse  mientras  no  se  organice  la  dirección  de  estudios,  que  de- 
berá tener  entre  sus  atribuciones,  la  de  atender  á este  ramo  esencialLi- 
mo.  Del  cuidado  y protección  que  á él  se  preste  depende  la  prosperi- 
dad de  la  Nación,  pues  solo  por  este  medio,  pueden  formarse  Ciudada- 
nos útiles  y vistuosos,  corrigiéndose  males  que  no  reconocen  otro  ori- 
gen, que  la  falta  de  instrucción  religiosa  y política,  en  la  clase  mas 
numerosa  de  la  sociedad.  Si  como  lo  propongo  en  el  artículo  relativo 
á los  Ayuntamientos,  se  señalasen  á éstos  fondos  suficientes  para  sus 
gastos,  podrian  establecerse  en  todos  los  Pueblos,  escuelas  regularmen- 
te dotadas,  que  ahora  no  puede  haber  en  muchos  de  ellos,  por  care- 
cer de  medios  con  que  sontenerlas.  La  sociedad  Lancasteriana  ha  te- 
nido que  cerrar  uno  de  sus  establecimientos,  porque  faltando  las  sus- 
cripciones de  los  socios,  los  ausilios  que  percibe  de  la  Tesorería  no  le 
alcanzan  para  mantener  mas  que  una  de  las  Escuelas  que  tenia  abiertas. 

ATLAS  GEOGRAFICO  Y MINERO. 

El  numero  considerable  de  cartas  geográficas  de  varios  Estados, 
ó de  algunas  partes  de  estos,  que  se  encuentran  en  el  Ministerio  de 
mi  cargo  y en  otras  oficinas,  sugirió  la  idea  de  reunirlas,  confrontarlas 
entre  sí,  rectificarlas,  ya  fuese  unas  por  otras,  ya  por  medio  de  las  va- 
rias observaciones  astronómicas  y trigonométricas  de  que  se  tiene  co- 
nocimiento, para  formar  un  Atlas  de  la  República,  que  contendrá,  ade- 
mas de  la  Carta  general  de  esta,  la  |>articular  en  escala  mayor  de  ca- 
da Estado,  Distrito  federal,  y Territorios,  obra  que  será  de  suma  im- 
portancia cuando  llegue  á concluirse.  Para  que  ella  sea  cuan  comple- 
ta se  pueda,  se  ha  cuidado  de  recoger  todas  las  cartas  manuscritas  de 
que  se  ha  podido  adquirir  noticia,  de  todo  lo  cual  se  posee  ya  una  co- 
lección bastante  numerosa.  Contribuirán  mucho  á enriquecerla  los  tra- 
bajos y observaciones  del  General  D.  Manuel  de  Mier  y Terán,  en 
desempeño  de  su  comisión  en  los  Elstados  internos  de  Oriente,  siendo  de 
mucho  interés  su  diario  de  viage,  que  se  le  ha  Invitado  á completar  y 
arreglar  para  públícaritE.  Se  han  ejecutado  algunos  otros  ftórciales,  que 
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con  ios  maleriales  qii6  ya  ecsisten,  algunos  de  ellos  tan  apreciables  co- 
mo la  carta  del  Estado  de  Jalisco  y parte  de  los  circunvecinos,  levan- 
tada por  el  Capitán  de  Fragata  de  la  marina  nacional  D.  José  Maria 
Narvaez,  servirán  de  mucho  para  la  ecsactitud  que  constituye  el  méri^ 
to  esencial  de  este  género  de  obras.  Esta  empresa  merece  la  ilustra- 
da protección  del  Congreso,  y como  para  continuarla  se  necesite  ha- 
cer algunos  gastos,  propongo  en  la  iniciativa  número  8,  que  se  autorice 
al  Gobierno  á invertir  en  este  Objeto  la  suma  de  tres  mil  pesos  anuales. 

Las  compañías  mineras  que  habilitan  las  minas  principales  de 
la  República,  han  levantado  planos  muy  interesantes  de  las  negociacio- 
nes en  que  tienen  interés,  y aun  de  los  distritos  en  que  se  hallan  situadas,  y 
ecsistian  también  algunos  trabajos  de  esta  especie  anteriores  á la  paraliza- 
ción del  ramo:  se  ha  tratado  de  reunirlos  todos,  formando  con  estos 
planos  y con  las  muchas  noticias  que  contienen  los  informes  anualmen- 
te publicados  por  dichas  compañías,  y otras  que  pudieran  recogerse,  un 
Atlas  de  nuestra  riqueza  mineral,  obra  tan  importante  para  un  pais  en 
que  uno  de  los  ramos  principales  de  su  industria  es  la  minería,  en  el 
cual  á veces  se  invierten  infructuosamente  sumas  cuantiosísimas,  por  la 
falta  de  datos  para  la  conveniente  formación  y dirección  de  las  empre- 
sas. Para  llenar  este  objeto,  se  han  pedido  á las  compañías  mineras,  los 
planos  é informes  que  han  publicado,  con  muestras  de  los  productos  de 
cada  negociación:  algunas  de  ellas  se  han  apresurado  á mandar  los  pri- 
meros, debiéndose  particular  reconocimiento  á la  Compañía  Alemana, 
por  los  importantes  planos  que  ha  remitido  de  las  minas  que  trabaja  en 
Angangueo,  y al  Sr.  Guerolt,  Secretario  del  Consulado  general  de  Pru- 
sia,  por  las  cartas  geográficas  del  Estado  de  México  que  ha  remitido, 
ofreciendo  presentar  una  colección  de  los  minerales  de  que  en  ella  se 
hace  mención,  y colocarla  por  sí  mismo  con  todas  las  esplicaciones  ne- 
cesarias en  el  Museo.  (*)  Este  género  de  trabajos,  no  solo  es  muy  impor- 
tante para  la  prosperidad  de  la  Nación,  representando  el  estado  de 
sus  ramos  productivos,  y haciendo  ver  las  njedidas  que  necesitan  para 
su  fomento,  sino  que  hará  honor  á su  ilustración  entre  las  estrangeras* 

Se  ha  hecho  formar  una  instrucción  con  planillas  que  sirvan  de 
modelo,  para  obtener  una  serie  de  observaciones  meteorológicas  corres- 

[*]  El  Teniente  Coronel  de  Ingenieros  D.  Tomás  Ramón  del  Moral,  ha  remitido  tam- 
bién al  Museo,  una  colección  de  fósiles,  recogida  en  los  viages  que  ha  hecho  por  el  Esta- 
do de  México  para  formar  su  estadística:  no  se  tenia  noticia  de  esta  donación  al  escribir 
esta  Memoria,  pero  adquirida  después  se  ha  creido  de  justicia  hacer  esta  mención  áe  tan 
i-rvortante  servicio. 
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pendientes  en  diversos  puntos  de  la  República,  la  que  se  imprimirá  y 
circulará  en  breve.  En  los  Estados-Unidos  del  Norte  se  hacen  y pu- 
blican anualmente  estas  observaciones,  que  si  ofrecen  mucho  interés  al 
físico  que  observa  la  distribución  del  calor  en  el  globo,  y el  efecto 
de  las  mareas  atmosféricas,  no  son  menos  importantes  para  el  ao-ri- 
cultor,  que  puede  deducir  de  la  serie  de  ellas  en  algunos  años,  el  pro- 
greso de  las  estaciones,  y establecer  dé  aquí  útiles  principios  para  la 
práctica  científica  de  la  primera  y mas  importante  dé  las  artes. 

MUSEO  Y JARDIN  BOTANICO. 

^ Se  propuso  también  en  la  Memoria  anterior  de  esta  Secretaría^ 
la  planta  que  debería,  en  concepto  del  Gobierno,  adoptarse  para  la  ad- 
ministración de  estos  establecimientos  unidos,  y esta  iniciativa  aproba- 
da en  la  Cámara  de  Diputados,  pasó  á la  de  Senadoresj  en  la  que  su- 
frió considerables  modificaciónes.  Es  de  desear  se  concluya  su  discusioiij 
para  dar  á estos  establecimientos  la  regularidad  y estension  que  requie- 
re la  ilustración  de  la  Nación,  lo  que  no  podrá  conseguirse  mientras 
no  tengan  una  administración  independiente,  aunque  siempre  bajo  la  pro- 
tección y vigilancia  del  Gobierno.  Entre  tanto.>  el  Museo  ha  aumentado 
considerablemente  el  numero  de  antigüedades  que  en  él  se  conservan^ 
por  la  compra  de  la  colección  de  un  particular,  y por  el  descubrimien- 
to de  otras,  en  las  escavaciones  abiertas  para  hechar  los  cimientos  de 
algunos  edificiosi  En  el  ramo  de  historia  natural,  se  han  hecho  también 
algunas  adquisiciones,  y con  el  objeto  de  recoger  los  productos  natura- 
les de  toda  la  estension  de  la  República,  se  lia  forndado  y circulado 
una  instrucción  sobre  el  modo  de  prepararlos  y remitirlos.  En  el  Jar- 
din  bíjtá'nico  se  han  empezado  á formar  colecciones  de  plantas  secas, 
tanto  ¡lara  que  continuadas  sé  tenga  el  herbario  general  dé  la  República > 
cuanto  para  poder  dar  en  cambio  á los  naturalistas  estrangerós,  y por 
este  medio  enriquecer  con  plantas  ecsóticas  el  herbario  del  Jardín.  En 
cuanto  al  conservatorio  de  plantas  de  Chapultepec,  no  pareciendo  con- 
venienté  seguir  bajo  el  plan  qué  se  había  comenzado,  se  han  suspendi- 
do las  erogaciones  que  se  estaban  haciendo  en  él,  hasta  que  se  arré- 
gle la  administración  por  medio  de  la  Ley  iniciada. 

ACADEMIA  DE  BELLAS  ÁílTES  DÉ  SAN  CARLOS, 

Este  establecimiento,  que  tanto  contribuye  al  lustre  de  la  Nación, 
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continúa  bajo  el  pie  maniféstadó  en  lá  anterior  Memoria  de  esta  Secreíü*. 
ría,  sin  que  se  haya  tornado  en  consideración  la  iniciativa  que  en  eila 
se  hizo  para  dotarlo  suíicientenrteilte  y asignarlé  ün  local  en  propiedad 
en  alguno  de  los  edificios  dé  lá  Federación. 

Archivo  general. 

Los  trabajos  dé  esta  oficina,  interriimpidós  por  hallárse  ocupado 
sti  local  con  la  Secretaría  de  mi  cargo,  han  vuelto  á tomar  su  vigor 
desde  que  esta  se  traslado  al  que  le  estaba  destinado:  en  nota  separa- 
da sé  espresa  lo  que  se  ha  hecho  en  los  cuatro  meses  en  que  han  po- 
dido seguirse  sus  labores.  Estas  rio  pueden  sin-  embargo  ser  tan  activas 
eoíTio  seria  de  desear,  por  falta  de,  manos  inteligentes  en  ellas,  pues  ser- 
vido este  estableciiiíiénto  únicamente  por  cesantes,  el  numeró  de  estos 
ha  ido  disminuyéndo,  siendo  por  esta  razón  muy  importante  que  se  fi- 
je la  planta  que  deba  tener.  La  necesidad  que  de  él  hay,  se  hace  pal- 
pable atendiendo  á que  habiendo  cesado  muchedumbre  de  oficinas  que 
todas  tenían  sus  archivos  particularés,  los  documentos  que  en  ellos  se 
gnardaban  hári  quedado  abandonados,  siguiéndose  de  aquí  el  estravio 
de  porción  de  éstos  muy  interesantes:  reunir  todos  estos  archivos  en 
uno  solo,  metodizar  los  espediéntes  y arreglarlos  de  manera  que  se  en- 
cuentren Con  facilidad  y prontitud  los  datos  que  se  necesitan,  ya  sea 
para  el  servicio  público,  yá  para  los  asuntos  de  particulares,  ha  sido  el 
objeto  de  la  formación  del  archivo  general;  cuya  importancia  se  recoíuienda 
por  está  simple  espOsicion  dé  las  labores  a que  se  dedica. 

HOSPITALES  Y HOSPICIOS. 


En  el  artículo  relativo  á los  Áyuntamiéntos,  tratando  del  estado 
de  los  fondos  del  dé  e»ta  Capital;  he  tenido  motivo  de  hablar  de  los 
Hospitales  que  están  á su  cuidado;  y como  en  las  sesiones  estraordina- 
tias  anteriores,  se  ocupó  de  esta  materia  una  comisión  de  la  Cámara  de 
Diputados,  en  virtud  de  iuicialiva  del  Gobierno,  y acordó  un  proyecto 
de  ley  para  La  dotación  de  estos  establecimientos  y para  el  arreglo  de 
su  ádminlstracioR,  debo  referirme  al  espediente  que  entonces  pasé  á la 
citada  Cámar*  y al  informe  con  que  lo  acompañé,  que  se  hizo  públi- 
co en  los  periódicos.  En  el  Hospicio  de  Pobres  de  esta  Capital  se  han 
hecho  mejoras  de  éi^nsideracioii;  y la  Junta  que  lo  administra  conti- 
núa con  empeño  trabajando  en  plantear  algunos  ramos  de  indus^ 
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tria,  de  que  es  susceptible  para  su  fomento,  dando  ocupación  á los 
pobres  queden  él  se  socorren. 

Con  lo  espuesto  hasta  aquí,  habrá  podido  la  Cámara  formar  una 
idea  suficiente,  del  estado  en  que  se  hallan  los  varios  ramos  de  la  Se- 
cretaría de  mi  cargo^.  Permitánseme  ahora  > algunas  observaciones  gene- 
rales', sobre  las  atribuciones  y planta  de  ésta.  Basta  solo  leer  el  epígra- 
fe den  los  diversos  artículos  .de  esta  Memoria,  que  abraza  únicamente 
los  ramos  principales' del  Ministerio;  de  Relaciones  Interiores  y Esteriores, 
para  peruiadirse  por  la  multiplicidad , y variedad  de  ellos,  que  es  impo- 
sible que  tal.  complicación  de/negocios,  pueda  desempeñarse  con  !a  ecsac- 
titud  y meditación  que  su  gravedad  ecsige,  por  un  hombre  solo,  cual- 
quiera que  sea  la  capacidad  y laboriosidad  que  se  le  suponga:  por  es- 
ta causa,  muchos  de  ellos  han  sido  desatendidos,  con  un  peijuicio  tan 
grave  de  los  intereses  Nacionales,  como  ha  podido  notarse  en  lo  relati- 
vo al  desagüe  y al  fondo  piadoso  de  Californias.  Si  á esto  se  agrega, 
queí»ningiino  de  estos  ramos  tiene,  una  administración  organizada,  que 
en  todos 'ellos  dependen  directamente  de  la  persona  del  Ministro  hasta 
las  providencias  mas  accesorias  y los  detalles  mas  triviales,  se  conoce*» 
rá  facilmentCj  que  es  menester  hacer  en  esta  parte  del  sistema  administrativo 
una  i reforma,,  sin  la  cual  la  Nación  siempre  estará  mal  servida.  La  di- 
ficultad crece  con  el  aumento  que  han  tenido  y deben  seguir  teniendo 
las  relaciones  esteriores,  en  términos  que  ellas  solas  habrán  de  absor- 
ver  casi  enteramente  el  tiempo  y la  atención  del  Secretario  de  este 
despacho. 

Si  las  atribuciones  del  Ministerio  de  Relaciones  son  demasiado 
multiplicadas,  la  planta  de  la  oficina  destinada  á desempeñarlas  está  le- 
jos de  ser  adecuada  á su  objeto.  Cuando  se  establecieron  las  Secretarías 
del  Despacho,  se  decretó  una  planta  uniforme  para  todas  ellas,  sin  aten- 
der al  diverso  género  de  trabajos  de  que  habían  de  ocuparse.  En  la 
de  Relaciones,  la  clase  de  negocios  de  su  atributo  eesige  realmente  dos 
oficinas  distintas  con  escala  diferente,  porque  se  requieren  conocimien- 
tos enteramente  diversos,  y tales,  que  los  adquiridos  en  el  uno  de  los 
departamentos,  son  enteramente  inútiles  al  oficial  que  por  escala  tiene 
que  pasar  al  otro,  faltándole  para  desempeñar  este  todos  los  que  en  él 
se  requieren.  La  iniciativa  señalada  con  el  núm.  9,  contiene  la  planta 
que  la  esperiencia  me  ha  hecho  conocer  que  convendría  para  esta  oficina. 
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La  Cámara  habrá  observado  |3or  la  lectura  de  este  informe,  que 
el  Ejecutivo  en  medio  de  las  atenciones  preferentes  de  una  guerra  in. 
testitia,  no  ha  descuidado  ninguno  de  los  ramos  de  la  administración  in, 
tenor  ni  de  las  relaciones  esteriores:  que  se  ha  dedicado  al  arreglo 
de  todos,  en  cuanio  pendia  de  sus  facultades:  que  ha  promovido  de  to- 
da preferencia  la  industria;  y que  se  han  hechado  los  cimientos  de  la 
prosperidad  de  esta,  y consiguientemente  de  la  de  la  Nación.  Resta  aun 
mucho  por  hacer;  resta  sobre  todo,  que  organizar  todos  los  ramos 
de  la  administración,  y esta  debe  ser  la  grande  obra  del  Congre- 
so. Ecsistia  una  organización,  que  adolecia  ciertamente  de  graves  defec- 
tos, pero  que  llenaba  sin  embargo  su  objeto;  esta  faltó,  desde  que  las 
alteraciones  políticas  instituyeron  nuevas  autoridades  y oficinas,  variando 
las  atribuciones  y 6rden  de  las  que  quedaron:  todo  desde  entonces  se  tras- 
tornó, pues  en  estas  innovaciones  no  se  ha  atendido,  como  era  menester 
á reemplazar  con  mejoras  lo  que  ecsistia:  la  esperiencia  ha  manifesta- 
do sobradamente  los  inconvenientes  de  tal  estado  de  cosas,  y ella  ha  en- 
senado también  los  remedios  que  deben  aplicarse  y que  son  indispen- 
ables,  mas  que  en  ningún  otro  ramo,  en  la  administración  del  Distri- 
to y Territorios;  se  reservaba  el  actual  Congreso  la  gloria  de  edificar 
sobre  estas  rumas,  y dar  á la  administración  pública  toda  la  regulari- 
dad y arreglo  que  necesita. 

México  5 de  Enero  de  1831. 
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INICIATIVA  NUM.  1. 


Arti  I.*  Los  productos  del  suelo  y dé  ía  industria  de  las  Naciou 
lies  nó  hubieren  reconocido  la  Independencia  de  los  Estados- Unidos 
Mexicanos  por  medio  de  tratados  dé  amistad  y comercio,  celebrados 
Con  las  formalidades  de  uso  general^  d por  eí  nombramiento  y recep- 
'Cioii  de  Agentes  diplomáticosj  quedarán  sujetos  en  sú  introducciori  por 
ios  puertos  dé  ía  Repúblicaiaí  recargó  de  un  15  por  lOÓ  sobré  los 
derechos  establecidos  por  el  Arancel  vigenlei  cuando  seaii  condueidog 
bajo  eí  pabellón  de  la  misma  Nación  dé  qué  proceden. 

2. “  Este  recargo  será  solo  dé  10  por  106  cuando  la  introducción 
de  ios  mismos  productos^  sé  haga  bajo  el  pabellón  dé  alguna  de  las 
Naciones  qué  hayan  reconocido  la  Independencia^  dé  ía  manera  és- 
présada  en  eí  artículo  ánleriori 

3. ®  Los  súbditos  ó ciudadanos  dé  las  Naciones  que  hayan  recono- 
cido ía  Independencia  dé  México,  que  sé  hallen  éri  eí  pais  ó véngan 
á éí  en  lo  futuro,'  gozarán  dé  ía  protección  genéraí  qué  concede  á to- 
do estrangero  eí  derecho  dé  gentes,  pero  no  podrán'  esperar  la  protec- 
ción especial,  qué  solo  puede  obtenerse  dé  ía  eesistencia  dé  tratados 
regtííares  entré  las  Naciones^ 

Ninguna  de  ías  féstfiCciones  anteriores,  comprende  á les  nuevos 
Estados  dé  la  América,  y antes  bien  sus  pabellones  gozarán  eí  privi- 
legio éstabíecidO  por  el  art.  2°  de  esta  ley. 

5.®  Tampoco  debe  entenderse  comprendida  la  Ñaciori  Española,  en 
ías  regías  establecidas  por  ésta  íey,  respecto  á que  sus  súbditos/  sii 
comercio,  frutos  y productos,  están  sujetos  á leyes  espéciaíes/  miétí- 
tras  dure  ía  guerra  entre  ella  y estos  EstadOs-ÜíiidOs. 

6®  La  présente  íey  cornenzará  á surtir  sus  efectos  en  los  puertos 
de  la  República,  seis  meses  después  de  sú  publicación,  éonfOrmé  aí 
principio  establecido  eri  eí  art.  29  deí  Arancel  dé  Aduanas  marítimas 
de  16  dé  Noviembre  de  1827.  Éí  Gobierno  cuidará  de  que  los  em- 
pleados á quienes  toque  sú  observancia  sé  hallen  instruidos  en  dicho 
periodo  de  ías  Naciones,  cúyo  comercio  q^úeda  entonces  sújeto  á lás 
presentes  restricciones. 

México  5 dé  Enero  de  Í83Í. 
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INICIATIVA  NUM.  2. 

Arreglo  del  Cuerpo  diplomático  y consular  mexicano. 

Art.  I.®  El  Cuerpo  diplomático  mexicano  constará  de  Ministros  Ple- 
nipotenciarios Enviados  estraordioarios,  Ministros  Plenipotenciarios,  En- 
cargados de  negocios  y Secretarios  de  Legación. 

2.“  Habrá  Legaciones  estiaordinarias  y Legaciones  ordinarias.  Las 
estraordinarias  nombradas  para  alguna  comisión  especial,  constarán  de 
un  Ministro  Plenipotenciario  Enviado  estraordinario,  y un  Secretario. 
Las  ordinarias,  destinadas  á residir  en. las  Cortes  estrangeras,  se  com- 
pondrán de  un  Ministro  Plenipotenciario  y un  Secretario,  ó de  un 
Encargado  de  negocios. 

3?  Los  Ministros  Plenipotenciarios  Enviados  estraordinarios,  disfru- 
tarán desde  ocho  hasta  quince  mil  pesos  anuedes.  Los  Secretarios  de 
estas  Legaciones  desde  dos  hasta  tres  mil  pesos.  Estas  asignaciones  se- 
rán á juicio  del  Gobierno,  atendidas  las  circims^ancias  del  pais  á que 
se  destina  la  misión  y la  impoiLaiicia  y complicación  de  los  encar- 
gos que  le  confie. 

4. ®  Por  las  mismas  consideraciones  el  Gobierno  señalará  á estas  Lega- 
ciones la  cantidad  que  estime  necesaria  para  los  gastos  de  viage  y regreso. 

5. ®  Los  Ministros  Plenipotenciarios  gozarán  desde  seis  ha=ta  do- 
ce mil  pesos  de  sueldo  anual.  Los  Encargados  de  negocios  desde  cua- 
tro hasta  seis  mil  pesos,  y los  Secretarios  de  Legación  desde  dos  mil 
hasta  dos  mil  quinientos,  cuyas  asignaciones  serán  á juicio  del  Go- 
bierno, y en  los  términos  espresados  en  el  art.  3.® 

6 ® Cuando  los  Secretarios  de  Legación  funcionen  de  Encargados 
de  negocios,  por  ausencia,  muerte  ó imposibilidad  del  Ministro  Ple- 
nipotenciario, disfrutarán  de  la  mitad  del  sueldo  asignado  á este,  siem- 
pre que  esta  mitad  no  baje  de  cuatro  mil  pesos.  Sibaja,  se  les  abo- 
nará hasta  el  completo  de  dicha  suma. 

7°  Los  individuos  nombrados  para  estas  comisiones  comenzarán  á 
disfrutar  el  sueldo  que  les  haya  asignado  el  Gobierno,  conforme  á la 
autorización  de  esta  ley,  los  que  residan  fuera  de  la  República  des- 
de el  dia  que  salgan  del  punto  donde  se  hallen  con  dirección  al  nue- 
vo destino;  y los  que  se  encuentren  en  la  República,  desde  aquel  en 
que  dejen  su  residencia  ordinaria  por  orden  del  Gobierno,  cesando  en 
el  mismo  dia  para  unos  y otros  el  sueldo  de  su  anterior  empleo  si  lo 
tenian.  Cesará  el  abono  del  sueldo  que  disfrutan  por  la  comisión  di- 
plomática desde  la  fecha  en  que  después  de  su  regreso  á la  Repú- 
blica, declare  el  Gobierno  haber  concluido  los  negocios  de  su  encargo» 
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8. “  Los  empleos  diplomáticos  de  que  habla  esta  ley  son  amovibles 
á Vuluntad  del  Grobierno,*  pero  siempre  que  cualquier  individuo  regre- 
se de  alguna  misión  diplomática,  que  se  le  haya  conferido  hallándose 
en  posesión  de  un  empleo  permanente  de  la  federación,  continuará  ool 

O 

jzando  el  sueldo  que  por  éi  percibía  cuando  lo  dejó,  hasta  que  sea  co- 
locado  en  otro,  conforme  á su  aptitud  y mérito. 

9. “  Para  gastos  de  viage  de  cada  Legación  ordinaria  se  asignará 
una  suma  que  no  esceda  de  la  mitad  del  sueldo  señalado  por  el  Go- 
bierno á cada  empleo.  Igual  cantidad  se  abonará  por  el  regreso  á la 
República.  El  Gobierno  podrá  aumentar  esta  cuota  en  caso  dé  ser  es^ 
cesiva  la  distanciaj  y los  costos  del  viage,  ó por  circunstancias  perso- 
nales del  nombrado,  su  numerosa  familia  ú otra  causa  estraordinaria. 
También  podrá  señalar  el  viático  que  estime  prudente  á los  empleados 
en  el  esterior  que  de  su  orden  se  trasladen  de  un  punto  á otro. 

10.  Para  el  establecimiento  de  casa  de  las  Legaciones  ordinarias 
se  abonará  Una  cantidad,  que  no  esceda  de  la  mitad  del  sueldo  se- 
ñalado al  Ministro  ó Encargado  de  negocios.  Los  muebles  que  con 
ella  se  adquieran  se  considerarán  como  propiedad  nacional,  y pasarán 
de  un  Ministro  á otro.  Su  demérito  se  repondrá  por  la  Hacienda  pú- 
blica previa  cuenta  justificada  al  relevo  de  cada  Gefe  de  Legación,  y 
cada  cuatro  años  si  no  hubiere  habido  variación  en  la  persona  de  es- 
te; pero  nunca  el  costo  de  una  reposición  escederá  de  la  suma  desti- 
nada por  primera  vez. 

11.  Para  gastos  de  oficio  de  las  Legaciones  se  abonará  la  canti- 
dad  que  se  haya  erogado  de  conformidad  con  las  órdenes  del  Gobier-* 
jó,  pagándose  cada  tres  meses,  previa  cuenta  justificada  que  manda-» 
rá  el  Ministro  ó Encargado  de  negocios  á la  Secretaría  de  Relaciones^ 

12.  Los  sueldos  señalados  por  el  Gobierno  en  uso  de  la  facultad 
que  le  concede  esta  ley  á los  empleados  en  el  Cuerpo  diplomático, 
estarán  libres  de  descuentos  cualesquiera  que  sean,  y recibirán  íntegro 
su  equivalente  eri  mortédá  del  pais  donde  resida  la  Legación,  conside- 
rado el  cambio  al  par  á uso  de  comercio.  La  diferencia  que  resulte 
por  el  precio  del  mercado,  será  de  cuenta  de  la  Hacienda  federal. 

13.  Los  empleos  diplomáticos  no  dan  derecho  á pensión,  retiro  ó 
uvilacion  de  ninguna  clase;  pero  cuando  un  empleado  en  misiones  di- 
plomáticas haya  prestado  dilatados  y útiles  servicios  en  esta  carrera, 
o iuuLilizádose  por  un  accidente  imprevisto,  queda  el  Gobierno  auto- 
rizado para  conceder  ál  que  se  halle  en  alguno  de  estos  casos  una 
pensión  anual,  que  en  lOs  Ministros  no  podrá  esceder  de  la  cuarta 
parte  del  mayor  sueldo  qué  hayan  disfrutado,  en  los  Encargados  de 
negocios  do  lo.  tercera  parte,  y en  los  Secretarios  de  la  mitad. 


14.  El  GoTiierno  fijará  el  uniforme  que'  deba  usar  el  Cuerpcf  di- 
plomático Mexicano,  estableciendo  la  distinción  conveniente  entre  las 
clases  que  lo  componen. 

'15-  Se  derogan  los  decretos  de  4 de  mayó  de  1822,  de  18  de  noviembre 
de  1823,  5 y 11  de  marzo,  8 de  abril,  11  de  junio,  4 de  agosto;  y 3 de  no- 
viembre de  1824,  18  de  setiembre  de  1826;  21  de  mayo  de  1827,  11  de  mar- 
zo, y 31  de  octubre  de  1829,  y cualquiera  otro  qué  se  haya  espéii» 
do  sobre  Legaciones;  arreglándose  las  ecsisténtes  á la  presente  ley, 

CONSULADOS. 

16.  Se  establecerán  los  Consulados  generales.  Consulados  particula- 
res y Vice-Consulados  que  el  Gobierno  juzgue  convenientes  pará  prote- 
ger el  Comercio  nacional. 

17.  Se  observará  por  regía  invariable  que  donde  haya  Legación  Me- 
xicana no  se  nombrará  Cónsul  general,  asumiendo  ella  las  furtcioiies 
de  este  destino.  En  donde  solo  haya  Cónsul  general,  porque  asi  con- 
venga á la  clase  de  relaciones  puramente  mercantiles  que  ecsistán  en- 
tre la  Nación  para  que  se  nombre  y los  Estados-Unidos  Mexicánas- 
este  empleado  desempeñará  los  negocios  diplomáticos  que  el  Gobierno 
tenga  á bien  eiicárgarleV 

18.  Los  Cónsules  generales  disfrutarán  un  sueldo  anual  de  tres  mili 
pesos.  Para  gastos  de  viage  se  les  señalará  hasta  la  mitad  del  sueldo 
de  un  año,  é igual  suma  para  el  regreso. 

19.  No  habrá  otros  Consulados  con  sueldo  que  los  dé  Nueva  Or- 
leans  y Pürdeos,  dotados  con  dos  mií  pesos  anuales  Cada  uno.  Éstos 
Consulados,  y los  que  puedan  establecerse  en  adelante,  quedarán  suje- 
tos en  cuanto  á gastos  de  viage  á lo  prevenido  para  los  Cónsules  ge- 
nerales erí  el  artículo  anterior. 

20.  Los  Vice-Cónsulados  pueden  ser  servidos  por  Mexicanos  ó Eí- 
tra'ngeros,  según  lo  crea  conveniente  el  Gobierno;  pero  por  su  diseiii- 
peño  no  gozarán  sueldo  alguno. 

21.  Los  Cónsules  generales,  los  Cónsules,  y tós  Vice-Córísulés  coi 
brarán  los  emolumentos  siguientes* 

1. "  Diez  pesos  por  cada  buqué  mexicano  que  llegue  al  jíuertó  de' 

sil  residencia. 

2. °  Dos  pesos  por  cada  pasápbrte  que  espidieren,  y uno  por  cada 
uno  de  los  que  visaren. 

3. '*  Dos  pesos  por  cada  protesta,  certificado,  décíáracion  ó doctt- 
mento  qüe  autoricen  con  su  firma  y el  sello  consular,  no  siend#  de 
oficio. 


4.“  Ocho  por  ciento  de  los  bienes  muebles  ó inmuebles  de  que,  en 
uso  de  sus  facultades  generalmente  reconocidas,  tomen  posesión  y ha- 
gan venta  pública, 

5°  Cuatro  por  ciento  de  los  bienes  muebles  ó inmuebles  de  que 
solo  tomen  posesión  sin  llevarlos  á liquidación  final. 

32.  Los  Cónsules  generales,  los  Cónsules  y los  Vice -Cónsul es  se 
apropiarán  el  producto  de  estos  emolumentos;  pero  de  ellos  cubrirán  los 
gastos  de  oficio  del  Consulado.  Si  alguna  vez  no  alcanzare  aquel  pro- 
ducto para  cubrir  dichos  gastos,  se  abonará  el  déficit  por  el  Gobier- 
no, previa  cuenta  justificada  que  se  pasará  á la  Secretaría  de  rela- 
ciones. 

23.  El  Gobierno  abonará  por  cuenta  justificada  el  costo  que  ha- 
ya tenido  por  primera  vez  el  establecimiento  de  la  oficina  en  los  Con- 
sulados á sueldo.  El  reemplazo  de  los  muebles  de  ella  quedará  sujeto 
á las  reglas  dadas  para  las  casas  de  Legación  en  el  art.  10. 

24.  El  abono  de  sueldos  á los  Cónsules  que  los  disfiulen,  la  ma- 
nera de  percibirlos  y su  cesación  se  arreglará  á lo  dispuesto  para  los 
Agentes  diplomáticos  en  los  artículos  7°  y 12. 

25.  Los  Cónsules  que  sirvan  destinos  de  dotación,  tendrán  derecho  á 
la  pensión  de  que  habla  el  art.  12.  siempre  que  á juicio  del  Gobier- 
no concurran  en  alguno  de  ellos  las  circunstancias  estraordinarias  de 
que  se  habla  en  el  mismo  artículo,  pero  en  ningún  caso  escederá  la 
pensión  de  la  mitad  del  sueldo  que  hayan  gozado. 

26.  El  Gobierno  señalará  el  uniforme  que  deba  usar  el  Cuerpo  con- 
sular Mexicano,  estableciendo  la  distinción  conveniente  entre  los  Cón- 
sules generales,  Cónsules  y Vice-Cónsules. 

27.  Entre  tanto  que  por  tratados  especiales  se  establecen  las  atri- 
buciones de  los  Cónsules  mexicanos  en  las  Naciones  estrangeras,  el  Go- 
bierno formará  un  reglamento  á que  se  sujetarán  para  el  deseiupeño  de 
sus  funciones,  y él  se  conformará  con  la  práctica  consagrada  hoy  por 
el  uso  general. 

28.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  relativas  á Consulados 
que  hasta  la  fecha  se  hayan  espedido;  y los  ya  establecidos  se  arregla- 
rán al  tenor  de  la  presente  ley. 

México  5 de  enero  de  1831. 
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INICIATIVA  NUM.  3. 


Adición  á la  ley  de  12  de  junio  <ie  1830. 

Art,  l.°  Los  vecinos  de  cada  manzana  ó sección,  que  conforme 
al  art.  8.“  de  la  ley  de  12  de  junio  de  1830  hayan  recibido  boleta 
para  votar  y no  estuviesen  en  la  Junta  electoral  de  las  9 á las  10 
de  la  mañana,  según  el  art.  18,  pagarán  una  multa  de  2 á 10  ps. 
Si  tuviesen  causa  suficiente  que  les  impida  la  asistencia,  lo  avisarán 
y harán  constar  á la  misma  junta. 

2. "  El  Presidente  y Secretarios  de  la  Junta  electoral,  harán  la 
graduación  de  estas  multas  según  las  circunstancias  de  los  vecinos,  con 
presencia  del  padrón  formado  por  el  Comisionado  de  la  manzana  ó 
sección,  y pasarán  nota  de  ellas  al  Gobernador  del  Distrito  en  la  Ca- 
pital de  este,  al  Gefe  político  del*  Territorio  en  las  Capitales  de  estos, 
y al  Alcalde  l.°  en  todas  las  demás  poblaciones,  para  que  procedan  á 
ecsigirlas. 

3. ”  Estas  multas  se  aplicarán  en  la  Capital  del  Distrito  al  Hospi- 
cio de  pobres,  y en  todas  las  demás  poblaciones  de  este  y en  los  ter- 
ritorios á la  formación  de  un  fondo  que  se  destinará  con  aprobación 
del  Gobierno  del  mismo  Distrito  o Territorios,  en  su  caso,  á alguna 
obra  de  utilidad  pública  en  ellos  mismos. 

México  enero  5 de  1831. 
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INICIATIVA  NUM.  4. 


Adición  á la  ley  de  6 de  abril  de  1830. 

De  los  quinientos  mil  pesos  que  conforme  al  art.  14  de  la  ley 
de  6 de  abril  de  1830,  puede  el  Gobierno  gastar  en  los  objetos  que 
en  él  se  espresan,  destinará  la  suma  necesaria  para  trasladar  á la  Re- 
pública las  familias  mexicanas  desvalidas  que  se  hallan  en  Nueva  Or- 
leans  y otros  puntos;  y si  quisieren  radicarse  como  Colonos  en  el 
departamento  de  Tejas,  les  impartirá  los  ausilios  que  espresan  el  art. 
4."  y el  citado  14  de  dicha  ley. 

México  enero  5 de  1831. 


fuetead 


aman. 


A.  M yf.  rv  t'M 


A 


’ ^ 'í\ 


^ ^ aU  '^'íV^  V^''<^-^y^:^  .X:Af'  ' 


sr/  _.  r,’  . ' »■  . -t<*  " fff^'  --^  ■ ' _ 

•,’¿?  iíi'  OÍ)  i f ?■  ^ Ál 

»'■■*? , - 


»fu  ír>'*l.J^v,  «.’jtí:«<*r.>  'h  ■ **¡'*'5  '■«' 

*oÍíí  ;>l-  o .‘ií>oír./-f>  /iiií  ¿k  ’ -'  «^‘  ul  .i;  iií>  jííí.:>í'HJ  .*  ími  íj  ii‘v 

.’iOVríij^  ij'>  iialícil  ji  .ui¡^íi.ki.iyk.*  fíJII  ;>íí1>u  i.jjííijiq 

l>  .:j  «íoüí-k'í  o«^o:i  & 'i  jíf'fai  íkUiir  U X X »í»í¡5Í 

J;;j  ij  íUi-oKjn)  .:«kllii  » . }¡  t4li*Jii,uUui]'ilj 

-i.  ■■  ' . .fjt  o1>  ¿Í  u:;^/i)  /j  V ',1/ 

•-.■<.  ' ' ■ ."'l  • ‘ . •»  r * 

J''.8Í  5Íi  (i  crtiíi)  ují/üM  . 


Si. 


,.  <f  -i- 


f V'-,W'-  . •p'  * . ¿ ' V 

’^l  á ^-.*.'^.  Vi^’ 


>■  *0;.;  1 ■ 


■I,-'-'’ 


r) 

. 1».- 


:nk'irv 


• ..  f ' *1  ’ii 


í . 


:*K 


■'fíW- 


'..•■'if'Wv 
- ' r.w  J 


' ' ■ * i. 


; *T/ 

,í..*' 


■ .Wh-' 


,/  ‘ 
.•fí! 


■ .:7‘l  ■ 


■ . - . 


■ í- 


't .' 


,.■•  K' 


•v*' 


ir 

f 


VJ 


-r 

I 


''  f 

'>•  ‘ 
■‘f*  • i . / 

t'^.  -.f 


INICIATIVA  NUM.  5. 


Alt.  Ln  Direccioi»  de!  Banco  de  avio  para  la  industria  podrá 

for  nar,  por  cuenta  de!  misino  Banco,  las  empresas  industriales  que  juz- 
gue oportunas  para  el  fomento  de  los  ramos  que  tenga  por  importan- 
tes para  la  Nación. 

g’”  L:i  misma  Dirección  podrá  dar  los  capitales  de  habilitación  con 
las  condiciones  que  juzgue  eijuitativas,  sin  iimitarse  al  cinco  por  ciento 
de  rédito,  sino  tomando  un  interés  por  el  Banco  en  las  empresas  qne 
se  formaren,  siempre  que  los  empresarios  no  pongan  capital  propio  y 
pidan  al  Banco  la  totalidad  del  que  han  de  invertir  en  los  proyectos 
que  propongan. 

3.*  Se  prorogan  por  diez  años  en  el  distrito  y Territorios  de  la  Fe- 
deración los  decretos  de  10  y 11  de  octubre  de  1823,  haciendo  esten- 
sivas  las  franquicias  concedidas  por  ellos  á todas  las  especies  nuevas  de 
plantas,  bestias  de  carga,  lana  y pelo  que  se  introduzcan. 


México  5 de  Enero  de  1831. 
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INICIATIVA  NUM.  6. 


El  Gobierno  podrá  gastar  hasta  la  cantidad  de  veinte  mil  peso? 
anuales  de  las  rentas  Nacionales  en  el  fomento  del  Teatro  de  la  Ca- 
pital, 

México  5 de  enero  de  1831. 
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Art.  1."  Habrá  vma  dirección  general  de  las  obras  del  desagüe:  se 
compondrá  de  un  Director  facultativo  amovible  por  el  Gobierno,  con 
el  sueldo  de  tres  mil  pesos  anuales  sin  descuento  alg4mo,  y de  los  em- 
pleados que  ahora  ecsisten  en  este  ramo,  á escepcion  del  arquitecto,  cu- 
ya plaza  queda  suprimida, 

2. ®  El  Director  presentará  la  planta  de  empleados  que  deba  for- 
marse, luego  que  haya  tomado  conocimiento  del  ramo.  Estos  empleados 
serán  amovibles  á voluntad  del  Gobierno,  según  inforíne  del  Director 
del  desagüe,  el  que  propondrá  también  los  que  haya  de  nombrarse.  Sus 
sueldos  serán  por  consiguiente  sin  descuento  alguno,  y ellos  mismos  y 
sus  familias  no  tendrán  derecho  á retiro,  montc-pio,  ni  otra  asignación. 

3. "  Cuando  alguno  de  estos  empleados  por  sus  buenos  y largos  ser- 
vicios, ó por  haberse  inutilizado  en  algún  acto  del  mismo  servicio,  se 
haga  acreedor  á alguna  pensión  ó retiro,  podrá  concedérsela  el  Gobier- 
no á propuesta  del  Director,  sin  que  pueda  ecseder  nunca  de  la  mitad 
del  sueldo  que  disfrutaba  mientras  estaba  en  actividad. 

4. ®  Los  fondos  asignados  para  la  obra  del  desagüe  se  pondrán  á 
disposición  del  Director,  según  los  presupuestos  que  formare,  siendo  res- 
ponsable de  su  inversión,  de  que  presentará  cuenta  justificada, 

5. ®  Lo  será  también  de  todas  las  obras  del  desagüe,  presentando  al 
Gobierno  los  planos  y presupuestos  de  ellas  para  que  recaiga  su  apro- 
bación, y pueda  proceder  el  director  á ejecutarlas. 

6 ® El  Director  cuidará  de  que  los  propietarios  de  tierras  que  tie- 
nen obligación  de  hacer  limpias  de  rios,  fortificación  de  bordos  y otras 
lo  ejecuten,  ocurriendo  si  fuere  menester,  á las  justicias  de  los  respec- 
tivos pueblos,  para  que  los  compelan  á ello  en  caso  de  resistirlo, 

7. ®  El  Gobierno  hará  ejecutar  las  obras  necesarias  para  el  comple- 
to desagüe  del  valle  de  México,  y para  los  costos  necesarios  se  le  fa-» 
culta  á contratar  un  empréstito  con  las  mejores  condiciones  posibles, 
dando  por  seguridad  del  capital  y réditos  el  valor  de  las  tierras  que 
se  desagüen,  el  censo  que  deberá  establecerse  al  rédito  de  cinco  por 
ciento  sobre  el  importe  avaluado  de  las  mejoras  que  á las  demas  se 
procuren,  y el  derecho  de  tránsito  por  los  canales  de  comunicación. 

8. ®  El  Gobierno  podrá  gastar  desde  luego,  en  las  obras  mas  urgen- 
tes del  desagüe,  hasta  la  cantidad  de  cuarenta  mil  pesos,  de  los  fondo# 
de  la  federación. 

México  enero  5 de  1831, 
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INICIATIVA  NUM.  8. 


El  Gobierno  podrá  gastar  hasta  la  cantidad  de  tres  mil  pesos 
anuales,  de  las  rentas  de  la  federación,  en  la  formación  de  los  Atlas 
geográfico  y mineral  de  la  República. 

México  enero  5 de  1831. 


aman  i 


-m 

' X. 


M ''"f- 


Va  . 


M' 


\ ■ . V»' 

■■y>i^J  }jíl<  rtíi'sf-  t;*J  í) * 'iJÍ fítfib  ijí  vi,  iiítíí ^ ‘i&íftJ- 


>S> 

-4-- 


.i.v4-. . .'■ 


■'.ÍÍT'~yt.J  |í?ll  »J  JJ¿  . JL»*  » j,  «M  4 r.<<..'K.|  Oi  I 4^Í  (I  ' * í*»  / 

Ííihí'i.  ' íuv  j;»i/  ít<ú..vr)»üiJl*: » 1 ii:>  ,iici'ii^jbüí  b-  ríil  fA\:M{;fíine, 

* ' ' ' ■ * ■'  ,,BOÍlif0q^íí  íil'bJb  í/f<‘>(i:ui  V mii}1hi;>tií::j 

i ' ■*  ' *'  í oil  C.  ih^iUi  t>:)uMif^% 

->w 


w-  ! 


J* 


¡-.'■■i,  -.ru 


-,  í¿<-‘' 

l,i.-  ■'f'>ü'\ifl''i??.:'  '"ff 


■••-...64  .bí-*.."'’'  lülM  0£S'  í .-’O'i;:'  ' .-'¡'••.i-  ' -'Ol 

'.  ' -)  'iy.  -f.  • icñ^j  !b  'Jt'  c tiltil  l’l  C Lo:  -r: 

:<;;l»^  \ .íiukIíí/  ( ,#fliilií;‘.‘ii<<>’it{  *’ 

, ,.:  •.>  !...:  >)!)A‘íím(.U  ^ ihnú^of  .ní-iJ¡'^(^  >b 


-:.  ..'P-  >r.  •■-.•♦  .;^b  n<»  .uiíiiOiny  <'^’ .\  >ü  |; 

. • OfítiJulíí  ’ ■*'  > t/it.)  <w>l /tí;  Hi'l-  ? '»  { / J (t  " 

/ ,;,íi'r.<  ríí  il-iP;-;:;.'*’— iWj  O^irhU  >l>  ^ 

í>ii  ^uiiéoll  '{•  ívS  w,>r{Kjai«pgb  «y-  t 

o?  ‘*‘V*  'i*  j{  tv.  >ño  rol  ‘ “ib  oti^j.vWní  ^^^^'■•  ■ ' 

. ll4f  '3»í  t í .OrtH  y . .i.,*.'i  ^ ^ cI'kÍ>  >' 

yJOíl  iHftn'i- t’b  iL  [t  axLvr'  tf,  ,fcrv'  ..  } - %,-vu>  ^ 


wlWO  4l3rt?H^X\4„ 


i • *» 


■n 


»/.v 

■-7jk.>.;' 

- 


■■á 


'•;'.  'fi-n  ••■'1‘X' 


■.^'  I' 


i».. 


■ ' .;.  ■V  ' '■ 


í.^  ! 


*h'í^  ‘ ' 1^  ' 


DOCUMENTO  NUM.  9. 


J\*ota  de  lo  que  se  Jiá  trabajado  en  el  Archivo  ge- 
neral en  el  año  de  1830; 


Se  forniaroii  siete  cedularios  con  su  respectivo  prontuario  cada 
uno,  por  orden  alfabético  de  materias,  y sus  índices  cronológicos  por  fe- 
chas, los  cuales  sacaron  1.220  éslractos.- — Id.  seis  tomos  de  correspon- 
dencia con  la  corte  de  España,  cuyós  índices  componen  el  imirt.  de  943 
estrados.— Se  arregló  todo  el  ramo  de  diversiones  públicas;  se  continuó 
el  del  ramo  de  milicias  llamadas  provinciales  y urbanas,  y se  sentaroÁ 
en  inventario  2.856  espedientes.— Sé  recibieron  los  documentos  de  las 
escribanías  de  los  antiguos  tribunales  de  Audiencia  y Sala  del  crinien, 
y juzgados  dé  naturales,  acordada  é intestados,  los  cuales  despües  dé 
haber  ocupado  él  tiempo  én  dos  translaciones  de  urt  local  á Otro,  se  hart 
arreglado  por  Provincias,  y se  están  dividiendo  éstas  por  partidos,  juris- 
dicciones y años,  y las  de  México  por  ramos. — También  se  recibieiróri 
y arreglaron  los  documentos  del  desagüe  de  Huehuetocá,  formando  por 
triplicado  el  inventario  de  ellos. — De  los  oficios  de  Gobierno  se  han  ar- 
reglado y clasificado  por  ramos  y años  1,132  espedientes,  y se  han  sen- 
tado en  inventario  619. — México  22  de  diciembre  de  1830,— Ignac/o 
de  Cubas, — Es  copia,  México  31  de  diciembre  de  1830; 
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INICIATIVA  NUM.  ló.  ■ 

Avtr  1.*  La  planta  de  la  primera  Secretaría  de  Estado  y del  des- 
pacho de  Relaciones  Esteriores  é Interiores,  será  la  sií^uiente. 

Oficial  mayor,  ^efe  de  toda  la  oficina 4.0Ó0.  0.  0. 

DEPARTAMJSNTa  DEL  ESTERIOR, 

Oficial  primero,  gefe  del  departauienlo, , 3.000.  0.  0. 

Id.  segundo. . .......  1 .500.  0,  0. 

Id.  tercero 1.200.  0.  0, 

Id.  cuarto........ ^ I.OOO.  0,  0. 

Cuatro  escribientes,  dos  á 600  ps,  y dos  á 500  ps....  2.200  0.  0, 

^J)EPART  A^^EN.TQ^  DEL^^  ^IN^F^RIOR.  ^ 

Oficial  primero,  gefe  del  departamento... . , 3.000.  O.  0. 

Id  segundo,. 1,500.  0.  0, 

Id.  tercero ........  ...  i,  ....  . . . . . ; 1 .200,  0.  0. 

Id.  cuarto 1.000.  O.  0. 

Cuatro  escribicutes,  dos:  á 600  ps.  y dos  á ¿OO- ps,....  2.200.  0*  0. 

AJtCHIVíO  DE  LOS  DOS  departamentos. 

Archivero  ^ i 1 .000.  0.  0. 

Oficial  prinrero.de  Archivo..*.. 0.600.  O;  0, 

Id.  segundo  . * . . . • ........  0.600.  Oi  0. 

PORTERIA. 

Portero, 0.600.  0.  0. 

Mozo  de  oficio  . . 0*200.  0.  0. 

Dos  ordenanzas,  con  gratificación  de  cinco  ps.  mensales.  0.120,  0.  0. 

Importa  la  planta  que  se  propone 24.920.  0.  0. 

Art.  2.“  cada,  uno  .de . estos  departamentos  habrá  diferente  es- 

caia.:  en  el  ciel  esteripr,  se  aLtenderá  .3.1  mérito  contra  ido  éi  para  pa? 
sar  á Secretario  de  legación,  y reciprocániente  los  servicios  hechos  en 
las  Secretarías  de  estas,  serán  mérito  para  ser  atendido  en  él.  Para  po- 


der  entrar  á servir  en  dicho  departamento  es  circunstancia  necesaria 
el  conocimiecto  de  los  idiomas  francés  d inglés.  ’ 

3^  Aunque  se  atenderá  á la  escala  para  los  ascensos,  el  Gobierno 
'será  enteramente  libre  para  concederlos  fuera  de  ella,  según  el  mérito  y 
aptitud,  y para  nombrar  también  para  las  plazas  vacantes  á los  indi- 
viduos que  juzgue  mas  aptos  para  desempeñarlas,  hayan  estado  ó no  en 
la  Secretaría. 

4. »  El  Secretario  de  este  despacho  distribuirá  las  labores  en  el  6r- 
den  que  le  parezca  mas  conveniente,  ausiliando  un  departamento  al  otro 
cuando  el  mismo  Secretario  ó el  oficial  mayor  lo  tengan  á bien. 

5. “  Habrá  cinco  horas  diarias  de  trabajo  ordinario,  y además  las 
de  guardia  para  los  que,  según  el  arreglo  interior  de  la  Secretaría  leS 
correspondiere.  Ademas,  el  Ministro  ó ej  oficial  mayor  asignarán,  cuan- 
do  fuere  necesario,  las  horas  de  des^mchó  estraórdinario.  ° 

6. ®  Las  faltas,  sin  causa  suficierite  calificada  por  el  Ministro,  se  cas- 
tigarán con  la  pérdida  del  sueldo  correspondiente  al  tiempo  que  se  fal- 
tare, y si  estas  llegasen  á un  mes,  se  dará  el  destino  por  vacante,  y 
sé  procederá  á proveerlo  en  otro  individuo. 

7. »  En  él  departamento  del  eslerior,  se  bar&n  las  traduceiones  que 
fueren  necesarias  en  todas  las  oficinas,  de  los  documentos  que  estén  en 
idioma  estrangero. 

8. ”  Para  la  economía  interior  de  la  Secretaria,  se  formará  un  regla, 

mentó  particular  por  el  Secretario  de  su  despacho. 

9. “  Los  empleados  ahora  eesistentes  se  distribuirán  en  los  dos  de- 
partamentos, á juicio  del  Ministro,  con  los  sueldos  que  tienen,  peró 
las  nuevas  vacantes  que  resultaren  se  irán  proveyendo  conforme  á 
la  planta  propuesta,  cuidándose  de  atender  en  el  departamento  del  es- 

tenor  a los  que  quedan  sin  destino  por  las  reformas  hechas  en  las  Le- 
gaciones. 

México  5 de  enero  de  1831. 


U'man^ 


wüTA.  La  planta  de  la  Secretaría,  según  esta  iniciativa,  asciende  á 24.920  pesos:  la  que 

actualmente  tiene,  según  el  presupuesto  formado  para  eUprócsimo  año  económico,  impoí-ta  'la 
m^sma  suma. 
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